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LA Autonomía y el minístro de ultramar. 



No debemos diferir por más tiempo el examen y aprecia- 
ción del discurso pronunciado por el Sr. Ministro de Ultramar 
el dia zg de Octubre último en el Congreso de los Diputados, 
si nuestro trabajo ha de tener el mérito de la oportunidad. Fué 
nuestro propósito esperar á que llegara el Diario de Sesiones pa- 
ra emprender la tarea que hoy iniciamos: pero como el último 
'"orreo no nos ha tr^ido el número que ha de contener dichos 
discursos, hemos determinado tomar por base el extracto oficial, 
sin perjuicio de hacer las rectificaciones á que hubiere lugar en 
vista del número mencionado. 

I. 

«El autonomismo, dijo el Sr. Ministro de Ultramar, ha po- 
dido ser en otras naciones un gobierno aceptable para la metró- 
poli y para las colonias, porque no ocurrió en ellas lo que ha 
ocurrido en Cuba. Pudo Inglaterra dar la autonomía á sus co- 
lonias de la Australia y del Canadá, porque una corriente de 
inmigración constante entre la madre patria y esas colonias for- 
tificaba los lazos que debían unir las unas con las otras; y ade- 
más, porque venian del sistema representativo, porque todo in- 
glés está acostumbrado á ejercer sus derechos y vivir dentro del 
íégimen representativo; y todo, señores, porque en esas colonias 
no se había pedido la independencia con las armas en la mano 
en una guerra de dies años.» 
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Desde luego se echa de ver que el Sr. llinistro ele Ultramar 
no rechaza la autonomía por ser de origen extranjero, no la re- 
chaza por ser, como dicen nuestros adversarios en tono del>efa 
y menosprecio, un sistemí exótico, que no lo es en realidad, ya 
que no faltan precedentes en la historia colonial espafiola, al me- 
aos en lo que Coca y se relaciona con algunos de los elementos 
constitutivos del régimen autonómico, la especialidad y la des- 
een I rali zací ó n administrativa, por ejemplo, rindiéndose asf tribu- 
to á las rígidas exigencias de la naturaleza de las cosas. El selior 
Ministro de Ultramar no profesa, pues, el estrecho y anacrónico 
patriotismo de que hacen gala nuestros conservadores; patriotis- 
mo tan arrogante como estéril, y que es signo y esponente de 
irremediable decadencia en la vida de los pueblas, porque ais* 
lándose de las vivificadoras corrientes del progreso y mirando 
la tradición como única norm^ de conducta, sin discernir entre 
lo bueno y lo malo, entre lo que importa conservar y lo que 
conviene abolir, se ponen en pugna con las necesidades que 
en pos de b! t le el andar de los tiempos, y, á causa de las alu- 
cinaciones d j un orgullo desmedido y de una soberbia que mue- 
ve á risa cu-.>ido no arrastra á infortunios y desastres, desdefían 
is leccione'^ de la experiencia, considerándolas no como el pre- 
ioso y raí nado fruto de ardua labor, sino á modo de agravios 
iferidos É ¡o que, con intransigencia suma, se tiene por verdad 
nica y po/ criterio infajible. 

El Sr. Ministro de Ultramar establece como primera razón 
ue justifica la existencia de la autonomia en ta Australia y el 
lanada y que al propio tiempo se opone á su planteamiento en 
t isla de Cuba, el hecho de que hay una corriente de inmigra- 
ion constante entre la madre patria y el Canadá y la Australia. 
. E. no ha medido bien el alcance de sus palabras. ¿A qué ha- 
lar de inmigración tratándose de la isla de Cuba y la autono- 
ila? Pues qué ¿no se compone de españoles la inmensa mayo- 
la de los habitantes de la gran Antilla? Tal parece que, á jui- 
io del Sr. Ministro, los únicos españoles son los peninsulares 
ue emigran can deslino á esta isla y que la masa de su pobta- 
ion se compone de indigmaa, esto es, de gente que procede de 
3s indios que encontró Colon y que fueron exterminados por 
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obra jde la conquista. Si el Sr. Ministro entiende que el ré* 
gimen autonómico exige en Cuba una población española nume* 
sa y prepo94e;pante, con^o exige una población inglesa numerosa^ 
y preponderante en las colonias británicas que lo poseen, aquí 
existe hace tietyipo. Aquí no hay más que españoles; aquí Ha 
terminado la colonización. La inmigración constante de pe- 
ninsulares aumentará la cifra de los habitantes; pero no se ne- 
cesita de elU pitra que nuestra población merezca el dictado de, 
española. Opinar de distinta manera, seria sostener que los cu- 
banO!3 no^8oaespaQo}es^ y que únicamente lo son los peninsu^a». 
res. aquí residentes y los que inmigren ep lo sucesivo. ¿Es esa 
la.apiaípn del. señor León y Castillo? De sus palabras parece 
d^preisiderse.que asi ve las cosas. ¿Por qué hace hincapié en la 
circunstancia de mediar una acorriente de emigración constan- 
te]» entre Inglaterra y sus colonias de la América del Norte y de 
la AuBti-alia? Porque en su virtud (¡ese fortifican los lazos entre 
la madre patria y las colonias;». De suerte que ni nuestra pobla^ 
cion eS| en su raiayoria española, ni los cubanos tienen por dis- 
tintivo la lealtad. Quizás no haya querido decir nada de esto. 
el;8e(ior León y Castillo; quizás sus palabras hayan ido más lé?. 
jos qife su propósito» Si asi iuera^ habrisi incurrido en una falta 
impernadoble en un Consejero de la Corona, pues deber suyo es 
medir j pesar, las palabras que desde lo alto de. la tribuna pro- 
nuncie en noQí^bre del Gobierno de la Nación. 

La segunda de las razones en que el Sr. Ministro de Ultra- 
mar se apoya para;justifícar la existencia de la autonomía en laa 
cp)pziia$ británicas y oppnerse á $u planteamiento en Cuba, es- 
triba en el, amor <|ue todo iugiés profesa al sistema representa- 
tivo^ y en la costumbre» tan arraigada en ellos de ejercer sus de- 
rechos; amor y costumbre tan poderosas que fuerza es dotar 
á.las cploniaSide leyes é instituciones análogas á las de la madre 
patria. ¿Y acaso no amamos nosotros el sistema representativo? 
¿Acasp desdeñamos. los derechos políticos? Constante y nobilí- 
sima Ifisi sido la decisión del pueblo cubano por instituciones 63^- 
pansivaSé Con júbilo y satisfacción saludó la Constitución de 
i8x2, y con profunda y amarguísima pena se vio privado en. 
2837/.deL voto en.Córtes« £n los largos años de proscripción 
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qu& siguieron á la exclusión de sus diputados, dio inequívocas 
pruebas de su inquebrantable amor á las ideas liberales. Vigo- 
roso fué el movimiento político que se abrió paso en 1865; el 
partido reformista venció en las elecciones de Comisionados pa- 
ra la Junta de información, y los concienzudos cuanto lumino- 
sos trabajos de aquellos fueron elocuentísimo testimonio de que el 
pueblo cubano era digno de la libertad que tan injustamente 
se le negaba. Llegó el afio de 1878, y el país no titubeó un 
instante en entrar de lleno en la vida política, siempre en su 
ardiente deseo de llegar á la plena posesión de los beneficies 
propios del sistema representativo. ¿Y como se han ejercitado 
ajjuí los derechos políticos? El pueblo cubano ha demostrado 
con actos repetidos que posee aptitnd y madurez para el buen 
uso de la libertad, y que ésta no constituye entre nosotros un* 
peligro para el orden ni una amenaza para la paz, sino^un medio 
noble y honrado de luchar dentro de la legalidad por el triunfo 
de^aspiraciones en cuya realización se cifra el bien general. 
Por manera que ni el sentimiento liberal es de hoy en Cuba, ni 
tampoco estamos privados de dotes y condiciones para la prác- 
tica acertada y juiciosa de los derechos políticos. Valemos tan- 
to como los colonos ingleses. Que se nos conceda la autonomía, 
y nada tendremos que envidiarles. 

La aspiración al régimen autonómico no es más que la na- 
tural consecuencia del amor que por el sistema representativo 
siente el pueblo cubano, amor asociado á un profundo' sentido 
práctico, puesto que sin la representación local dudosas han de 
ser siempre para esta^^isla las ventajas y garantías que el sistema 
representativo da de sí. Por eso es que desde principio de este 
siglo se ha pedido para la Grande Antilla el régimen autonomía 
co. Lo pidió el Real Consulado de la Habana en 181 1; lo pi- 
diéronlos diputados cubanos de 1820; lo pidió la Junta de Fo- 
mento en 1835; lo pidió el eminente publicista D. José Antonio 
Saco, que mostró sus grandes excelencias con datos * y razona- 
mientos que no consienten réplica; lo pidieron en t866 los co- 
misionados reformistas reunidos en Madrid en Junta de Informa- 
ción, y hoy lo pide el partido liberal. 

Es más: en las Constituyentes de 1836 los diputados Srés. 
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Vila y Caballero abogaron resueltamente por el planteamiento 
en Cuba de un gobierno análogo al que existia en las colonias in- 
glesas. En 1869, en pleno estado de insurrección, el general D. 
Domingo Dulce dijo al país: — «Yo he venido á resolver dificul- 
tades de administración y de gobierno por el criterio liberal, y 
seguiré por este camino hasta el desarrollo completo de la liber- 
tad en sus más necesarias manifestaciones, hasta que se fíje en un 
cimiento sólido el gobierno ddpaís por e/país». En los días 13 
y 18 de Enero del propio año, celebráronse juntas en ca^^ del 
Sr. Marqués de Campo-Florido en que se acordó pedir la auto- 
nomía para Cuba, por ser el régimen más apropiado á las con- 
diciones especiales de la misma y la garantía más segura contra 
las ideas de independencia ó de anexión. ¿Quién puedí ignorar 
que el movimiento autonomista que en dicho año se inició fué 
protejido y alentado por el Gobierno, que tenía entonces clara 
conciencia de las necesidades de la situación, y de las legítimas 
y por largo tiempo comprimidas aspiraciones del país? No es, 
pues, cosa nueva la autonomía, ni como deseo ni como plan de 

gobierno; tiene una historia entre nosotros; tiene hondas raices 
en el pueblo cubano. 

^ La razón principal que él sefíor León y Castillo opone al 
planteamiento en esta isla del régimen autonómico tiene por 
fundamento el hecho de haber ocurrido en ella una guerra se- 
paratista, sin tener en cuenta que á más de ser este argumento 
una petición de principio, se encuentra desmentido por el ejem- 
plo del Canadá, en que el establecimiento del gobierno respon- 
sable siguió á las insurrecciones de 1837 y 38, sin que en modo 
alguno tuera debido ni á la «corriente de emigración constante» 
ni al «ramor que todo inglés tiene al sistema represen tativojo, co*^ 
mo gratuitamente afirma al Sr. Ministro, quien no parece que 
esté muy familiarizado con la historia de las colonias británicas» 

Punto es este que requiere examen detenido. Asi es que lo reser- 
vamos para nuestro próximo artículo. 

11. 

Al terminar el artículo anterior, dijimos que el estaljleci- 
miento del régimen autonómico en el Canadá^ del responsible 
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gomrnmeni^ como dicen los ingleses., no tuvo por causa m «uii^' 
c(Nrriente de emigración constante qué fortificara los latct'd^ 
unfóB entre la Metrópoli y la colonias, ni tampoco el tiadic40; 
nal^m<)r que todo inglés profesa al sistema represenUtivo f . alr 
'ejercicio de la libertad. La autonomía fué en ' el Canadá medio 
seguro para resolver problemas gravísimos que afectaban direc* 
tamente á la paz y á la dominación británica; obra fué de alta- 
inspiración política y de un patriotismo sano, inteligente y prt-^ 
visor que, servido por la energía que nace del conveneimiento y - 
por el celo que infunde la noble pasión por el bien público» ^n^ 
ció injustas desconñanzasy rancias preocupaciones y resistenoiat 
tan ciegas como interesadas, aplicando el remedio con mano fir« 
me á los intensos y manifiestos males que, de continuarse y agf^* 
varse, habrían producido la ruina de un pueblo digpo y viril y 
el profundo descrédito de la gran nación inglesa. La autonomía 
fué en el Canadá la solución única, la solución salvadora^ que «i- 
cátrizá hondas heridas, ex4.inguió odios, reparó iníusticiaa y 
asentó en fírmisimos cimientos la paz pública, la lealtad hacia 
la Metrópoli y la brillante prosperidad que hoy admiramos. Ei- 
pongamos antecedentes. 

La capitulación de Montréai y el tratada de París de t*i6^ 
as<$guraron á Inglaterra la posesión del Canadá ó «Nueva Fran** 
cia». No pasaban sus habitantes de 65,000^ Era un país pobir«^ 
enfiaquejcido por la torpe y centralizada administración france*. 
sa. A raíz de la conquista gobernó un consejo militar, retúipla^ 
zándoloen 1764 otro compuesto de ingleses influyef^tes y de uii 
canadense oscuro* Procedióse con irritante arbitrariedad y brUI 
tal despotismo. Violáronse las capitulaciones át\ iratadQ^en ;Ct(7 
ya virtud se aseguraban el libre ejercicio de la religión catélica 
y la observancia de sus leyes, usos y costumbres ¿ los coniMpiiata**; 
dos. Estos, con profunda pena é indignación, veían amena^^idas 
de muerte su nacionalidad é instituciones. Vanas eran susfmf . 
dadas y repetidas quejas; el gobierno de la Metrópoli no^ lei' 
prestaba oido. El elemento inglés, escasísimo en verdad, pedia 
un régimen que excluyera á los canadenses de toda intervención 
en la cosa pública. El conflicto entre Inglaterra y las, <rtreee eo- 
loniasj) hizo que el gobierno británico pensara en atraerla lo&i- 
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ctnudcosesi temeroso de que se aliaran á los americanos.* Con 
ese intento se dio el «Acta de Quebecji en 1774 que^ á más de 
gliraliflir el Ubre ejercicio de la religión católica, de eximir á los 
conquistados tkl juramento del test y dt restablecer las leyes 
frcftcesas en materia civil, creó un Consejo legislativo nombra- 
át^ptl^laCoFüna 7 cuya tercera parte habla de componerse de 
otM^étiftes. Estos se mantuvieron fíeles; sus milicias pelearon 
bf^bVamente al lado de las tropas inglesas. Terminada la guerra, 
«tlf{lvr<m de nuevo las rivalidades entre conquistadores y con- 
(|tNstaidM; aquellos recibieron considerable refuereo con el esta- 
bteeimiento de los loyaltétSi ó sean los americanos adictos á la 
litti/ópéli^ los coales se fíjoron en el territorio que se llamó des* 
pvetAlto Canadá ó provincia de Ontario. El gobierno local se 
coiüdQOfa despóticamente y con cínica parcialidad en favor del 
deÉHcnto inglés. El descontento y el malestar crecían en térmi- 
tioüque hubanecesidad de que el gobierno de la MetrópoH adop- 
tará un nnevó íégimen, ó sea el «acta de ilgí», obra del ilustre 
Pitt. 

emularme i la nueva constitución dividióse la colonia en 
dcNl provificias: Alto y Bajo Canadá. Dotóse á cada una de un 
Consejen legislativo nombrado por la Corona, y una Cámara 
elec^yiaí p^o sin que el Consejo ejecutivo, á quién estaba enco' 
nuR^d* el gobierno; fuera responsable ante la legidatura del 
país». Lo nombraba también la Corona. Nó se obtuvo el re* 
suUado, apetecido» esto es, la pas y la concordia. El partido 
ingMl» aunque en minoría, aspiraba á ejercer exclusivamente el 
pp^^r* Dominaba en el Consejo ejecutivo y en el legislativo, opo- 
niéndose aistemátioatnente á los votos y resoluciones de la Cáma- 
ra popular. Encarnizada m-ostrábase la lucha entre los dos par- 
tkloS) pi^ocediendo el inglés, llamado también nacional, con in~ 
tramigeocia suma, y con saña despiadada. Amba$ ramas de la 
legislatura colonial estaban, en perpetuo antagonismo, prevale- 
ciendo siempre el gobierno local¿ con mengua del régimen re-, 
p^esentativo que se falseaba descaradamente. En 1^07 fué di- 
sujelta la .Cámara popular, suprimido un periódico francés y re- 
dücidaa á prisión seis personas sin previo juicio. El ^'reinado- 
del terror," como se decía en el Canadá, subsistió hs^ta iBirij^, 
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en que llegó un nuevo gobernador, cuya política conciliadora, 
impidió serios (disturbios. 

La guerra de 1812 con los Estados Unidos interrumpió ía 
lucha intestina. No obstante los agravios que se les hablan infe- 
rido, dieron los canadenses nuevas y^biillantes pruebas de leal- 
tad, prodigando su sangre en los campos de batalla y contribu- 
yendo eficazmente al triunfo de las armas británicas. Concluida 
la guerra, renació la animosidac} y se reanudó la lucha.. La Cá^ 
mará popular formuló quejas y protestas contra los abusos y de- 
maeias del partido inglés y reclamó reformas, entre las cuales fi- 
guraba en primer término la responsabilidad del Consejo ejecu- 
tivo ante la legislatura c,olonial. Bipartido inglés resistió obsti- 
nadamente á fin de conservar su preponderancia en el gobierno 
loc?il, en cuya empresa le sostuvo y alentó ¿I ministerio. Ocasión 
es esta de reproducir las palabras de un distinguido historiador 
inglés, (líe, Carthy): «El gobierno nacional apoyó y mantuvo 
el más odioso y peligroso ^(odious and dangerous) de todos los 
instrumentos ideados de la mal llamada administración de una 
colonia, esto es, un partido ingUs (British party), consagrado á 
los supuestos intereses de la madre patria y obediente á la con- 
signa de sus directores y patrocinadores de la metrópoli». Me- 
nudearon las reclamaciones de los canadenses, condensándose 
sus quejas en las llamadas «cNóventa y dos Resoluciones». T*odo 
fué en vano. El partido inglés se impuso, y las pasiones políti- 
cas se desencadenaron. En 1837 estalló la guerra civil, encen- 
diéndose de nuevo en 1838. Sangrienta fué la lucha; y si bieii 
los canadenses obtuvieron algunos triunfos, al cabo sucumbieron 
en los combates heroicos de Saint Charles, Saint Eustache y 
Napierville. La lucha armada tuvo también lugar en el Alto Ca* 
nada, en que los colonos de origen inglés quisieron sacudir el 
yugo de lo que se llamaba «family compact», ó sea, la camarilla 
que imponía sus hechuras á la colonia. El caudillo de la insu- 
rrección en el Alto Canadá fué Mackenzie, y en el Bajo Lais 
José Papineau, que había sido presidente de la Cámara popular y 
que en varios meetings habla dicho qué era preciso imitar la con- 
ducta de las trece colonias americanas y resistir con las armas á 
la metrópoli. 
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La ven^^ansa de^ los vencedofes fué terrible. Manifestóse en 
incendios, deportaciones y ejecuciones sumarias» tratándose á 
los vencidos cual si fqeran ladrones y asesinos. Profunda emo- 
ción causó €ñ la metrópoli la noticia de los disturbios de que 
era teatro la colrnriia. El gobierno imperial suspendió la Cons- 
titución de 1 79 1 y nombró al ilustre Lord Durham (cComisario 
Regio» para que pasara al Canadá, abriera una información so- 
bre su estado social, político y económico y propusiera las refor- 
mas que estimara acertadas y oportunas. Asi lo hizo, sometiendo 
al gobierno de la metrópoli un informe célebre en los anales de 
la historia colonial por la alteza de miras y la previsión patrió- 
tica que le distinguen y caracterizan. De obra taá noble toma- 
mos los siguientes pasajes. 

«En sus primeros tiempos la administración colonial excluía 
á los naturales canadenses del ejercicio de autoridad^ y ponía to- 
dos los cargos de confianza y retribuidos en manos de extrange- 
ros de origen inglés. Los altos puestos de la magistratura se con- 
fiaban también á la misma clase de personas. Los funcionarios 
del gobierno civil y los oficiales del ejército constituían como 
una clase privilegiada que ocupaba el prinjer lugar en la comu- 
nidad, excluyendo á la clase superior de los naturales del gobier- 
no de su propio país y hasta del prestigio social. Solo muy re- 
cientemente cesó este elemento de les funcionarios civiles y mi- 
litares de demostrar en sus relaciones con la clase superior de loa 
canadenses ese exclusivismo en su conducta, que era mucho más 
repugnante aún para un pueblo digno y culto que el monopolio 
de la autoridad y sus ventajas; y éste favoritismo nacional no 
se abandonó sino después de repetidas quejas y de reñidas con- 
tiendas que habían suscitado las pasiones á tal grado que los go- 
bernadores no pudieron apaciguarlas. Eran ya enemigas entre 
si las razas cuando vino á imponerse una tardía justicia, y aún 
entonces el gobierno supo encontrar un modo de distribuir su 

protección entre los canadenses tan ofensivo para este pueblo 
como la antigua y total exclusión.» 

«Yo no creo— 'Continuaba Lord Darham—- que la animosi- 
dad mutua que existe entre las clases trabajador as de ambos orí- 
genes, sea el resultado necesario de una colisión de intereses ó 
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de un sentimiento de celos por la superioridad del trabajo de 
los ingieseSr Pero las preocupaciones nacionales ejercen la nia- 
yor inñuencia hasta sobre ios más incjiíUos; |a diferencia de lea- 
gua es aán más difícil de vencer y las divergencias de costum- 
bres y maneras ee aprecian mucho menos. Entre los trabajado- 
res que la.ipmigracióa introdujo en el pais, habia gran número 
de gentes muy ignorantes, levantisca y desmoralizada, cuyas cos- 
tumbres y conducta sublevaban también á los afables y morige* 
rados naturales de la misma clase. Los trabajadores canadenses 
se pusieron naturalmente dellado de sus compatriotas más ricos 
y cultos. Una vez que se empeñaron en el conflicto, sus pasio- 
nes no pudieron ser reprimidas por la educación y lá prudencia; 
y hoy sucede que la hostilidad nacional es más enconada preci- 
samente eatre. aquellos cuyos comunes iutereses no puedan en 
realidad ser antagónicos. As{, pues, estas razas tan distintas han 
sido colocadas dentro de la misma comunidad en las circuns- 
tancias mas á propóskoi^pára que su contacto produjera inevita- 

blemdnte la; colisión. La diferencia de la leiigua fué lo primero 
que los ma;D.tuvo divididos^ 

<'No ha sido nunca 'P/:opio de la raza inglesa la virtud de 
la complacencia con cualesquiera usos, costumbres ó leyes que 
le sean extraüas. Acostoipbrados los ingleses atener en gran 
estima su propia sapeñorM^d» nó se toman el trabajo de disimu- 
lar su 4esden ó iatolerancia hacia las costumbres ajenas. Encon^ 
tráronse á los franco'canadeases imbuidos en grado igual de 
orgullo. nac^oQ^l, : orgullo exquisito aunque inactivo, y que dis- 
pone á ese pueblo 'más bien que á vengar el agravio, á mante- 
nerse apartado de-aquellos que pretenden humillarlo. Los fran- 
ceses no podiar. menos ;de reconocer la superioridad del inglés 
en su iniciativa; no podían cerrar los ojos al-éxito que coronaba 
todas .las empresas en que se empeñaba, ni tampoco á las cons- 
tantes^ ventajas que por ello iba adquiriendo. Consideraban á 
SUS' rivales con inquietud, con celos, y, finalmente, con odio; y 
los ingleses les pagaban con un desprecio que también se cam- 
bió fácilmente en édio. Quejábanse los franceses de la arro- 
gaiicia<é;injusticia% inglesadlos ingleses acusaban á los. franceses 
de los. vicios de unía raza débil y conquistada, y les achacaban 
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la bajeza y la perfidia. Esta completa y mutua desconfianza que 
cada raza había llegado i concebir acerca de las intenciones de 
ia contraria, las indujo á creer que el acto más inocente era la 
peor de las maquinaciones, á juzgar torciiiamente cualquier pa- 
labra, hecho ó intención y á creer que toda demostración de 
afecto ó de benevolencia encubría malignidad secreta y traición. 
No ha habido una educación comtkn que desvaneciera ó suavizase 
la^ diferencias de origen y lengua. Las asociaciones de los jó- 
venes, los juegos de la niñez y los estudios que modifican el ca-' 
rácter de los hombres, son totalmente distintos.* Hay en Mont* 
real y en Quebec escuelas inglesas y escuelas franceses. En 
éstas los niños están acostumbrados á simular las guerras de na- 
ción á nación, y las riñas que surgen entre los muchachos en las 
calles presentan por lo general la división de los ingleses de un 
lado y de los franceses del otro." Y como aparte se les educa, 
sus estudios son dit^entes. La literatura que cada uno conoce 
mejor es la de su propia lengua, y todas esas ideas que los hom- 
bres adquieren en los libros, las toman ellos de fuentes perfec- 
tamentamente distintas. Los artículos de los periódicos de ca- 
da raza están escritos en estilo tan distinto también como 
los de Francia é Inglaterra, y los argumentos que convencen á 
los unos están hechos á propósito para que sean absolutamente 
ininteligibles para los otros. Es muy difícil concebir la perver- 
sión con que comunmente se falsea la verdad, y los errores que, 
por ende, son corrientes entre las masas. Asi es que viven en un 
mundo de engaños en el que cada partido se encuentra aperci- . 
bido contra el contrario no sólo por la diversidad de las opinio- 
nes y sentimientos, sí que también por la convicción que cada 
uno tiene de una serie de hechos enteramente contradictorios. 
Nada puede probar mejor, por más que ésto parezca una para- 
doja, la absoluta separación que entre los dos grupos existe, que 
la rareza, Tnás aúfn, la completa falta de choques personales entre 
las dos razas. Las disputas de este género se verifican siempre 
entre las clases más rudas del pueblo, y casi mmca conducen á 
resultados violentos. En lo que áUt? of ras clases respecta, tan li- 
mitadas son ÍslS relaciones entre: a^báS ra^as, que los antagonis- 
'tás más prominented ó más ^i^dláblés i^dsdeiieüéDtraji^eA'tiii mis- 
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mo lugar. Las ocasiones necesarias para un choque no ocurren 
nunca, y el encuentro habría de ser tan publico ó tan delibera- 
do» que la prudencia evita siempre que las personas empeñen 
contiendas que {ludieran tornarse en conflictos generales y san-* 
grientos entre la muchedumbre. Los dos partidos no se reúnen 
nunca para objeto^ públicos. No pueden estar de acuerdo ni aún 
en las asociaciones de carácter caritativo. Únicamente pueden 
encontrarse juntos en los bancos de los jurados» y ésto sólo para 
entorpecer la buena administración de justicia. » {Canadian 
Blue Book, 1829). 

¿Qué propuso el noble Lord para poner término á situación 
tan tirante? Propuso el planteamiento del régimen autonómico 
en toda su pureza. Aconsejó la unión del Alto y Bajo Canadá en 
un sólo gobierno representativo, y la responsabilidad del Conse. 
jo ejecutivo ante la Legislatura colonial» según lo había pedido 
con viva instancia la Cámara popular del Bajo Canadá y los li. 
berales del Alto. £1 gobierno imperial se inspiró en tan sabios 
consejos, concediendo en 1840 al Canadá los beneficios del «go- 
bierno responsable» en virtud del «Acta de Unión». 

Por lo dicho se vé que el establecimiento del régimen auto- 
nómico en el Canadá no tuvo por causa ni una corriente de inmi- 
gración constante que fortificara los lazos de unión entre la me- 
trópoli y la colonia, ni tampoco el amor que todo subdito inglés 
profesa al sistema representativo y á la libertad, como sin funda- 
mento alguno afirmó el señor Ministro de Ultramar en pleno 
Parlamento. 

in. 

El hecho de haberse pedido la ir^dependencia con las ar- 
mas en la mano en una guerra de diez años, no es en modo algu- 
no razón fundada para oponerse al planteamiento del régimen 
autpnómico en la Grande Antilla. £1 ejemplo del Canadá es 
buena prueba de que la autonomía es una solución de paz al 
mismo tiempo que fuente de progresos. Entre nosotros llama 
la atención, si se comparan tiempos» que en iS6g, y á aún en años 
posteriores, se estimara la autonomía. como un medio para tef * 
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minar la guerra^ y que hoy se la juzgue peligrosa para organizar 
la paz. 

¿Qué ha sido el separatismi>? > No ha sido ciertamente un \ 

fin; ha sido un medio para adquirir la posesión del derecho y 

llegar al goce de las libertades públicas. Su arma fué la guerra 

extremo recurso al par que peligrosísimo, de que se valen los 

pueblos que pierden la fé y la esperanza de alcanzar justicia. No 

vamos á disertar acerca de la legitimidad del llamado derecho 

de insurrección. Cúmplenos tan feolo citar el hecho que, como 

tal, se impone á la consideración de todos. La historia narra 

errores conietidos^ pero también señala sus causas^ demostrando 

que la lógica no solo impera en la esfera del pensamiento, sino 

también en el dominio de la realidad. No, la guerra de diez 

aüos que invoca el Sr. Ministro de Ultramar, no fué obra del 

ódio^ no fué inspiración del mero deseo de romper los lazos en< 

tre la colonia y la metrópoli; fué sf laTcivindicacion del derecho 

y de la libertad, que cabian holgadamente dentro del anchu- 
roso seno de la patria española. La guerira constituye una gran- 
de y provechosa enseñanza: para uiiós, porque les advierte con 
los duros golpes del infortunio, que nada hay tan inciertos 
ni tan falibles en sus resultados cónío íos medios que la pa- 
sión inspira y que en la fuerza se apoyan; para los otros porque 
les indica claramente que en los pueblos no solo hay rique- 
zas que explotar y orden que fortalecer, sino también aspi- 
raciones que respetar, altos deberes que cumplir y necesidades 
superiores que satisfacer. 

£1 Sr. Ministro de Ultramar entiende que la autonomía es 
un peligro; pero juzga á priorL ¿Qué prueba histórica puede 
invocar en apoyo de su tesis? Ninguna. ¿Acaso se perdieron 
las Américas porque se les hubiera concedido la autonomía? 
Bien sabe el Sr Eeon y Castillo que nó. Es ya un hecho ave- 
riguado que no fué la libertad la causa'de ía pérdida de las Amé- 
ricas. La emancipación de las colonias hispano- americanas tu- 
vo su origen en otras causas, múltiples en verdad. ¿Acaso In- 
glaterra ha visto menguar su incomparable imperio colonial por 
habef reconocido á los colonos el detecho de gobernarse y ad- 
ministrarse á la sombra y bajo el amparo del régimen auto^ 
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nómico? Nó, ciertameate. La experiencia ha sido feliz .y 
el ejemplo grandioso. Todos los publicistas ingleses, Mili, 
May, Escott, Todd, Creasy, Sheldon Amos, Fox 'Bóarne 
y otros, confiesan que el régimen autonómico lejos de liaber 
aflojado los lazos de unión y afecto entre las colonias y la me- 
trópoli, los ha estrechado, por lo mismo que se ftrndan no en La 

idea de dominación material, sino en el concierto de tddbs los 
intereses legítimos. 

En posesión el país del régimen autonómico, verla :o(DdQaa 
dos sus deseos y satisfechas . sus más caras aspiraciones. ^ :¿Qiié 
crédito ni que esperanza podría conseivar la idea del.sefMirailiSi- 
mo? Reinaría la confianza sin que en tiempo algunoi psqidieea 
verse expuesfto el país á que inopinadamente y so ; color ¿e. pa- 
triotismo y amor ala libertad, se alterara la paz ysevioi&£ain 
las leyes por gentes mal avenidas con el órdea establecido.. ;:No 
es el pueblo cubano un pueblo díscolo; no es un pueblo revolu- 
cionario ni rebelde por temperamento. Ansíala tranqtiilidtd 
y el orden; ama la concordia y el trabajo,. cifrando su empefio 
en vivir bajo la égida de instituciones acomodadas á sus, n^esi- 
dades é intereses, alentándole el noble afán de recuperafrsu per- 
dida prosperidad y do marchar libre y desembarazadameote por 
Ja ancha vía de un progreso pacífico é inteligente. üoy:jaáfe 
que nunca ha menester de que sus fuerzas vivas no enc|9eniren 
facticios estorbos en su expansión y desenvolvimiento ni ^e sien- 
tan encerradas en estrechos moldes fabricados por el recelp, la 
desconfianza y las preocupaciones, en que no siempre hay since- 
ridad y buena fé. 

Bien sabemos que al Sr. Ministro de Ultramar animíi el 
honrado y patriótico intento de contribuir eficazmen-te .4 qiie ja 
Grande Antilla alcance bajo el actual Gobierno una situación ,que 
tenga por caracteres el restablecimiento de nuestro bienie&tary 
el desarrollo de nuestra riqueza, sobre la doble base del^ pftz 
moral y de la libertad; . pero al propio tiempo repudia el dnico 
medio que existe para que su noble intento se realice. cui^plida* 
mente, y es la autonomía colonial. Tamaña contradiccloa trae 
á nuestra memoria el célebre verso del poeta latino: 
El propter vitam, vivenií perderé camas. 
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Todo país posee por obra de la naturaleza condiciones pro- 
pios de vida, condiciones que deben ser tomadas en considd- 

ración si se quiere que las leyes é instituciones correspon- 
dan en todo y por todo á las exigencias inflexibles de la reali-r 
dad. La política que tan solo descansa en principios abstrae* 
tos es infecunda en bienes, por más que la presida una inten- 
ción recta y un propósito generoso. Ninguna política seria 
debe tener por medida el lecho de Procusto de doctrinas pura- 
mente teóricas, sino que ha de inspirarse en el conocimiento 
exacto de las cosas, sin dar entrada á la presunción de escuela 
ni á ideas preconcebidas que enturbian el entendimiento y tuar- 
cen la voluntad, dando de sí frutos amargos y decepciones crue- 
les. - £1 Sr. Ministro de Ultramar no se conduce como hombre 
práctico al cot^denar la aujtondmla y al encarecer las excelencias 
de una asimilación no bien defínida, y que si bien se mira no es 
más que un expediente, aunque se estime equivocadamente como 
una solución, y por más que medie la buena fé. £1 Sr. Minis* 
tro de Ultramar tiene miedo á la autonomía colonial; no la dis- 
cote, la proscribe creyendo que es el nuncio de dias tristes y 
menguados. £stima que en Cuba existp incompatibilidad ra- 
dical entre la autonomía y los fueros de la integridad nacional;' 
y á la verdad que semejante aserto hace que el ánimo se vea 
asaltado por la duda y el temor de que el Sr. Ministro de Ul- 
tramar no sepa á ciencia cierta lo que es y significa la autono- 
mia. Tal parece que es para él algo confuso, algo de que no se 
da cuenta, algo que no mira con la serenidad de pensamiento, 
tan necesaria en todo hombre de £stado, y que sin enibatgo le 
mortifica, le irrita los nervios y agita su voluntad. Y ¿por qué 
asi? Porque el Sir. Ministro de Ultaamar se ha dejado llevar de 
la tradición y extraviar por el clamor que de continuo levantan 
allende y aquende los enemigos de la libertad en Cuba^ Por 
manera que en él ha podido más la voz del sentimiento que la 

luE de la reflexión. El sentimiento ni discierne ni titubea: ha- 
ce amar ú odiar. 

El partido liberal no es hostil á la asimilación; la quiere 
allí donde sea posible, allí donde lo reclame uq sentimiento de 
justicia; allí dpj)4? lo aconseje la conveniencia. Quiere la asimi- 
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lacion en todo lo fundamental, en los derechos políticos, en to- 
do aquello en que quepa la paridad entre la Península y la isla de 
Cuba; pero en cuanto al régimen administrativo y económico 
común á las seis provicias cubanas, pide los beneficios y ven* 
tajas del gobierno representativo, pide la autonomía colonial. 

IV. 

En grave error cayó el señor León y Castillo al indicar 
el origen del artículo 89 de la Constitución y al determinar 
€x cathedrá su sentido y alcance. Hé aquí sus palabras en 
lo que al primer punto respecta: 

^'Dice el artículo 89 de la Constitución: las provincias de 
Ultramar serán regidas por leyes especiales, y respondiendo 
el Sr. Portuondo á su criterio autonomista, pide que se cumpla 
el mencionado artículo y que se hagan las leyes especiales. 
Pero, señores diputados, recordemos los antecedentes de ese 
artículo. ¿Cuáles son estos antecedentes? Los encontra- 
mos en 1837. ¿Y no ha recordado el señor Portuondo el 
decreto que entonces se dio? ¿Sabe S. S. por qué se consig- 
hó ese artículo en la Constitución de 1837? Sencillamente, 
porque como la Constitución no había de regir en Cuba ni 
en Puerto-Rico, no era natural que los diputados viniesen 
á tomar parte en la formación de un código fundamental 
que no había de regir para ellos; pero ahora que la Consti- 
tución rige en Cuba y S. S. pide que rija íntegra ¿con qué 
derecho se invoca el artículo de la Constitución? ¿A qu6 
se reduce la especialidad para Cuba y para Puerto Rico? 
¿No comprende S. S. que las razones no son las mismas?" 

El decreto á que alude el señor Ministro de Ultramar, 
que es el dado en el Palacio de las Cortes en 18 de Abril de 
1837, dice así: "Las Cortes usando de la facultad que se les 
concede por la Constitución, han decretado: No siendo po- 
sible aplicar la Constitución que se adopte para la Penínsu- 
la é iplas adyacentes á las provincias ultramarinas de Amé- 
rica y Asia, serán éstas regidas y administradas por leyes 
especiales análogas á su respeptiy^ 3ituación y circunstan- 
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cías, propias para hacer su felicidad; en sa consdcuci6n no 

tomarán asiento en las Cortes actuales, diputados por las 
expresadas provincias». 

El señor Ministro indica como origen y explicación del 
decreto que acabamos d^ copiar, la circunstancia de que no 
había de regir la Constitución en las Antillas; pero á poco 
que se medite, se comprende fácilmente que dicho decreto 
ha de explicarse atendiéndose á las razones que las Cortes 
Constituyentes de 1836 tuvieron en cuenta para acordar que 
no rigiera en las Antillas la Constitución que adoptaran pa- 
ra la Península é islas adyacentes. El señor Ministro no 
planteó, pues, la cuestión en su verdadero terreno. 

Ahora bien, ¿en qué razones se fundaron las Cortes pa-" 
ra votar el decreto mencionado? Fundáronse en que las po- 
sesiones de América, así como las de Asia, encerraban con- 
diciones peculiares de vida en lo social y económico. Sin 
duda alguna que no entró en el ánimo de los que sostuvie- 
ron en la Cámara la proposición de que las provincias de 
Ultramar se rigieran por leyes especiales/ la intención de 
hacer favor á las colonias españolas. Esa proposición fué 
obra de don Vicente Sancho, que siempre se mostró hostil á 
que en las Antillas, principalmente en Cuba, se planteara un 
régimen de libertad y justicia. Sabido es también que. don 
Agustín Arguelles secundó con todas sus fuerzas el propósi- 
to liberticida que puso por obra su amigo y correligionario 
el Sr. Sancho, de acuerdo con don Miguel Tacón. En su ene- 
miga no echaron, sin embarco, de ver que defendían un prin- 
oipio verdadero al sostener que las provincias de Ultramar 

debian regirse por leyes especiales. Sin comprenderlo, junto 
al agravio pusieron el remedio para repararlo. 

£1 régimen de las leyes especiales, no arranca, en cuan- 
to al principio en que se apoya, de la Constitución de 1837; 
era la base en que descansaban el gobierno y administración 
del imperio colonial de España. De. la Constitución de 1837 
pasó á la de 1845; y hoy se encuentra consagrado por la de 
1876, cuyo artículo 89 es como sigue: «Las provincias de Ul- 
tramar serán gobernadas por leyes especiales; pero el Gobier- 
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no queda autorizado para aplicar á las mismas, oca las mo- 
dificaciones que juzgue convenientes y dando cuenta á laa 
Cortes, las leyes promulgadas ó que se promulguen para la 
Península^). Veamos ahora el sentido y alcance que á este 
precepto constitucional dio en su discurso el señor Ministro 
de Ultramar. 

((Señores diputados, dijo, el artículo 89 de la Constitu- 
ción tiene una interpretación natural, y es necesario estar 
poseído por una ofuscación inexplicable para no penetrarse 
de lo que este artículo quiere decir. Las proviDcias de Ultra- 
mar serán regidas por leyes especiales. Era natural, señor 
Portuondo; cuando esta Constitución se promulgó, las pro- 
vincias del Ultramar no tenían aquí representación alguna, 
y hubiera sido aventurado, y más que aventurado insensa- 
to, llevar á ellas las leyes que refgían en la Península en 1876, 
En una palabra, los autores de la Constitución, que partie- 
ron de la realidad del momento, aceptaron la situación de 
las cosas en el instante en que esa Constitución se promul- 
gaba; pero en el párrafo 2 ^ abrieron el camino ¡que digo 
abrieron el caminó! indicaron el camino á todos los gobier- 
nos para llevar á Cuba, con todas las modificaciones que se 
creyesen convenientes, porque es necesario aceptar U situa- 
ción de las cosas en Cuba tal como es y no tal como quisié- 
ramos que fuese, autorizándoles, digo, para llevar todas las 

leyes que se habían promulgado ó que se promulguen en la 
Península». 

El señor|Sagasta, hoy presidente del Consejo de Minis- 
tros, ha opinado en este punto de un modo contrario ente- 
ramente al^'que sustenta el señor León y Castillo, Ministro 
de Ultramar. En el discurso que el señor Sagasta pronun- 
ció en la sesión del Congreso de 6 de Marzo de 1880, en que 
se ocupó precisamente de la cuestión de Cuba, dijo las pala- 
bras que á continuación transcribimos: 

(íA la segunda parte de este artículo (el 89), que es la 
secundaria^ daba mucha importancia el Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros (el Sr. Cánovas), olvidando la primera 
parte, que es la sustancial, la 'preceptiva. Dice ese artículo que 
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lli0 pzoTioeias de Ultramar Be regiráa por leyes especiales. 
ÜBla es la parte uenHaL Las leyes especiales no las hacen 
jx^ís ^ue las C6rtes con el Bey; pero como po liabia cuando 
ne hi^o la Constitución ninguna ley especial para Cuba, y 
como no era cosa de esperar á que vinieran los diputados y 
Minadores de Cuba y Puerto Rico para hacer esas leyes espe- 
oiales, afiade el artículo: El gobierno podrá llevar á Cuba 
aquellas leyes que rigen en la Península con las modificacio- 
nes que crea convenientes dando cuenta ¿ las Cortes». 

ff£s claro (continúa el Sr. Sagasta), es evidente que esta 
segunda parte no es Aiás que para satisfacer la necesidad de 
la urgencia y mikntras se hacen las leyes especiales. Por las 
Corte» han de hacerse esas leyes que ya debiéramos tener 
aquí; el cuerpo dq leyes especiales que deben regir en Cuba 
y Puerto Rico después de tener hecha la Coiistitución. Y si 
no es eso, si fuera lo que el Sr. Presidente del Consejo de Mi- 
nistros nos decía ¿qué harian aquí los diputados de Puerto 
Rico y Cuba? ¿Cómo es posible que hayan venido para po- 
der tratar de las leyes que han de regir en las provincias de 
la Península y no de las leyes que han de regir en las pro- 
vincias que directa é inmediatamente representan? Eso es 
tan dbíMirdo^ que yp diputado cubano, no aceptaría jamás 
semejante representación». 

Se vé claramente que el Sr. Sagasta califica do (<sustan- 
oial y preceptivo» lo que.eíSr. León y Castillo mira como 
«irecundario y pasajero». Sp vé también que el Sr. Portuondo 
ha opinado de igual manera que el Sr. Sagasta y que ambos 
se han hecho reos de la «ofuscación inexplicable» que el Sr. 
León y Castillo imputa á los que creen y entienden que la 
parte esencial del artículo 89 de la Constitución es la prime- 
ra, que diée así: Las provincias de Ultramar serán goberna- 
das por leyes especiales». Se vé, por último, que á juicio del 
Sr. Sagasta es un (^absurdo» lo que el Sr. León y Castillo 
.encarece como «interpretaoión natural» del citado artículo 
89 ¿Cómo entender ésto? La contradicción es edificante! En 
nuestro sentir, debe haber homogeneidad en las opiniones 
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forman parte de un miaieterio, máxime coando 
comprender y aplicar un artículo constitacionsl 
■tancia del 89, yá. indicado, y de fijar laKneade 
que ha de sugetar sus actos el Gobierno de S. M. 
ice relación á la política ultramarina, y al modo 
la á lo que el Código fundamental preceptáa. 
advertirse que así el Sr. Sagasta como el Sr. Leen 
>roceden del partido constitucional y que, por 
Btifica ménoa la contradicci&n que ae obaerva en- 
liones de ámboa hombres públicos en asunto de 
ivedad é importancia. Esto prueba que no ya 
irtidos de la Península, sino también entre loa 
8 prominentes de un mismo partido, fáltala con- 
e apreciación en lo que toca á laa cuestiones de 
ide dónde procede esto? Procede de que esna 
no son, por regla general, objeto de atento estil- 
ladura retiexión, imperando las más veces laa 
ncebidas, los compromisos contraídos 6 el interés 
lo. Hasta hoy cada partido ha querido á Cuba 
[fundiendo sus intereses particulares con loa de 
Tiempo es yá do que dejen de beneficiar á este 
1 si fuera qna res pública, y de que se inspiren 
dea y permanentes intereses de la Patria; Con- 
lue el Gobierno det señor Sagaata romperá re- 
e con tan fea y perniciosa tradición, dando en- 
16 miras y determinaciones á un elevado aenti- 
¡usticia y patriotismo. 

into á la interpretación del artículo 89 de la Cona- 
cho se está que la lógica y natural es la que ha 
1 Beñor Sagaata. Es la única compatible con el 
ral de dicho artículo, y con los precedentes que 
i en la historia colonial española; precedentes 
espeto no tan sólo porque tengan en su abono el 
o también porque se ajustan k los datos de la 
i y á la naturaleza de las cosas. 
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V. 

Dijo el señor León y Castillo en sa discurso de 29 de 
Octubre: ^^ Dentro de la unidad cabe la variedad.'' Aquí se 
ha realizado la unidad de la Nación española, y, sin embar- 
go, unas regiones de España no son idénticas á otras. Sin 
embargo, todas ellas están dentro de la unidad de la Patria 
española " Dijo también: "Señores Diputados, yo de- 
claro con sinceridad que desde aquí se puede gobernar á 
Cuba, pero es muy difícil administrarla desde aquí. En el ca- 
mino de la descentralización administrativa me encontrará S. 
S. (el Sr. Portuondo) y marcharemos juntos Marchare- 
mos juntos á la descentralización admioistrativa " 

No escaso valor encierran las declaraciones del señor Mi- 
nistro de Ultramar. Constituyen un punto de partida para 
ulteriores desenvolvimientos; constituyen un criterio que, 
aplicado con rectitud y consecuencia, favorecerá la realiza- 
ción de nuestra doctrina. Los resultados justificarán la ver- 
dad y eficacia de los principios que sustentamos. El $jeñor 
Ministro de Ultramar quiere marchar por un buen camino, 
por el camino de la descentralización. Marcharemos juntos. 
Reconoce, como nosotros, que "dentro de la unidad cabe la 
variedad y que no es bien que desde la Península se admi- 
nistre á Cuba.» Hay, pues, ciertos puntos de contacto entre 
el señor León y Castillo y los autonomistas de la isla de Cu- 
ba en lo que respecta al réginjen político y administrativo 
de la grande Antilla; por lo menos profesamos juntos algu- 
nos principios comunes. Nos felicitamos de que tal suceda. 
Pero ¿de qué suerte realizará el Sr. León y Castillo el 
principio de la descentralización administrativa que tan ga- 
llardamente proclamó }'' sostuvo en el Congreso de los Di- 
putados? ¿En qué forma lo encarnará? ¿Qué organiza- 
ción le dará para que sea una verdad en el dominio de los 
hechos? Los hombres de gobierno, los que presumen de 
estadistas, no pueden ni deben limitarse á proclamar prin- 
cipios; les cumple principalmente plantearlos por medio de 
leyes, erigirlos en base de instituciones que correspondan á 
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la idea y al propósito. De aqu£ la importancia suma que 
en política tienen loe procedimientos y alcanzan las formaB 
de ejecución. 

Dos formas pueden emplearse para que se traduzca en 
hechoB el principio de la descentralización admioístratíva: 
una buroeróÁca y otra orgáxuca. Consiste la primera en que 
el Gobierno de la Nación 6 el Ministerio del ramo se des- 
prendan de atribuciones que hoy tienen en punto á la ad- 
ministración de esta Isla, y se confieran al Gobernador Ge- 
neral para que las ejerza como delegado del Poder ejecuti- 
vo, y ¿qué significa esto? Significa que continuará la 
centralización, y con ella la tutela administrativa; eigni. 
fica que el Gobernador General lo será todo y. el país no 
será nada; significa que la burocracia crecerá en poder y en 
pretensiones, con mengua de la espontaneidad local y de las 
fuerzas vivas de que nace aquella y con que se nutre y ali- 
menta. Nuestra condición distaría de mejorarse, obteniéndo- 
se tan sólo una ventaja, la de una brevedad relativa, que po- 
co babría de valer sin el exacto conocimiento de las cosas 
ni el interés por el bien público; cosas entrambas muy age- 
nae, por regla general, de la administración centralizada y 
mercenaria. 

La forma orgánica estriba en el sistema representativo. 
Reclama instituciones en que se consagre y garantice la efi- 
caz intervención del país en los asuntos qne afecten á sus in- 
tereses y necesidadoB peculiares. Exige el reconocimiento de 
la personalidad de esta Isla como grupo natural de seis pro- 
vincias, debiendo desaparecer, por tanto, la llamada tutela 
administrativa que, inspirada en ia euspicaciay en máximas 
doctrinarias profundamente desacreditadas, todo lo embara- 
za y dificulta. Entender de otra manera la descentralización 
es falsearla en su principio y en su aplicación. Guando se 
babla de descentraliíación con respecto al municipio y á la 
provincia, no se quiere ciertamente significar una mayor su- 
ma de atribuciones en manos del Alcalde y del Gobernad'or, 
en BU carácter de delegados del Poder ejecutivo; lo que en- 
tonces signíBca es el reconocimiento al municipio y & la 
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proyinoia, como personas sociales, de los derechos j facul- 
tades jque naturalmente les corresponden ejercer dentro de i« 
organización propia mediante el Ayuntamiento 7 la Dipu- 
tación provincial, que son cuerpos de origen popular J de 
carácter representativo* De esa suerte será un hecho la autCH 
namia del.municipio y de la provincia, autonomía que debe 
coexistir con la del individuo y con la del Estado, sin que 
quepa entre ellas antagonismo alguno puesto que tiene cada 

nna su esfera de acción distinta, sus fines especiales y soe 
medios característicos. 

¿Cuál de estas dos formas adoptará el Sr. Ministro de Ul- 
tramar cuando trate de prestar vida y dar organización al 
principio de la descentralización administrativa? Si el Sr. 
León y Castillo es un liberal consecuente, si de buena í& 
profesa los sanos principios del derecho público moderno, y 
no lo dudamos, claro está que rechazará la forma que hemos 
calificado de burocrática, estipiando como única aceptable 
la que hemos apellidado orgánica. Otra cosa seria proclamar 
un principio en teoría para desvirtuarlo lastimos^amente en 
el terreno de la práctica; sería echar mano de los procedi- 
mientos de la política doctrinaria, que consisten en mutilar 
la libertad so color de evitar sus excesos, dando entrada á un 
autoritarismo omnipotente y que presume de infalible. 

La descentralización administrativa, si ha de ser una 
verdad en lo que concierne al régimen insular, requiere el 
establecimiento en la Habana de una Corporación de origen 
popular y de carácter representativo que, á semejanza del 
Ayuntamiento en el Municipio y de la Diputación provin* 
cial en la Provincia, tenga á su cargo el gobierno [y la direc- 
ción de los asuntos locales en cuanto fueren comunes á la 
isla de Cuba, á las seis provincias en que su territorio se 
encuentra dividido. Le correspondería, en consecuencia, la 
discusión y el voto de los presupuestos generales de la isla, 
que en modo alguno deben confundirse con los de la Na- 
ción reservados á las Cortes. Sólo de esa manera gozaría el 

país de los beneficios de una administración descentrali* 
sada» 
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El Sr. Ministro de Ultramar acepta la descentralización 
y repudia lo que llama ^independencia administrativa.j^ 
¿Qué entiende por independencia administrativa? ¿Significa 
acaso la ruptura de todo vínculo con el Estado? Pues si etí 
así| debe estar &in cuidado. Puede admitirse la Diputación 
insular que pedimos sin que ello implique la «independen- 
cia administrativa» que tanto teme el Sr. León y Castilld' 
En nuestra doctrina no se prescinde del Gobernador Gene^ 
ral: antes bien es parte integrante del régimen que defende* 
mos. ¿Y á quien representa el Gobernador General? ¿No 
representa al Estado? ¿No es el delegado del Gobierno de 
la Nación? No hay, pues, motivo alguno fundado para mi- 
rar en nuestro sistema una forma de ((independencia admi- 
nistrativa con ribetes de autonomía,» como dijo en to- 
no desdeñoso y de burla el Sr. Ministro de Ultramar, que 
al calificar de esa manera nuestra doctrina pretendió 
definirla y dar prueba de seguridad, cuando lo que en 
realidad hacia era falsearla, no porque procediera de mala 
fé sino en razón á que no se había hecho cargo de ella, juz- 
gándola por tanto de una manera harto desacertada é in- 
justa. Es más, el Sr. Ministro de Ultramar, con pénalo 
decimos, mostró, al expresarse en los términos que dejamos 
indicados, que no tiene idea clara ni completa de lo que es 
la autonomía colonial. Esta no arguye la ruptura de los 
vínculos con el Estado ni en el orden político ni en el admi- 
nistrativo. Ya lo hemos dicho: el Gobernador General, que 
convoca, suspende y disuelve la Diputación insular, que opo- 
ne el veto á los acuerdos de la misma, y que nombra y se- 
para libremente al Consejo de Gobierno, es el representante 
en esos actos, nó de la colonia sino de la Metrópoli. Claro 
se vé por lo dicho que la desdichada frase «independencia 
administrativa con ribetes de autonomía» es, dentro de núes- 
tra doctrina, dentro del régimen de la autonomía colonial, 
un absurdo manifiesto. 
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lÁ ADTOlHiA í EL DECANO. 



I. 

Con el titulo de «Jauja en el mar de las Antillas» ha escrito 
el Diario de la Marina dos artículos en que se ha ocupado ex- 
tensamente del que no há mucho dimos á la estampa bajo el ru- 
bro de «Autonomía». Mucho nos place que al fín se haya resuel- 
to el colega á contender en serio acerca de nuestra doctrina, á 
dbcutirla serena y razonadamente, si no en la esfera de fos prin- 
cipios, al menos, y no es poco ciertamente, en orden á las con- 
secuencias prácticas que en sentir suyo habría de traer consigo 
si alcanzara la consagración de la ley. Y aunque el decano se 
muestra todavía encarifiado con las artes que, por hábito y á 
falta de razones, utiliza cuando de los autonomistas se trata, ta. 
les como la declamación hueca y la imputación gratuita, es lo 
cierto que en él se no an propósitos de enmienda, dignos de to- 
do nuestro aplauso. Discutamos, pues. 

Por respeto debido á la Metrópoli y al sentimiento nacio- 
nal, comenzaremos por donde ha terminado el Diario: por ha- 
cernos cargo de la «gráfica expresión» del Sr. León y Castillo, 
que repite el colega, y es como sigue: «La bandera de España no - 
se alquila». Es una frase, y nada más: una frase en verdad muy 
poco leliz y que no cede en honor de quien la dijo, porque arguye 
ó ignorancia supina ó refinada mala fé ó bien debilidad inexcu- 
sable. El Sr. León y Castillo mostró siempre grandes aficiones 
por el efectismo orato io, que á las veces fué para él recurso muy 
ocorrido. En viéndose estrechado por las circunstancias ó por 
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}a fuerza de tina argumeDtación seria, lanzaba medía docena de 
frasee encaminadas á excitar el sentimiento nacional y á provo- 
car explosiones de patriotismo. De este modo por extremo có- 
modo» salia del paso j quedaba siempre bien. - 

No ¿ la autonomfa, sino al régimen que hoy existe, seria 
aplicable la desdichada frase del último Ministro de Ultramar 
si ^Ig^Q sentido se le quisiera conceder. Hoy, ¿quién paga por 
completo el Ejército? ¿quién la Marina de guerra? ¿quién todos 
los gastos que revisten por su naturaleza el carácter de naciona- 
les? ¿No es acaso el Tesoro de Cuba que se alimenta exclusiva* 
mente de las contribuciones é impuestos que aquí sé pagan? Eo 
cambio tenemos la bandera de Espafía. Planteada la autonomía 
en la isla de Cuba compartiria con las provincias peninsulares 
las cargas nacionales. A ese efecto, sefíalarlase la cuota, propor- 
cional con que habría de contribuir. ¿Hay en esto vejamen para 
la Metrópoli? ¿Hay en esto motivo para que la fíbra nacional se 
sienta herida? Distinguir entre lo general y lo local no es cierta- 
mente tomar en alquiler la bandera de España; la cuota propor- 
donal qué habria de pagarse no serla ciertamente la merced del 
arrendamiento; serla la observancia de un deber sagrado hacia 
la Patria común, pues que todos, absolutamente todos, venimos 
obligados á levantar las cargas nacionales. La bandera de Esp^- 
fia continuarla flameando en la grande Antilla, nó por precio^ 
nó, sino por ser esta isla parte integrante de la Nación española. 

Además, la autonomía implica necesariamente la soberanía 
de la Metrópoli, soberanía efectiva y de ninguna suerte nominaL 
El Gobernador General solo ante la Metrópoli, á quien repre- 
senta, es responsable; tiene atribuciones propias de elevado. ca- 
rácter y de alcance positivo. Basta recordar el veto y la facultad 
de disolver la Diputación insular, con el mando en jefe de las 
fuerzas de mar y tierra. Y no esto solo. El Gobierno de la Me- 
trópoli no se limita á nombrar el Gobernador General; se reser- 
va también el ejercicio del veto absoluto y la alta dirección po- 
Utica de la. colonia, sin perjuicio de la autoridad de lar Cortes. 
Bacjo 1^1 punto de vísla internacions^l carece la colonia de perso- 
nalidad; su personalidad) siempre subordinada ala de la' Nación, 
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t^ne por límites y j)or esfera de acción los intereses locales. 
¿Podrá decirse que siendo esto la autonomía no cabe conceder- 
la porque da bandera de España no se alquila?» Discurrir de esa 
suerte, sería ponerse en pugna con el buen sentido, cerrar- los 
ojos á la verdad, engañar inocentes. 

A nadie cede Inglaterra en altivez y amor patrio. Sus colonias 
están en posesión de la autonomía. ¿Habrá alquilado Inglaterra 
au bandera? ¿Habrá consentido en humillarse para complacer á 
sus colonias? Esto mueve á risa. Inglaterra no se ha humillado; 
se ha mostrado dócil á las lecciones de la experiencia, compren- 
diendo que la política hábil y provechosa consiste en abrir paso 
á la justicia y en reconocer la necesidad de instituciones propias 
allí donde las reclaman condiciones especiales ó intereses legíti- 
mos. El poderío de una Nación, por grande que sea, quiébrase 
cuando entra en lucha contra la naturaleza de las cosas. A su 
costa aprendió el pueblo inglés esta gran verdad; y no la ha ol- 
vidado. 

Es tiempo ya de renunciar en la gobernación da los pue- 
blos al efímero poder de la frases. Asi no se juzgan ni resuelven 
los problemas que la vida política y social presentan; asi no se 
satisfacen necesidades hondamente sentidas ni se llega á la justa 
apreciación de lo que importa conocer y remediar. El éxito, de 
la palabra es momentáneo; el mal sigue su marcha, gana en in. 
téñsidad y en extensión >^hasta invadir con sus estragos la vida 
entera, disminuyéndose de ese modo las probabilidades de cu- 
ración. Aplausos y felicitaci ones allá; quejas y protestas aquí; tal 
es el contraste que produce la falta de buen consejo y la sobra 
de declamaciones cuando se t rata de un país que se siente morir 
lentamente, que vé con dolor suceder un dia á otro sin esperan- 
za de recobrar el bi enestar y la prosperidad, privado de los me* 
dios de que há men ester para procurar su salvación. En las do« 
lencias de los pueblos hay que distinguir también entre el médi* 
co yjel curandero, 

«Y en último análisis, se pregunta el Diario, ¿qué se pro-* 
ponen 'nuestros auUonomistas? ¿Tener más derech<^ que las 
ÍWvinGÍas peninsiiJjRres? Eso no puede s^r, ¿Tener menos dc- 



/ 



30 LA AUTONOMÍA COLONlÁU 

■■■''■■■ ■ ' I .1 .1 I I . ' i ■ i II .1 III 

beres? Eso tampoco. El colega se despacha á su gusto. Re- 
dacta la pregunta y la respuesta. Los autonomistas no se pro* 
ppi\en tener más derecho que las provincias "peninsulares. Pe* 
dimos la identidcid de derechos entre los ciudadanos espafioles 
residentes en la Península y los que moran^ en lá Isla de Cuba* 
Ni más, ni menos. La Constitución debe ser una verdad aqu 
como lo es allá. Los derechos individuales, las libertades ne« 
cesarias no han de sufrir menoscabo alguno por razón déla 
distancia. En cuanto á la vida local, en cuanto al régimen y 
organización del país, pedimos la autonomía. Y en esto lio ca, 
be establecer comparación entre la Isla de Cuba y las provin*. 
cias peninsulares; no cabe el más ni el menos. Las condiciones 
gon desemejantes; la distancia es ya entonces un dato de capital 
importancia. A* más de esto, la Isla de Cuba es un grupo na*, 
tural de seis provincias, que poseen condiciones é intereses co- 
munes, necesidades propias. Uñase este dato, qne arranca de 
la naturaleza con el dato, también natural de la distancia, y se 
verá claramente que Cuba reclama una organizació n peculiar 
análoga, no á la que tienen las provincias peninsulares, sino á 
la que poseen las colonias inglesas; esto es, pueblos que, poco 
más ó menos, son, por sus condiciones de vida, semejantes á la 
gran Antilla. El régimen autonómico presenta aunado dos ele- 
mentos: la soberanía de la Metrópoli y el gobierno y dirección 
en la colonia, de los intereses locales sobre la base del sistema 
representativo, única digna de los pueblos cultos. Por la auto- 
nomía se dá forma á la descentralización, 

Por lo que á los deberes respecta, los autonomistas no nos 
proponemos tener menos que las provincias peninsulares. ¿Cuan^ 
do hemos pretendido eso? Con la identidad de derechos 
queremos la identidad de deberes. El Diario queda á la 
^aga de los autonomistas, no vá tan lejos como ellos en punto á 
Jas franquicias del ciudadano español y á las cargas nacionales. 

Nos vemos obligados por falta de tiempo y espacio á poner 
punto por hoy. En breve continuarémosw Modere el Diaria 
sus naturales ímpetus y tenga paciencia, Lo discutiremos todo« 
absolutamente todo. 
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Dice el Diario que o{^one á la autonomía infatigable resis» 
tencia, en primer termine, ''porque sb compensación ninguna 
equivalente convertiría al país en un hervidero de* politiquilla 
bastante á dar al traste con todos sus progresos." Veamos. 

¿En qué se funda el Diario para temer el peligro que de 
antemano sefiala? No lo dice. Seguramente entiende que es 
achaque propio de la autonomía, y vicio ingénito. Yerra cier- 
tamente, si así piensa. La autonomía es un régimen de gobier- 
no y administración bien conocido, no solo en lo tocante á la 
doctrina, sino también en cuanto á su aplicación, que no es de 
ayer. £1 testimonio de la experiencia depone en su favor, pro- 
bando de una manera irrefragable que las colonias lejos de per- 
der en prosperidad y bienestar bajo la autonomía, desarrollan 
ampliamente sus elementos de vida y de riqueza, multiplican 
rsus recursos, acrecientan su población, adquieren costumbres pú- 
iblicas, y se disponen á realizar mayores progresos al amparo de 
)la paz y de leyes justas y por el concurso del trabajo, del capi- 
tal y del crédito. Las colonias de la Australia y el Canadá son 
ejemplos vivos de los grandes beneficios que en el orden social y 
económico trae consigo la autonomía. Por manera que no es 
perversa de suyo la índole del sistema de gobierno que defende- 
mos, antes bien, encierra excelencias positivas y se impone en 
la esfera de las ideas y en el dominio de la práctica como el úni- 
co régimen provechoso para la existencia y adelanto de las co- 
lonial. 

¿Y por qué en Cuba habría de producir la autonomía un 
"hervidero de politiquilla?" El Diario «al discurrir así tiene 
fija la mente en el espectáculo poco edificante que presenta la 
política en la Península con stts divisiones, subdivisiones, des- 
prendimientos, coaliciones y ai ^agonismos puramente persona- 
lea, sin que gane en ello el bien público. Respecto de esta Is- 
la, es justo yieosar de otra manera. Aquí, desde el restableci- 
miento del Siisiteraa representati vo, solo dos partidos existen con 
organisación y fuerzas bastante 3 para, luchar entre sí y excluir 
cualquiera otra parcialidad qiif intentara disputarles la opinión, 
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No hay rsuón fundada para temer que la autonomía haya de di- 
versificar las manifestaciones de la opinión y de enconar los áiu- 

• 

mos hasta convertir el país en *'uri hervidero de politiquilla." N> 
con mucho. Sucedería lo contrario, como fácilmente se compren- 
de á poco que se reflexione. La autonomía significa para el país la 
posesión de instituciones adecuadas á sus intereses y necesida- 
des. ¿A qué politiquear entonces? En los pueblos bien orga- 
DÍsados y constituidos, la vida política no se presenta como el 
Diario quiere presentarla en Cuba bajo el régimen autonómico. 
Manifiéstase en dos graneles corrientes de opinión, las naturales, 
ttoa en sentido conservador y otra en sentido reformista. Es- 
tablecida la autonomía, ¿qué cuestiones fundaméntales habría 
necesidad de agitar? ¿os problemas que están por resolver eñ 
las naciones de antigua historia y que se refieren á su organiza- 
ción definitiva y al derecho internacional, no existen en las co- 
lonias, pueblos nuevos, cuya iniciativa y poder están limitados 
por la naturaleza de las cosas á los asuntos de interés local. Las 
grandes cuestiones de la política, las que excitan los ánimos, en- 
cienden las pasiones y producen radicales mudanzas están reser- ' 
vadas á la Metrópolij allí han de resolverse. En las colonias 
dominan las consideraciones de carácter económico, cifrándose ^ 

su empeño en aumentar su prosperidad y acrecentar sus recur- 
sos. 

Segunda objeción: * 'las Cámaras insulares no ofrecen me- 
jor garantía de acertada gobernación que las Cortes del Reino." . 
— ^Equivócase el Diario', las Cortes no gobiernan ni adminis-r 
tran, legislan con el Rey. No hay, pues, que oponer las Cortes 
á la Diputación insular; aquellas y esta responden á necesidades 
distintas. Hoy, como ayer, pende la suerte del país de la incu- , 
ria de un Ministro, dé la voluntad discrecional é irresponsable 
de su delegado» el Gobernador Capitán General, y de las torpe- 
zas y demasías de una burocracia que todo lo esteriliza y embara- . 
za. El mal está en las instituciones. La centralización oprime al 
país, anula la espontaneidad local, maltrata nuestros intereses, 
ípjpidiendo m desarrollo. Y aunque fueran las Cortes del Rei- 
no las llamadas á gobernarnos y administrarnos, ¿lo harían con 
acierto? No cabe el acierto sin el conocimiento inmediato de 
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Us cosas, sin la exacta apreciación de las necesidades que han 
de remediarse y de los intereses que cumple proteger. Las Cor- 
tes, á más de no tener tiempo para descender ál detenido exa- 
men de casos y detalles necesario en toda buena administración, 
están muy lejos de nosotros, por lo cual habrían de carecer tam- 
bien de competencia, y sus resoluciones, de oportunidad. Por 
el régimen autonómico, alcanzarla el país la intervención que le 
es debida en el gobierno y dirección de sus intereses. La Di- 
putación insular, á semejanza de las Diputaciones provinciales y 
de los Ayuntamientos en sus distritos respectivos, votarla el im- 
puesto local y cuidarla de todo lo concerniente á la buena mar- 
cha de los intereses especiales de la colonia. De ese modo, se 
alcanzarla el acierto en el conocimiento y resolución de nuestros 
asuntos. 

«Acaso, dice el colega, las Cámaras insulares no fueran otra 
cosa que grandes centros de agiotage.» ¿Por qué? Preciso es te- 
ner muy pobre idea de los peninsulares é insulares, llamados á 
figurar en la Diputación cubana para aventurar suposición seme- 
jante. No deben separarse los hombres de las instituciones; al 
juzgar á éstas han de ser tomados aquellos en consideración. Te- 
nemos á los ciudadanos españoles, aquí residentes, en mejor opi- 
nión que el Diario, De seguro que no trocarían la representación 
del país en centro de agiotage. Además, el régimen autonómico 
lo es de libertad y de responsabilidad; la opinión pública se im- 
pondría y no faltarían tribunales en Cuba. El Diario siempre 
sueña con agios y grangerlas, y teme que lo que hoy pasa bajo 
el régimen sin nombre que entre nosotros viene imperando tome 
creces mañana bajo el régimen autonómico. La intención es bue- 
na y la suspicacia mucha. 

El decano nos advierte que en la gran república norte-ame- 
ricana el pueblo de cada Estado se queja de su respectiva Cáma- 
ra autonómica, y quiero que nos veamos en ese espejo. Pero ¿de 
qué se queja el pueblo americano, suponiendo la certeza del he- 
cho? ¿De la institución? Nó. Allí nadie ha pedido, que sepamos, 
la abolición del régimen establecido en los Estados. Hubo un 
tiempo en que los antagonismos políticos y de raza, avivados 

3 
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primero por la guerra y mantenidos luego por la conducta so- 
brado injusta de los vencedores, dieron origen á situaciones vio- 
lentas. Ejemplo, los escándalos de la Luisiana y de la Carolina 
del Sur, debidos principalmente á la abusiva ingerencia que ter- 
minó por obra de Mr. Hayes, restableciéndose desde luego la 
calma y la marcha regular de las instituciones. Cierto es que la 
corrupción politica llegó un dia en los Estados Unidos á viciar 
la vida pública en algunas de sus esferas de acción. Mas esto no 
indica en modo alguno que las instituciones sean malas: prueba 
es, per el contrario, de su resistencia y virtualidad, pues de otra 
suerte habrían sucumbido bajo la perniciosa influencia de una po- 
lítica aviesa y sin escrúpulos. El pueblo supo mirar por ellas y 
defenderlas; no otra cosa significa el voto del mes de Noviem- 
bre, que dio el triunfo, con abrumadoras mayorías, á los demó' 
cratas. Ya vé el* Diario que el ejemplo de los Estados Unidos 
no le aprovecha. 

Tercera objeción: «Faltan costumbres públicas, que solo 
pueden ser obra de largo tiempo, para que funcione sin destro- 
zarse un mecanismo en que tanta intervención tienen los ciuda- 
danos». ¿Y p ira cuando deja el aprendizaje el colega? Si la obje- 
ción fuera buena, en parte alguna se habría establecido el siste- 
ma representativo. Sin la práctica, sin hechos repetidos no se 
forman las costumbres. Entre nosotros no faltan. Así lo han de- 
mostrado más de una vez conservadores y liberales. A esto se 
añade que el Diario exagera las dificultades del régimen auto- 
nómico. Se trata únicamente de elegir, y de deliberar acerca de 
asuntos locales que todos conocen y que á todos interesan. 

No más por hoy. 

III. 

La cuarta objeción que el Diario opone á la autonomía es 
como sigue: «no vemos en ninguna manera garantizado el orden 
público interior, y esta cuestión, considerando determinadas con- 
diciones del país, que todos conocemos, lo pudiera ser de vida 
ó de muerte. ))-El colega establece entre Cuba y Jamaica una pa- 
ridad de condiciones que dista mucho de corresponder á la ver- 
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dad de los hechos. La proporción entre los elementos consti- 
tuidos de la población en cada una de dichas islas es diametral- 
mente opuosta. En Jamaica resulta, con arreglo al censo de 
1871, una población de 493,000 personas de color y 13,000 
blancos. El censo de 1881, arroja la cifra de 600,000 habitan- 
tes, sin aumento para la raza blanca. En Cuba, segnn el de 
1877, la población blanca llega á 963,175 almas, y la de color 
no pasa de 471,572. Hay, pues, una diferencia de 49i>903 á 
favQi: de la raza blanca. Conforme á los datos de 1879, ^^ P^* 
blación blanca es de 965,735 almas y la de color, de 458,914. 
La diferencia es ya de 506,821. Al paso que en Jamaica de- 
crece ó permanece estacionaria la raza blanca, en Cuba viene au« 
mentándose considerablemente, dejando muy atrás á la de color. 

¿Y qué rebeliones de negros, libres ó esclavos, .han tenido 
lugar en Cuba? Muchas registra la historia de Jamaica, pero 
del estudio de estes sucesos resulta, primero, que con ser tan 
exigua la cifra de la población blanca, jamás vencieron los re- 
beldes; y segundo, que abolida la esclavitud, procedió e( descon- 
tento de que no siempre las autoridades y los tribunales se con- 
ducían con justicia hacia la clase de color. 

Por otra parte, la superioridad numérica de la raza blanca 
en esta Isla, á más de constituir una sólida garantia de orden en 
el sentido que quiere el Diario^ crea necesidades é intereses que 
no deben ser olvidados ni desatendidos, notándose también en 
esto, como es lógico, uj)a diferencia fundamental entre Cuba y 
Jamaica. ¿Sería justo prescindir de nuestra cultura y oponer sis- 
temática resistencia á nuestro progreso social y económico por los 
recelos manifiestamente exagerados que al Diario inspira lo que 
llama ''mosaico de razas?" No es justo en modo alguno que só 
color de mantener incólume el orden público, se niegue al país 
las ventajas de un sistema de gobierno en sumo grado provecho- 
so á sus intereses generales. Con ese criterio, la libertad y el 
derecho jamás serian posibles en Cuba. Habría que renunciar á 
toda esperanza de bienestar seguro y de solida prosperidad, y 
resignarse á vivir triste y vergonzosamente bajo el régimen de 
la fuerza, sustentado en el miedo y en la suspicacia, 
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Pero ¿acaso la autonomía no responde á la necesidad de velar 
por el orden público y de atender á su conservación? La autono- 
mía es un sistema de gobierno; de consiguiente/ el principio de 
autoridad es una dé sus bases necesarias y fundamentales. De 
otra suerte, la organización política y administrativa de la colo- 
nia seria obra imposible. La autonomía, como todo sistema de 
gobierno, implica la existencia de la fuerza pública. ¿Qué ele- 
mentos habrán de constituirla y qué forma habrá de tener bajo 
la autonomía? El planteamiento de ésta no arguye necesariamen- 
te la exclusión del ejército regular, como algunos han creido ó 
hecho creer á otros. Pudiera existir si así lo estimara convenien- 
te el Gobierno de la Metrópoli en guarda de los intereses nacio- 
nales, como existiría también para la conservación del orden in- 
terior. Claro está que si la necesidad á que se atendiere fuere 
de carácter nacional, tocará al Estado el sostenimiento del ejér- 
cito; y si fuere de carácter local, á la colonia. Para constituir 
la fuerza pública. y organizaría se adoptarían las reglas que se 
juzgaran más acertadas, dadas las condiciones especiales del pais 
y la índole del servicio. Parécenos muy bien lo que á este res- 
pecto publicó La Tribuna en su nümeio del 28 de Enero. Pero 

ya se acepte ó nó el plan que allí se espone, pues el asunto ha- 
bría de ser discutido y resuelto en el orden legal, siempre resulta 
que, bajo el régimen autonómico, existiría fuerza pública organiza- 
da militarmente, correspondiendo su mand^ al Gobernador Ge- 
neral. 

Acerca de la cuestión de orden público, es pieciso, para es- 
tar en lo cierto y en lo práctico, considerar las cosas no bajo un 
punto de vista absoluto, sino relativo. Nos esplicarémos. ¿En 
qué pueblos corre peligro el orden público y con'^tituye la pre- 
ocupación constante de los que mandan? En los pueblos mal 
gobernados. Cuando no hay justicia en las leyes ni rectitud en 
las autoridades;' cuando necesidades de cuya satisfacción pen- 
de la vida del páis se ven desatendidas; cuando á legítimas aspi- 
raciones se opone obstinada y sistemática resistencia, reina pro- 
fundo malestar y el descontento siempre asoma. La responsa- 
bilidad es de quién desconoce lo que á la libertad y al derecho 
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se debe en la vida de los pueblos. Por el contrario^ si existe 
un gobierno atento á los intereses generales, y solicito por asegu* 
rar la observancia de leyes inspiradas en el bien público; si 
las instituciones corresponden á los dictados de la justicia y de 
la común conveniencia, entonces el orden público tiene su 
principal garantía en la satisfacción general y su más firme apoyo 
en la voluntad del ciudadano. La fuerza pública ocupará un 
lugar secundario, será un mero auxiliar para casos extremos y de 
ninguna suerte el cimiento de la política ni el sosteyi del go- 
bierno. , 

El país, interesado vivamente en la conservación del régi* 
men autonómico, cuidarla de afíanzar su existencia, de garantir 
su estabilidad y de rodearlo de la fuerza moral y material nece- 
saria para prevenir los peligros y conjurarlos. El sentimiento 
público mostrarlas© vigoroso y resuelto en la defensa de la paz 
y de. las instituciones y en la protección de los intereses supe- 
riores de la vida civilizada. 

Quinta objeción: «ninguna falta hace el régimen autonómi- 
co tan perturbador en otros conceptos, para establecer una fe- 
cunda descentralización administrativa, que por nuestra parte 
deseamos moderada en las cosas grandes, grande en las media- 
nas y absoluta en las pequeñas.» — En las colonias no cabe «es- 
tablecer una fecunda descentralización administrativa» sino den- 
tro de la autonomía. Vamos á lo práctico. ¿Cómo habrá de 
organizarse la descentralización administrativa? Hay dos mo- 
mos distintos y hasta opuestos: ó bien el gobierno central se 
desprende de cierto género de atribucíooes en favor de sus dele- 
gados, el Ministro en favor del Gobernador General, ó éste en 
favor del Gobernador de la provincia, ó del Alcalde Municipal; 
ó bien se ensanchan las facultades de las Corporaciones popu- 
lares, reconociéndoles autoridad y poder para resolver todos los 
asuntos locales. Lo primero, no sería ciertamente descentráli- 
za7*, pues descentralizar significa en el tecnicismo de la ciencia 
política, conceder al país intervención eficaz, por medio de sus 
representantes, en la dirección y gobierno de sus peculiares in- 
tereses; seria únicamente delegar. ¿Ganaríamos con que el Go- 
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bernador General pudiera hacer cosas reservadas hoy al Minis- 
tro de Ultramar? ¿Ganaríamos con que los Gobernadores de 
provincia decidieran en particulares cuyo conocimiento y resolu- 
ción corresponden en la actualidad al Gobierno General? Nó» 
porque ello no ofrece garantía alguna al país, á los administra- 
dos. La garantía verdadera, la únira cierta y provechosa, está 
en la intervención de los inmediatamente interesados. Hay en 
Cuba, tres órdenes de asuntos locales que regii: los municipales, 
los provinciales y los insulares ó comunes á las seis provincias. 
Para los primeros existen los Ayuntamienios: para 'los segundos, 
las Diputaciones provinciales; para los terceros el Goberna- 
dor General y el Ministro de Ultramar. Hace falta la Diputa- 
ción insular. No se hable de las Cortes, porque ni á éstas in- 
cumbe administrar, ni les cumple ocuparse xle los intereses pu- 
ramente locales; sino de los nacionales. 

Sexta objeción: «tampoco hace falta ninguna el régimen au- 
tonómico, y tal vez hiciera sobra, para llevar á todos los servi- 
cios políticos y administrativos la rígida moralidad que desea- 
mos y pedimos más que nadie». — Pues en mal camino se pone 
el Diario. Precisamente uno de los señalados beneficios del ré- 
gimen autonómico habría de ser la existencia de una adminis- 
tración proba y apta. Terminaría el trasiego de empleados. Es- 
tos serian nombrados aquí entre los residentes que reunieran 
condiciones de moralidad y capacidad, conservando sus puestos 
mientras se condujeran bien. A estas garantías, se une otra 
preciosa, la responsabilidad eficaz, inmediata. Los empleados 
harían entonces caso de la opinión y serían más cuidadosos en 
el cumplimiento de sus deberes, ya porque profesarían interés 
sincero por el bien del país, ya porque el gobierno local no tar- 
darla en corregirlos ó en removerlos. 

Continuaremos. 

IV. 

Veamos la séptima objeción formulada por el Diario de la 
Marina contra el régimen autonómico. Dice así: «rconceptua- 
mos infinitamente más seguros los progresos que alcance la isla 
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de Cuba puestos bajo la mano é inmediata influencia de un go- 
bierno regular y fuerte como lo es el de la Madre Patria, que 
bajo el amparo y protección de un ridlcnlo remedo de gobier- 
no, hijo de un más ridiculo caciquismo, cuyos jefes se habrían 
de reir al contemplarse unos á otros, como los augures de la Ro- 
ma antigua». — Palabras, palabras y nada más. Asi no se razona. 
¿Acaso estima el Diario que para juzgar el régimen autonómico 
bastan el escarnio y la mofa? ¿Por qué llamar al gobierno auto- 
nómioo ridículo remedo de gobierno? El gobierno autonómico 
es un gobierno real, efectivo, con todos los atributos del poder 
público, con todas las condiciones de que ha menester la orga- 
nización política y administrativa de un país culto y libre. ¿Será 
remedo de gobierno porque no se funde en el poder material, 
en la omnipotencia del militarismo? La fuerza de un gobierno, 
al menos en los países civilizados, no está en las bayonetas; está 
en su autoridad moral, está en su armonía con los intereses ge- 
nerales, está en las instituciones, si éstas guardan correlación 
con las necesidades especiales del país. El gobierno autonómico 
es en las colonias el único gobierno regular y fuerte. Cualquier 
otro gobierno no sera más que una organización artifícial y vi* 
ciosa. Compruébalo la agena experiencia, y también la propia. 

¿Por qué habia de ser el gobierno autonómico hijo de un 
ridículo caciquismo? Precisamente daria en tierra con todo gé- 
nero de caciquismo político. La razón es obvia. En el sistema 
que defendemos, alcanzarían protección y amparo todas las fuer- 
zas vivas de este pueblo, tod(»s sus intereses legítimos. La inter- 
vención de los administrados en la cosa pública seria una verdad 
positiva; la responsabilidad) un hecho. ¿Cómo habría de medrar 
el caciquismo? En cambio hoy domina, no tiene el frejo que 
necesita, la representación del país. «Que los jefes se habrían de 
reir al contemplarse unos á otros, como los augures de la Roma 
antigua», es una frase, y nada más. Hoy sí hay jetes y augu- 
res á la moderna, que se rien del • país. 

Octava objeción «no es cierto que las Diputaciones provin- 
ciales y los Ayuntamientos obtengan, bajo el nuevo régimen, 
más próspera vida». — Vamos despacio. Las Diputaciones pro- 
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vinciales y los Ayuntamientos son cuerpos económico-^adminis- 
trativos; han menester de facultades y recursos. Bajo el nuevo 
régimen tendrían facultades y recursos. Las primeras, porque 
el sistema autonómico es de expansión y libertad; los segundos 
porque, separándose lo nacional di9 lo local en orden á los pre- 
supuestos y votándose los generales de la isla por sus represen- 
tantes, es evidente que las cargas públicas serian menores y ma- 
yor el margen para la hacienda provincial y municipal. Además, 
el pafs, libre de trabas y remoras en el orden administrativo y 
económico, ¿ntraria en vías de creciente prosperidad, con lo 
cual todos ganarían, la colonia, las provincias, los municipios y 
los ciudadanos. ¿Cómo remediar la triste situación de los Ayun- 
tamientos y Diputaciones provinciales, dentro del estado de co- 
sas que hoy existe? Tarea imposible; el mal encuentra su origen 
en el sistema político, administrativo y fiscal que viene imperan- 
do con daño manifiesto de nuestros intereses; de consiguiente, 
el remedio está en cambiar de sistema. 

No es tanta, como se imagina el Diario, la falta de hom* 
bres idóneos para la dirección de los asuntos públicos, ó sean, 
los locales de la colonia. No hay que exagerar. Eso si; adop* 
tándose el modo de pensar del colega, jamás llegaríamos á po- 
seer hombres idóneos para la administración local. Los ciuda- 
danos se forman y educan en el ejercicio de la libertad, en la 
gestión de la cosa pública. Así, por medio de la práctica, se 
crean costumbres. Si no es mayor la suma de hombres idóneos, 
débese al régimen escepcional y opresivo en que se ha manteni- 
do al país durante tres generaciones. , Para aumentarla, es pre- 
ciso abrir campo á la acción. 

Novena objeción: "tendiendo de suyo el régimen autonó- 
mico á la disgregación y al aislamiento, cada cual pugnaría (en 
los Estados Unidos y autónomos no se vé otra cosa") por apro- 
vechar exclusivamente sus propios recursos; y, abandonadas á 
ellos, nunca las provincias arruinadas saldrían de las ruinas, y 
en ella vegetarían siglos enteros las Villas, Cuba y Camagüey." — 
Muy buena debe ser la causa de la autonomía, cuando con argu- 
mentos como este se le combate* 



^^ LA AUTONOMÍA COLONIAL. 41 

Teme el Diario (santo temor) que bajo el régimen autonó- 
mico el egoismo se abra paso y todo lo avasalle, como si hoy to- 
do fuera abnegación y desprendimiento. Para aprovechar ex- 
clusivamente sus propios recursos es preciso tenerlos. ¿Y cómo 
se llega á su posesión? Por medio de la actividad individual, ya * 
sola, ya asociada. Trabajo, capital y crédito; hé ahí los tres 
factores económicos de la riqueza, factores que suponen necesa- 
riamente la vida social y la organización política y administrati- 
va. La solidaridad es un hecho. Que todos trabajen, que abun- 
den los capitales y florezca el crédito, y habrá bienestar y pros- 
peridad para el país, aunque cada uno aproveche exclusivamente 
sus propios recursos. El egoismo, por ser de todos, cederá en 
beneficio generaU 

Desde luego puede asegurarse, sin pecar de temerario, que 
las provincias arruinadas, las Villas, Cuba y Camagüey, no sal- 
drán de la ruina por obra y gracia del régimen sin nombre que 
hoy existe. Lo que cabalmente les ha aprovechado en parte han 
sido las excepciones otorgadas á su favor. Establecida la auto- 
nomía, régimen de libertad y responsabilidad, el esfuerzo indi- 
vidual y el espíritu de empresa encontrarían poderosos estímulos 
en la existencia de garantías amplias, ciertas y eficaces. Cesa- 
rían las trabas administrativas y los estorbos fiscales que anulan 
la espontaneidad y reducen la contratación al mínimun posible, 
así en lo interior como en lo exterior. Si en algo ha mejorado 
la situación de las ''provincias arruinadas," hay que atribuirlo 
en primer término á la iniciativa individual y á la incorporación 
de capitales de particulares, y de ninguna suerte á las supuestas 
excelencias del sistema de gobierno y administración aquí esta- 
blecido. 

El régimen autonómico no tiende de suyo á la disgregación 
y al aislamiento. El Diario cita en apoyo de su tesis á los Es- 
tados Unidos y á los ''autónomos,'* término con que supone- 
mos, se alude á las colonias inglesas. No hay términos hábiles 
para establecer comparaciones en el orden político entre los Es- 
tados Unidos y una mera colonia gobernada autonómicamente; 
pero aunque no fuera asi, no por ello la cita aprovecharía al co- 
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lega. El time is money en nada se ha opuesto á la grandeza y 
prosperidad de la República Norte-americaaa. Allf, el senti- 
miento público se muestra vigoroso, á pesar del afán por los ne- 
gocios y la sed de lucro. Por lo que hace á las colonias inglesas, 
los hechos patentizan una constante fidelidad á la Madre Patria. 
No há mucho, ofreciéronle espontáneamente su concurso para 
llevar adelante, si era necesario, la campaña de Egipto. Duran- 
te la guerra de la Crimea, no permaneció impasible el Canadá; 
la Metrópoli pudo contar con su cooperación armadfi. Ya vé 
el Diario que no es cierto que en los países regidos por un go- 
bierno autonómico, cada cual pugne por aprovechar exclusiva- 
mente sus propios recursos, con abandono de los intereses na- 
cionales. 

Décima objeción: '* Visto el afán con que ios autonomistas 
inquieren, escudriñan y desmenuzan todo lo susceptible de em- 
pañar en estas regiones el prestigio de la Madre Patria, sin con- 
cederle un mérito solo, se puede inferir licitamente que las re- 
laciones de la Cámara insular con el representante de la Nación 
serían un rico semillero de quejas y rencillas que terminarían 
en un fiero conflicto.'* — El principio es falso, y por tanto, insos- 
tenible la consecuencia. No es verdad que los autonomistas ci- 
fren su empeño en vilipendiar á la Metrópoli; no es verdad que 
se complazcan en negarle sistemáticamente toda estima y con- 
sideración. Los autonomistas se limitan á censurar el orden 
aquí establecido, á pedir su reforma, á poner en desnudo los 
vicios y errores de nuestro gobierno y administración, hablando 
de los intereses generales, en nombre de la conveniencia de to- 
dos, para bien de la Metrópoli y de la colonia. Dotado el pats 
de instituciones que guarden consonancia con sus aspiraciones y 
necesidades; en posesión del régimen autonómico, habrá de que- 
dar estirpada de raiz toda causa de descontento y cegada la fuen. 
te de las quejas, conjurándose lejos de provocarse el fiero conflic- 
to que el Diario teme Esto es lo que indican el buen sentido 
y la sana apreciación de los hechos. 

Un artículo más, y habremos terminado. 
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V. 

Réstanos examinar las tres'últimas objeciones formuladas 

por el Diario de la Marina contra el régimen autonómico. Di- 
ce asi la undécima: «dadas las mismas circunstancias, y el cal- 
culado descontento y pesimismo con que los sectarios del dogma 
autonómico esperan arrancar concesiones cada vez mayores, el 
primer veto suspensivo del Gobernador General de la Isla da- 
ría probablemente señal para un motin y el primer veto absoluto 
del Gobierno déla Madre Patria tendría que apoyarse en cuarenta 
mil bayonetas para ser prontamente obedecido.» — En el articulo 
•«anterior de esta serie manifestamos que en el Partido Autonomis- 
ta no .existía en modo alguno la desafección sistemática hacia la 
Metrópoli que suponía el colega, sino la legítima aspiración de 
alcanzar en bien del país el planteamiento de instituciones acó- 
modadas á sus intereses y necesidades. Hoy añadimos que tam- 
poco existe en nosotros los autonomistas el calculado desconten* 
to y pesimismo que nos imputa el Diario. En verdad que no 
es preciso ser pesimista deliberadamente para quejarse un dia y 
otro á grito herido y clamar sin tregua porque se realicen mu- 
danzas inmediatas y provechosas en el régimen aquí establecido, 
pues manifiestos son los vicios de que adolece y palpables las 
perniciosas consecuencias que del mismo se originan. En el 
orden político, imperan el gobierno personal y la dictadura mi- 
litar; en el administrativo, la centralización llevada hasla lo ab- 
surdo, y la burocracia, sin que al país se dé intervención alguna 
en la gestión d< sus intereses; en el fiscal, cargas tan onerosas 
cuanto injustas. ¿Habrá motivo fundado para estar contento? 
¿Habrá razón para calificar de «calculado pesimismo» las censu* 
ras y protestas á que dá lugar régimen tan opresivo y dañoso^ 
Si asi fuera, habría que convenir en que toda persona sensata, 
previsora y amante de la justicia y del bien de Cuba ha de ser 
calculadamente pesimista. El pesimismo «calculado» es cierta- 
mente el que profesa el Diario respecto de la autonomía. 

El régimen que defendemos y pedimos no es un medio para 
ulteriores fines, como insinúa el decano; es una solución orgánica. 
No se pretende arrancar concesiones cada vez mayores, sino 
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afianzar la paz y la prosperidad general. El veto del Goberna- 
dor General es cosa prevista. ¿Por qué habla de ocasionar un 
motin el uso de esa prerogativa? Solo porque al Diario se le an- 
toja decirlo. Si el gobierno autonómico se ajusta á las condicio* 
nes especiales de la Grande Antilla, si únicamente en él encuen> 
tra el pais garantías para sus derechos é intereses y seguridades 
para su bienestar y adelantos, es evidente que su marcha será 
ordenada y tranquila. A la sensatez y cordura de la colonia ha- 
brá de corresponder la buena fé y la mesura del representante 
de la Metrópoli en el ejercicio de sus elevadas atribuciones. En 
cuanto al veto del Gobierno de la Metrópoli, cosa prevista tam- 
bien, no hay motivo ninguno para presumir que requiriera, á fin 
de ser respetado, el apoyo de cuarenta mil bayonetas. Ya se 
guardaría la colonia de provocar conflictos, pues sería ella la 
primera en perjudicarse. Si la provocación partiera del Gobier- 
no Supremo ó de su representante por falta de sinceridad y pru- 
dencia, y sobra de mala voluntad hacia el nuevo régimeñi la 
responsabilidad no seria ya de la colonia ni habría razón tam- 
poco para culpar á la autonomía, que exige el concurso leal de 
todos. 

Décima segunda objeción: «desligada de tal modo esta An- 
tilia del lazo espafiol, y abierta su política á influencias extrañas 
que infaliblemente se pondrían en juego, y á las cuales estima- 
mos patriótico no aludir más claramente, no vemos cómo podría 
nuestra patria evitar en corto plazo una guerra extranjera ó una 
tercera insurrección, igualmente ruinosas para Cuba». El Diario 
afirma sin probar. Dá por cosa cierta y averiguada que la auto- 
nomía habría de desligar á esta Antilla del lazo español. Ni po- 
co ni mucho. ¿En qué consisten para el colega los vínculos de 
unión estable y provechosa entre la colonia y la Metrópoli? ¿En 
todo lo que existe hoy y constituye el régimen imperante? En 
nuestro sentir, ninguna relación tiene el lazo español con la exis- 
tencia de una centralización que todo lo embaraza, ni con la dic- 
tadura militar, ni con la privación de las libertades públicas, ni 
con la exclusión sistemática de los residentes en esta Isla para 
el desempeño de cargos públicos, ni con la imposición de car- 
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gas que, á más de no corresponder en justicia á esta Isla, se apo- 
yan, no en el voto de sus representantes exclusivamente, cual 
corresponde dentro del sistema representativo, sino en el voto 
de los mandatarios de las provincias peninsulares que en nada 
contribuyen á levantar aquellas, ni con la falta de aptitud legal 
del pais, para cuidar de sus asuntos y regir sus intereses, ni con 
privilegios irritantes y monopolios odiosos. Aunque desapare* 
ciera todo esto, el lazo español permanecería intacto. Si no fue- 
ra así, si de tanto abuso, de tanta opresión y de tanta injusticia 
se necesitara p^f^ mantenerlo en toda su tuerza, seria en verdad 
UQ lazo corredizo. Pero nó; la autonomía lejos de añojar ó rom- 
per el lazo de unión con la Metrópoli lo estrecharla, pues que- 
darían reparados seculares agravios, y enmendados no pocos ye- 
rros, obteniendo de esa suerte la colonia las condiciones de que 
há menester para entregarse al trabajo productivo y al desarro 
lio de sus elementos de riqueza, y para entrar en posesión de la 
paz moral y del bienestar, al amparo de leyes justas, y bajo la 
salvaguardia de garantías efectivas y sustanciales. Condiciones 
son esas que hoy ya no se niegan á los pueblos cultos. Son de 
manifiesta justicia, y además, de positiva conveniencia, no solo 
para la colonia, sino también para el prestigio y la autoridad de 
la Metrópoli. 

En punto á las influencias extrañas á que el Diario no quie- 
re aludir más claramente, por pudibundez patriótica, aunque se 
pusieran en juego, fno darían resultado alguno, como no lo ha 
dado en el Canadá' Para resistirlas existe un medio muy sen- 
cillo, á saber, dotar al pais de instituciones favorables á sus inte- 
reses. 

La guerra extranjera, podría ó no venir; pero de seguro 

que no serla de ello responsable la autonomía; pues no es esta 
condición necesaria para que un vecino poderoso pretenda en- 
sanchar su dominación. Llegado este caso, la colonia, b^jo el 
régimen autonómico, ofrecería un firmísimo punto de apoyo á 
la Metrópoli; el patriotismo se vería eficazmente secundado por 
el interés. Además, la autonomía no es obstáculo para que la 
Metrópoli concentre en esta Isla fuerzas de mar y tierra. Lo 
que no se quiere es que la colonia pague exclusivamente gastos 



46 LA AUTONOMÍA COLONIAL. 



originados de servicios que revisten el carácter de nacionales. 
La tercera insurección que el Diario lenie no prosperaría, 
si por acaso estallase, b?jo el régimen autonómico. Sin estar el 
país en posesión de su autonomía, cerró el paso á la segunda 
insurrección. El sentimiento público se impuso; habla intere- 
ses que conservar, no solo materiales, sino políticos y morales. 
¿Podrá negar el Diario que con la autonomía serían mayores to- 
dos esos intereses, y más honda la necesidad de conservarlos in- 
cólumes en su existencia y desarrollo? El sentimiento público 
mostraríase resuelta y vigorosamente contra tós perturbadores 
de la paz pública, los cuales pugnarían con una situación sólida- 
mente constituida, y nada podrían oponer á la legalidad para 
arrastrar los ánimos y convertir un núcleo en legión. A esto 
se añade que el régimen autonómico no es incompatible con 
la existencia de fuerzas de mar y tierra para la conservación y 
defensa del territorio y mantenimiento de la paz interior. 

Décima tercera objeción: «las cosas caen del lado á que se 
inclinan con exceso; é inclinándose muy poco la autonomía del 
lado de España, lo natural es (sea cual fuere el deseo de sus 
propagandistas) que caiga del lado de la independencia: cosa 
que nosotros, bien lo comprende El Triunfo, no hemos de con- 
sentir aunque supiéramos perder la vida en el empeño.M-Conser- 
ve el Diario su preciosa sangre; no llegará el caso de que pierda 
la vida por culpa de los autononaistas. Lo de lá independencia 
no es más que una hipótesis, no confirmada todavía por la his- 
toria. Ninguna colonia regida autonómicamente ha pretendido 
romper con la Metrópoli. En cambio, se han perdido no po- 
cas colonias regidas por la posibh y racional asimilación que 
defienden, á falta de otra cosa, nuestros conservadores. 

Hemos terminado la tarea que nos impusimos de hacernos 
cargo de cada una de las objeciones que el Diario de la Marina 
tuvo á bien oponer á la autonomía; pero no hemos de cerrar es- 
te artículo sin estampar algunas reflexiones, que estimamos opor- 
tunas. 

El colega, cuando de la autonomía se ocupa> parece enten- 
der que se trata de un régimen destinado exclusivamente á comn 
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pláber las aspiraciones de los insulares para provecho propio; y 
eso es un error lastimoso, si es que se alega de buena fé. 

La autonomía es un gobierno representativo; su origen está 
en el sufragio; de consiguiente, todos los que sean electores es- 
tán llamados por su voto á formar la Diputación insular, como 
hoy forman los Ayuntamientos y Diputaciones provinciales. ¿A- 
caso todos los electores son insulares? Nó. Es más: no todos 
los insulares son liberales. Hoy la mayoría electoral pertenece 
á los conservadores, entre los cuales los más son peninsulares. 
De suerte que la Diputación insular seria una asamblea pronun- 
ciadamente conservadora. 

Pero, dirá el Diario, ¿acaso la Ley electoral de hoy será la 
de roafiana? Una de dos: ó la Ley electoral es obra de la Dipu- 
tación insular, á lo cual nos inclinamos, dadas las condiciones 
especiales del pafs; ó bien, es obra de las Cortes. Si lo primero, 
la Diputación insular, compuesta en su mayoría de conservado- 
res, votaría una Ley electoral en consonancia con los principios 
del partido dominante; si lo segundo, claro está que liberales y 
conservadores tendríamos que prestar obediencia á la autoridad 
soberana de la Metrópoli. 

La autonomía no exige para su existencia la aplicación de 
los principios que profesa la escuela democrática^ radical. Co- 
mo gobierno representativo puede ser liberal ó conservador, al 
igual de lo que acontece en Europa y en las colonias inglesas. 
Por manera que la cuestión se reduce á esto: ¿qué debe regir en 
Cuba, el absolutismo ó el sistema representativo? Si ha de ser 
el absolutismo, dfgase claro, deséchense circunloquios, haya 
franqueza y lealtad; si ha de ser el sistema representativo, no 
hay remedio, es preciso proclamar la autonomía colonial. Otra 
cosa es un absurdo, una imposibilidad, una superchería. 

Hemos concluido. 
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LA iUlNOMIA COLONIAL 



I. 

CRITERIO PRACTICO. 

Asuntos de interés palpitante, por una parte, y por otra, 
las exigencias de la polémica en materias cuya discusión no 
era posible diferir por ser del momento, no nos han permi- 
tido ocuparnos antes de la extensa serie de artículos que vi- 
, no publicando hasta hace no mucho. el 2>ítf rio déla Marina 
sobre la Autonomia Colonial^ en contestación á los nuestros 
titulados, *^^La Autonomía y el Decano.^^ Por fortuna, trátase 
de un particular que reviste interés permanente, 6 sea, la 
doctrina fundamental de nuestro Partido; de ahí que haya 
siempre oportunidad en punto á su examen y discusión. Al 
sostener la controversia, realizamos á la par una obra de 
propaganda. 

Repetimos Ip que en el primero.de nuestros artículos ya 
citados dijimos, á saber: que mucho nos place que al fín se 
contienda eh serio acerca de nuestra doctrina, si nó en la 
esfera de los principios, al menos en orden á las consecuen- 
cias prácticas que, en sentir de nuestro adversario, habría 
de traer consigo si alcanzara la consagración de la ley. Plá- 
cenos también que el Diario haya reconocido el hecho de ha- 
ber tocado nosotros fases de la cuestión que ensanchan de 
un modo notable el círculo de la polémica, dándose mayor 
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amplitud y claridad al debate. Así fié vé, por confesión del 
colega, que en nuestro ánimo ha entrado siempre él firme y 
deliberado propósito de discutir de buena fé y en toda su 
latitud la Autonomía Colonial. . 

Equivócase de lleno el i?¿ar ¿o al suponer que miramos 
pesarosos que limite el examen de la Autonomía á su punto 
de vista práctico, dejando á un lado el teórico. El Triunfo 
no es órgano en la prensa de una escuela, sino de un parti- 
do político; de consiguiente, aprecia las cuestiones todas con 
un criterio esencialmente práctico, experimental, como lo 
ha hecho en la serie anterior; si bien comprende al mismo 
tiempo, que no es dable prescindir de los principios, ya que 
es preciso tenerlos en cuenta para formar juicio cabal y per- 
.fecto; en la inteligencia de qué los principios, cuando á las 
ciencias morales y políticas se refieren, no son vagas abs- 
tracciones, sino datos que arrancan de lá reflexión y de la 
experiencia, unidas en lógico y fecundo consorcio. 

Nunca hemos buscado el abolengo de la Autonomía en 
el derecho natural y primitivo, en el sentido que parece en- 
tenderlo el Diario. No hemos necesitado ciertamente abra- 
zar la desacreditada teoría del estado natural, como ante- 
rior, en el orden de los tiempos al estado social, para susten- 
tar la causa de lá Autonomía colonial. Esta es un sistema 
de gobierno, una forma de organización política, económica 
y administrativa; y por tanto, implica la existencia déla vi- 
da social, bajo determinadas condiciones. Pero si por dere- 
cho natural ha de entenderse el conjunto de principios fun- 
damentales en que descansan las instituciones justas, y en 
que se cimentan el reconocimiento y consíígración de la 
personalidad así del Estado como del individúo y de las en- 
tidades que poseen valor propio, claro está que entonces la 
Autonomía colonial tiene su base en el derecho natural, 
puesto que por ella se reconoce y consagra la personalidad 
de un pueblo que por sus peculiares condiciones, especiales 
intereses y relaciones, constituye una entidad propia y dis- 
tinta. ¿Podrá negarse que la isla de Cuba sea un grwpo na- 
tural de seis provincias, y que se encuentre situada lejos, 

4 
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muy lejos de la Madre Patria? ¿Podrá negarse que encie- 
rre grandes elementos de riqueza y cultura? No cabe pasar 
por alto estos datos, cuando de buena fé se discute la Auto- 
nomía colonial. 

Contendemos ante todo en la esfera de la política, sin 
dejarnos extraviar por ideas preconcebidas ni por exigen- 
cias de escuela. Entendemos que dada la situación de la 
Isla de Cuba en el dominio déla realidad, es la Autonomía 
colonial la forma de organización que á sus necesidades é 
intereses corresponde en justicia, conforme á Jas enseñanzas 
de la historia y al testimonio de la experiencia de todos los 
dias. Cualquiera otra organización habrá de ser artifícial, 
viciosa, ocasionada á contratiempos y peligros. ¿Quiere ello 
decir que la Autonomía colonial sea una panacea? Nó; to- 
das las instituciones humanas adolecen de defectos, debien- 
do buscarse en ellas nó el bien absoluto, sino tan. solo el re- 
lativo, único asequible an la vida real. No hay forma de 
gobierno ni sistema de administración, por excelenteb que 
se les considere, que qo lleven en sí malos gérmenes ó que 
no den origen á dificultades en su aplicación y desarrollo. 
Cabe, empero, distinguir y apreciar con sujeción al criterio 
de la necesidad y de la general conveniencia. Y en este 
concepto, juzgamos que la Autonomía colonial es el régi- 
men que más en consonancia se encuentra con el modo de 
ser de la grande Antilla, entrañando por lo mismo mayor 
caudal de bienes y^enor suma de males para ella, estima- 
da en sí propia y en sus relaciones con la Metrópoli, doble 
punto de vista de que no es lícito prescindir. 

Decir que la^Autoñomía colonial es **un sistenm de go- 
bierno embrollado, confuso, innecesario aquí, mezquino, 
exento de eífevación y grandeza y totalmente inadaptable á 
la Isla de Cuba en los tiempos presentes y siempre peligro- 
so en estos y en los venideros," es pura y sencillamente 
amontonar palabras. 

¿Por qué es embrollado y confuso el régimen autonó- 
mico? No lo es; la autonomía colonial es un organismo y 
como tal presenta en su estructura complejidad de elemen- 
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to8, que no pugnan naturalmente entre sí, antes bien, viven 
en concertada armonía. ¡Innecesario aquí! Es mucho afir- 
mar ante el testimonio áe los hechos. Falto se encuentra el 
país de expansión, de garantías, de orden afianzado en las 
sólidas bases de la paz moral, de la confianza pública y de 
la prosperidad común. Imputable es todo ello al régimen 
aquí establecido. Para entrar de lleno en la poseSión cierta 
y asegurada de franquicias é instituciones que presten vi- 
gor y faciliten el desarrollo de las fuerzas vivas del país, 
próximas ya á extinguirse, preciso es plantear la Autono- 
mía. Añádese que es un régimen mezquino, exento de ele- 
vación y grandeza. ¡En buena situación nos encontramos 
ciertamente para que nos hablen de elevación y grandeza! 
¿Posee tales atributos el sistema de gobierno hoy existente? 
Eespondan los hechos por nosotros. Los pueblos no se ali- 
mentan de palabras altisonantes. ¿Acaso será mezquino un 
régimen que confiere el voto del impuesto? ¿Estarán la ele- 
vación y la grandeza en el hecho de que las Cortes voten 
nuestros presupuestos y en que nuestros Diputados y Sena- 
dores puedan en ellos pronunciar discursos destinados á 
nutrir las anchas columnas del Diario do Sesiones? Haya li- 
bertad,- haya justicia, haya prosperidad, y el régimen que 
asegure y proteja dones tan preciados, tendrá para el país 
elevación y grandeza. No queremos compartir los honores 
de la tribuna que se alza allá, en la Metrópoli, si hemos de 
vivir, en cambio, á merced de la arbitrariedad y presa de la 
miseria moral y económica. Repúgnanos el papel de hidal- 
go pelón ó de noble pordiosero. Vamos á lo sustancial. ¿Quié- 
rese (y e» muy legítimo) que trabajemos todos por el flore- 
cimiento de la Nación? Pues la eficacia de los medios está, 
respecto de Cuba, en que sea una colonia bien gober- 
nada, libre, próspera. Por distintos caminos puede llegarse 
al mismo fin. Dícese que el régimen autonómico es total- 
mente inadoptable á esta Isla; la verdad está en afirmar lo 
contrario. Para Cuba la autonomía no es 3'a un sistema de 
gobierno conveniente, sino necesario. Sus recursos natura- 
les y su cult Jira así lo exigen. En cuanto á los peligros qué 
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en los tiempos presentes y venideros puedan originarse de 
la Autonomía colonial, bástenos decir por ahora que es un 
falso argumento, con que siempre se ha pretendido impedir 
el planteamiento de reformas políticas en Cuba. 

Tiempo es ya de terminar por hoy. En nuestro próxi* 
mo artículo n9S ocuparemos de «la autonomía que que- 
remos». 

II. 

LA autonomía QUEQUEREMOS. 



Prueba de la sistemática hostilidad al Partido Liberal 
es el cargo que un dia y otro le dirijen sus adversarios, de 
que. carece de un programa bien definido, ignorándose cuál 
sea el régimen autonómico á que aspira. Todo es contra- 
dicción y vaguedad. En ello se vé la intención deliberada 
de ocultar el verdadero pensamiento que le guía é inspira, y 
nó mera inseguridad en cuanto á las ideas. El vicio está 
en la voluntad, nó en la inteligencia. Los autonomistas de 
Cuba ponen todo su empeño en mantener su organización y 
extender su influencia á fin de llegar al logro de propósitos 
que pugnan con la conservación jde la unidad nacional y 
que solapadamente mantienen en secreto, reservándose re- 
velarlos cuando así convenga. De ahí, una singular flexibi- 
lidad en punto á conducta, y una calculada inconsecuencia 
en orden á los principios. Ajustan su criterio á las circuns- 
tancias. Negó en un tiempo el Partido qué fuera su credo 
la Autonomía; llegando á pactar con eí Partido Liberal Na- 
cional la absoluta exclusión del criterio autonómico; luego, 
faltando á la palabra empeñada y á f u propio programa, 
pronunciadamente asimilista, se declaró partidario resuelto 
del gobierno propio, no cejando ante la retractación con tal 
de alcanzar la absolución del tribunal de imprenta, puee 
el célebre artículo Nuestra Doctrina obra fué del cálculo y 
déla doblen. Loque importaba era conjurar el peligro. 
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Apremiado, se ha negado Biempre á expresarse en términos 
claros y precisos. ¿Qué autonomía quiere? No lo ha di- 
cho, ni lo dirá. ¿Cómo ha de descubrir su juego?— Tales 
son en pocas palabras las imputaciones que con fastidiosa 
monotonía y sin fundamento legítimo vienen haciéndose 
al Partido Liberal de esta Isla. Examinemos esto^ 

Ante todo, preciso es distinguir tiempos y situaciones. 
En 9 do Agosto de 1878 fué nombrada la Junta Central 
interina del Partido Liberal, con el objeto de que procediera 
á los trabajos de organización fen toda la Isla. Más adelan- 
te, pactó la fusión con la Directiva también interina del 
PartidoLiberal Nacional. . Con posterioridad, 'esto es, 15 de 
Febrero de 1879, celebró en esta capital una Junta Magna 
en que fué elegida la Central df'finitiva del Partido Liberal, 
figurando ^n ella individuos procedentes del ifl^erát nació* 
nal. Por el orden de fechas- se vé que la circular de 2 de 
Agosto de 1879, fué obra de la Junta Central definitiva, no 
de lá interina. No se violó pacto alguno. ¿Acaso no era la 
Junta Central definitiva la representación unida de las 
agrupaciones fusionadas? Pues autoridad tuvo para haber 
adoptado la doctrina autonómica como base de «las leyes 
especiales en el sentido de la mayor descentralización posi- 
ble dentro de la unidad nacional.» Así se acordó en coman. 
¿A que hablar entonces de «confusión y vergüenza?» Son 
términos destemplados que el Diario emplea enfáticamente 
porque tiene que suplir la falta de razón con el ruido de las 
palabras. Veamos ahora si carece nuestro programa de pre- 
cisión y clarida(} y si en su exposición y defensa se ha pro- 
cedido sin fijeza, como aseguran nuestros adversarios. 

.• ' 

En la Circular de 2 de Agosto de 1882 se lee lo que á 

continuación reproducimos: 

^Pedimos el gobierno del. país por el país, el plantea- 
miento del régimen autonómico, como única solución prác- 
tica y salvadora por estimar que es el solo compatible con 
las condiciones especiales de la isla de Cuba y con las pecu- 
liares necesidades de la misma. De consiguiente, hemos 
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de abogar franca y reeueltamente por que se conceda á la 
grande Antilla una Constitución propia en que se consagre 
y organice con respecto á su gobierno, d principio de res- 
ponsabilidad] y por lo que á sus interesefif generales hace, el 
principio de representación local, a fin de que en esta Isla 
queden resueltos definitivamente y coir el concurso legal de 
sus habitantes, todos los asuntos relacionados con los inte- 
reses que son comunes á las seis provincias cubanas. Sin 
un gobierno responsable, sin una diputación insular en que 
los mandatarios del país discutan y acuerden lo que al bien 
general de Cuba importa ^continuaremos sufriendo todos los 
males que forzosamente nacen de una centralización opre- 
siva. Pero no basta; e? preciso pedir asimismo y sin tre- 
gua que se*nos reintegre en la posesión de los derechos in- 
dividuales, en el goce de las libertades que con razón se ca- 
lifican de necesarias, porque sin ellas no hay dignidad, no 
hay .progreso, no hay garantías para la vida de pueblo al- 
guno: libertades y derechos que se encuentran, proclamados 
y reconocidos en el título primero de lá Constitución y que 

son inherentes á 1^ condición de ciudadanos españoles 

En la cuestión económica, repudiamos toda clase áa misti- 
ficaciones, condenamos el empirismo que remedia el dia sin 
salvar el porvenir; pedimos la extinción de los monopolios 
y de los privilegios, y sostenemos que entre las facultades 
de la diputación insular figure la de votar libremente los 
'presupuestos generales de la Isla y acordar todo lo referen- 
te al régimen arancelario y al sistema de tributación, ya 
que el voto del impuesto es el origen y base del sistema re- 
presentativo; debiendo consignarse en los del Estado la par- 
te con que las seis provincias cubanas hayan de contribuir 
próporcionalmente con los demás á levantar las cargas ge- 
nerales de la Nación.» 

De las palabras transcritas resulta con perfecta claridad 
que la Junta Central de nuestro Partido estimaba entónces> 
como estima hoy, de manifiesta necesidad y justicia, estable- 
cer en esta Isla instituciones fundadas en estas ties bases: 
primero, reconocimiento de los derechos individuales y de 
las libertades inherentes á la condición del ciudadano espa. 
ñol; segundo, la responsabilidad del gobierno local en cuan- 
to á la administración .délos intereses comunes alas seis 
provincias cubanas; tercero, representación local en lo que 
á dichos intereses respecta, organizada por medio de una 
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diputación insular en que los mandatarios del país delibe- 
ren acerca de lo que al bien general de Cuba importe, re- 
suelvan los asuntos pertenecientes á su administración inte- 
rior, y voten los presupuestos generales de la Isla, acordan- 
do todo )o referente al régimen arancelario y al sistema de 
tributación. ' 

Según el artículo Nuestra Doctrina^ en dos bases se apo- 
ya el régimen autonómico que pedímos: en la representa- 
ción directa de los interese» locales, y en la responsabilidad, 
también directa, de los que tengan á. su cargo el ejercicio de 
las funciones públicas en lo que toca á la administración 
puramente interior y local. La representación de los inte- 
reses locales debe residir en una corporación de origen local. 
En esta Antilla han de quedar resueltos Jefínitivamente por 
la autoridad competente los asuntos locales. El país debe 
ser administrado con el concurso legal de sus habitantes, 
como se administran los intereses municipales y provincia- 
les, con el concurso legal de los vecinos y los residentes en 
las provincias. La Diputación insular sirve de vínculo en 
el régimen representativo á los intereses que son comunes 
al grupo natural de seis provincias denominado Isla de Cu- 
ba. Así en la administración activa como en la consultiva, 
está reconocida legalmente la unidad de la grande Antilla 
y la existencia de intereses y necesidades comunes á las seis 
provincias en que se halla dividida. La Diputación insular 
habrá de ten^r la facultad de acordar en lo que toque á los 
asuntos puramente locales; de ninguna suerte en lo que ten- 
ga carácter nacional. Compartiría con el Gobernador Gene- 
ral las atribuciones que á éste le corresponden hoy exclusi- 
vamente en la administración del país y las que puedan co- 
rresponderle en el supuesto de que el ministro de Ultramar 
se desprendiera del conocimiento de asuntos que por ser de 
interés local cumple resolverlos aquí definitivamente. Ha 
de votar los presupuestos generales de la Isla en el concepto 
de locales; por lo que no habrá de figurar en ellos ninguna 
carga que por su fin y objeto tengan el carácter de nacional, 
salvo la cuota proporcional con que estas provincias deban 
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concurrir á los gastos generales de la Nación. Sus acuerdos 
han de estar sujetos á la aprobación del Gobernacjor Gene- 
ral, en su carácter de representante del Gobierno Supremo, 
ante el cual es responsable única y exclusivamente. Tam- 
bién corresponde al Gobernador General convocar, suspen- 
der y disolver la Diputación insular, en .nombre del Rey. 
Para organizar el principio de responsabilidad local, se es- 
tablece un Consejo de Gobierno, formado por individuo? que 
el Gobierno General nombra y separa libremente. Este con- 
sejo de Gobierno administra directamente les intereses co- 
munes de las seis provincias, bajo la autoridad del Gober- 
nador General y dando cuenta de su conducta tanto á éste 
com« á la Diputación insular, la cual puede aprobarla 6 
desaprobarla. De esa manera alcanza el país sólidas garan- 
tías para su buena y acertada administración interior y se 
dejan á salvo las prerogativas que corresponden al Goberna- 
dor General en su carácter de representante del Gobierno 

Supremo. 

En la Junta Magna, celebrada el dia primero de Abril 
del año próximo pasado, se declaró lo siguiente: 

**La Junta Magna, considerando que el credo y las aspira- 
ciones del Partido Liberal son constantemente objeto de las raás 
gratuitas imputaciones en esta Isla, y, sobre todo, en la Metró- 
poli, juzga conveniente resumir sus propósitos en las siguientes 
afirmaciones: i^. — Identidad de derechos civiles y políticos pa- 
ra lo« españoles de uno y otro hemisferio, debiendo regir, por 
tanto, en esta Isla sin cortapisas ni lin^itaciones la Constitución 
del Estado, expresión suprema de la unidad é integridad de la 
Patria común, que constituyen los altos y fundamentales prin- 
cipios del Partido Liberal. 2 ^ . — Libertad absoluta é inmediata 
de los patrocinados. 3 ** . — Autonomía colonia], es decir, bajo 
la soberanía y autoridad de las Cortes con «1 Jefe de la Nación, 
y para todos los asuntos locales, según las reiteradas declaracio- 
nes de la Junta Central, que solemne y deliberadamente ratifica 
esta Junta Magna, y que manteniendo los amplios principios de 
responsabilidad y representación local, contiene los elementos 
necesarios del régimen autonómico, al cual irrevocablemente es- 
tá consagrado el Partido Liberab. 

Finalmente, en la Circular de 21 de Junio del mismo aflo, 
se leen estas palabras: 
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«Tres principios fundamentales integran la doctrina que 
sustenta el Partido liberal en lo tocante á la organización y atri- 
buciones de los poderes públicos en esta Isla » y son: lo., la so- 
beranía de ¡a Metrópolis sin la cual no cabe la existencia de la 
colonia; 2^ ., ta representación local, que da forma en el domi- 
nio del derecho y 'en la esfera de los intereses á la personalidad 
de la colonia en lo que á su vida interior atafie; 3 ® ., Icl respon- 
sabilidad del Gobierno colonial^ garantía de recta administración 
y de respeto á las leyes. A cada uno de ellos corresponde les- 
pectivamente un/a institución: á la soberanía de la Metrópoli, eZ 
Gobierno general) k la representación local, hi Diputación insu- 
lar; i la responsabilidad, el Consejo de Gobierno. De esa suerte 
se conciertan en cabal* armonía y dentro dé un orden estableci- 
do, los legítimos derechos de la Nación y los de la colonia. — Es 
el Gobernador general representante y delegado del Gobierno 
de la Nación. A éste incumbe su nombramiento y separación; y, 
en el orden político, ante él es responsable única y exclusiva- 
mente. Tiene el mando de Iqs fuer¿as de mar y tierra; ejerce la 
prerogativa de indulto y los derechos inherentes al Vice-real 
Patronato; entiende en lo respectivo á las relaciones exteriores, 
en los casos que las leyes establecen; convoca, suspende y disuel- 
ve la diputación insular; aprueba ó desecha los acuerdos de la 
misma; nombra y separa libremente á los individuos del consejo 
de gobierno. Es también el Gobernador general Jefe superior 
de la administración insular. — Forman la Diputación insular los 
representantes elegidos por el país. Tócale deliberar acerca de 
todos los asuntos de interés puramente local, necesitando sus 
acuerdos, para ser ejecutivos, de la aprobación del Gobernador 
general. Le corresponde igualmente el voto de los presupuestos 
generales de la Isla en su carácter de locales Esto ha de en- 
tenderse sin perjuicio de la parte con que las provincias cuba- 
nas hayan de contribuir proporcionalmente con las demás á le- 
vantar las cargas nacionales, no debiendo incluirse en los presu- 
puestos de la Isla \o^ gastos públicos que con relación á dichas 
cargas vienen figurando en ellos, y que por su naturaleza y ob- 
jeto corresponden á los del Estado, cuyo voto es prerogativa de 
las Cortes como lo es también la facultad de ratificar los trata- 
dos de comercio y navegación. Las relaciones comerciales entre 
la Metrópoli y la colonia se fundarán, por parte de ésta, en la 
base del libre cambio El voto del impuesto local por la Di- 
putación insular, tras de ser una consecuencia lógica del sistema 
representativo y una aplicación de los beneficios que consigo 
trae, punto es que puede ser resuelto con arreglo á la Ijétra de la 
Constitución, pues que, según su articulo 39, no solo es licito á 
las Cortes votar los impuestos, sino también á las corporaciones 
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legalmente autorizadas para establecerlos. —El Consejo de go- 
bierno administra directamente los intereses comunes á las seis 
provincias cubanas, bajo la autoridad del Gobernador General, 
siendo responsable no solo ante éste, sino igual n^nte ante la Di- 
putación insular/' 

Enojosa tarea és, ciertamente, la de hacer y repetir citas, pe- 
ro en este caso necesaria, ya que nuestros adversarios ponen tan 
tenaz empeño en desfígurar la verdad, y en dirigirnos inculpa- 
ciones que en absoluto carecen de fundaiqento. En vanóse dan 
á la publicidad documentos oficiales de nuestro Partido en que se 
enuncian sus principios y aspiraciones en términos precisos y con- 
cretos; en vano se reproducen las declaraciones hechas á la faz 
de la opinión pública; en vano se desciende á detalles y porme- 
nores, cosa ajena de un programa político en que solo debe dar- 
se cabida á puntos generales de doctrina y procedimiento; siem- 
pre se formulan los mismos cargos contra el Partido Liberal, 
que bien puede jactarse de haber hablado m^s claro que ningún 
otro partido político. Lo cierto es que nuestros contrarios no 
impugnan la doctrina sino que hostilizan, á sus mantenedores. 
Nó de otra suerte puede explicarse la insistencia en negar á la 
expresión de nuestro pensamiento lisura y claridad, (i) 



(U Ea el maniñesto al Pais publicado por la Junta Central en i.>2 de Marzo 
de 18S6 se lee lo siguiente: 

«Pero las mejoras aisladas eu lo que concierne á nuestro régimen trlbutatio y 
aduanero n) extirparían ciertamente los inveterados vicios que nuestra situación 
entraña, pues ellos tienen su raíz y alimento en el sistema píolitico aqui en mal ho- 
ra establecido. Preciso es, por tanto, implantar un nuevo sistema que no tenga por 
orl&en las quebradizas concesiones del poder, ni por base el empirismo unido á la 
arbitrariedad, sino que viva de la acción combinada de la justicia, dé la libertad 
y de la moralidad publica. A este resf>ecto los principios que el Partido Liberal sus- 
tenta tienen su fiel y genuiua expresión en la Autonomia sin más adjetivo que el 
de coix)NiAL, por tratarse nó de una reforma parcial y si de un orden determinado 
de gobierno y administración, de un conjunto orgánico de instituciones llamadas 
á proteger eficazmente los interetns generales de esta Antilla, á favorecer amplia- 
mente el desarrollo de sus fuerzas vivas en todas las esferas de la actividad y á con- 
ciliar sobre firme asiento el orden y la paz con la libertad y la justicia que aquí, por 
desgracia, viven en perpetuo antagonismo. La Autonomía es. por su índole, un re- 
gimen local derivado naturalmente d«Ua existencia de peculiares intereses, de ne- 
cesidades especiales y elementos propios de vida que hacen de la Colonia una so- 
ciedad aparte, distinta de la Metrópoli, aunque á ella subordinada por la razón in- 
discutible de la soberanía, y con ella unida por vínculos que han de tener su ftierza 
y consistencia en la mutua consideración, en el interés recíproco y en el respeto á 
la ley, y de ninguna suerte en el temor á Jas bayonetas, ni en los medros de la bu- 
rocracia, ni tampoco en las imposiciones de los poderes públicos. Para que la auto- 
nomía COLONIAL sea una verdad, necesario es que se llene una doble condición: la 
responsabilidad efectiva del gobierno local, y el voto del Impuesto por les represen- 
tantes del país congregados en una Diputación insular, con facultades también pa- 
ra acordar en todo loconcemiente á la organizacióTi de Tos servicios públicos de 
carácter local y á la gestión de los intereses de la colonia, sin perjuicio de la inter- 
vención que incumbe, en uso de la prerrogativa del veto ó sanción, al Gobernador 
General como delegado del Gobierno de la Nación, quedando asi á salvo, cual cum- 
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III. 

UNIDAD DE NUESTRA DOCTRINA. 



El Triunfo, dice el Diario, pregona las ventajas del «sis- 
tenaa británico» y la ((gloriosa. experiencia de Inglaterrai». En 
sentir del colega, es ello una nueva prueba de nuestro veleidoso 
carácter, en lo cual yerra, tal vez por . falta de memoria, pues 
siempre hemos preseijtado como modelo la política colonial de 
Inglaterra. Y en verdad que lo merece. El éxito alcanzado 
en una ya larga experiencia muestra U suma de previsión, de 
tacto y patriotismo ilustrado que entraña el (rsistema británico. 
Testimonio es él de que Inglaterra no se obceca^ que no se enca- 
riña con sus faltas una vez conocidas y que, lejos de persistir 
en el error, lo confiesa y enmienda resueltamente, sin que por 
eso juzgue rebajada su dignidad ni comprometido su poder. Es 
una política la suya de rectificaciones saludables y oportunas. 
Asi es como se conservan las colonias; asi es como gana la Me- 
trópoli en autoridad y prestigio. La pérdida de las ((trece co- 
lonias» ha sido un correctivo eficaz. Después de hecho tan me- 

plc, la soberanía política de la Metrópoli y su libre personalidad cu las relaciones 
mternacionale». C!ou el planteamiento del régimen local que defendemos, cesarla 
la opresiva cnanto estéril centralización que aniquila entre nosotros toda espon- 
taneidad é iniciativa, y que pone al pais a merced y discreción de quienes no tie- 
nen, ni pueden tener, dada la distancia, un (conocimiento inmediato ni una clara 
inteligencia de sus males y necesidades; como si todo el secreto de una buena y ati- 
nada administración estuviera en ejercer desacertadamente un poder, de hecho 
. irres^nsable, en nombrar y remover empleados que las más veces carecen de celo 
y aptitud, y en dictar reglamentos é instrucciones que, so <íolor de bien público ó 
para.fávorecer el interés fiscal, que es aqui el interés supremo, coartan la acción 
individual, ahuyentan el espíritu de asociación y empresa, y cierran el paso á los 
progresos de la agricultura, de la industria y del comercio». 

«Supuesto necesario de la Autonomía CotiONiAL es la identidad de derechos 
politicos y civiles entre los ciudadanos españoles sin distinción algnua de localidad 
porque reconocida y respetada la personalidad del individuo, es consecuencia na- 
tural el reconocimiento de la personalidad del pais y el respeto á sus legítimos in- 
tereses y justas aspiraciones. El Partido Liberal pide y redama que el ciudadano 
español en Cuba esté amparado por las mismas garantías y goce de las mismas fran- 
quicias constitucionales que el ciudadano español resfdente en la Madre Patria, sin 
diferencias que irritan, ni privilegios que ofenden. El poder personal con sus velei- 
dades, el régimen militar con sus rigores, la organización municipal y provincial 
con sus deficiencias y limitaciones son otras tanta« pruebas de que nuestra situación 
política y admlnistrativa^ista mucho de ser en el orden legal y bajo la Constitución 
idéntica á la de la Metrópoli. Y si á todo esto se afiade el hecho de que los repre- 
sentantes de Cuba no son los llamados exclusivamente á votar los presupuestos que 
aquí han de regir, sino que es preciso el concurso de los Diputados y Senadores de 
la Península, es decir, de los que representan á contribuyentes que no están obliga- 
dos á levantarlas cargas públicas impuestas á nosotros, claro se verá que así el indi- 
viduo como el pais carecen de medios eficaces de protección y defensa para salvar 
ius derechos y mirar por sus intereses». 
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morable, Inglaterra ha sabido ceder á tiempo. Es el secreto de 
su poder. ¿Por qué no imitarla? 

El Sr. D. Francisco de Armas y Céspedes, harto conocido 
entre nosotros, dice, en su libro titulado Régimen poAiico de las 
Antillas Españolas, que, entre paréntesis, es para el Diario co- 
mo la Summá theológica en materia de autonomía, lo que sigue: 
«Quede para ios autonomistas cubanos el privilegio de confundir 
los sistemas, pidiendo identidad política al mismo tiempo que 
autonomía local.» Y más adelante, re^riéndose á nuestra doc- 
trina, se expresa de esta suerte: «Ese proyecto biforme, en par- 
te identidad y en : parte autonomía, es por lo mismo deforme- 
Pugna contra Ja lógica y contra los precedentes de todas las na- 
ciones, inclusa la propia Inglaterra » 

Es muy fácil buscar defectos allí donde se quiere encontrar- 
los. Nuestra doctrina no es biforme ni deforme. — En ella se 
proclama y sustenta un mismo pr'ncipio fundamental considera- 
do bajo sus dos aspectos: el principio de personalidad con rela- 
ción al ciudadano y á la colonia. «Base y supuesto de la Auto- 
nomía Colonial (^léese en la circular de 21 de Junio del año pró- 
ximo pasado) es la plena posesión de los derechos políticos y 
civiles en que es preciso reintegrar al pueblo cubano, sometido 
todavía á las veleidades del poder peisonal y á los rigores del 
régimen militar. Respetada la personalidad del ciudadano, al- 
canzará también respeto la responsabilidad del país, obteniendo 
una y otra sólidas garantías. Vivo empeño ha puesto siempre 
él Partido Liberal en pedir que sean en Cuba una verdad las 
franquicias constitucionales. El día en que lo fueren, la auto- 
nomía colonial vendrá cual traída por la mano, así como el ciu- 
dadano inglés la reclama y establece en las colonias, como de- 
rivado natural y lógico de los derechos que forman parte inte- 
grante de su propio ser.» Lástima es que el Sr. Armas y Cés- 
pedes no haya parado mientes en las palabras que acabamos de 
copiar, ya que en ellas está la demostración de la unidad y con- 
secuencia de nuestro criterio. Y que conocía la circular citad 11 
es cosa que conñesa (pág. 75,) si bien se excusa de insertarla 
«por ser muy extensa y porque se limita á reproducir los concep- 
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tos emitidos en los documentos ya transcritos.» La extensión 
nada signifíca cuando se trata de discutir con lealtad: y lo de 
haberse reproducido conceptos ya emitidos tampoco es excusa le- 
gitima si se atiende á que en la circular de Junio hay detalles y 
explicaciones que deben tenerse en cuenta' para juzgar cor* en- 
tero conocimiento de causa acerca de nuestra doctrina, como lo 
comprueba el pasaje á que nos referimos. Cuando nos ocupemos 
de la Autonomía bajo el punto de vista económico se observará 
que en eso de omitir la inserción de la circular de Junio no se ha 
procedido con mucha inocencia. No dá juego que en ella se ha 
ya dicho que «las relaciones comerciales entre la Metrópoli y 
la colonia se fundarán, por parte de ésta, en la base del libre 
cambio.» Lo mismo se verá cuando ^tratemos de otros puntos 
de interés. 

En ninguna discusión seria es licito alterar los términos 
empleados por el adversario. ¿Por qué empeñarse en hablar 
escuetamente de identidad política? Para darse el gusto de opo- 
ner esta expresión á la de Autonomía local y presentarnos en 
pecado mortal de contradicciói. Nuestro partido, entiéndase 
bien, pide la identidad de los derechos civiles y políticos para los 
españoles de uno y otro hemisferio. ¿Acaso pugna' esto con la 
Autonomía colonial? En mo do alguno. Los derechos civiles y 
políticos se refieren al ciudadano español, el cual debe estar en 
posesión de todos ellos ora resida allende el mar ora aquende. 
La autonomía es la adaptación en lo posible de las instituciones 
de gobierno y administración de la Metrópoli ' al régimen de las 
colonias. En ese sentido, es la Autonomía la verdadera asimi- 
lación, esto es, la semejanza en las leyes y organización, sin me- 
noscabo de la soberanía política que á la Metrópoli correspon- 
de. Entendida de otra suerte, la asimilación es uniformidad y 
centralización no solo política, sino también administrativa. 

La Junta Magna, celebrada en i ® de Abril del año de 
1882, declaró que el Partido Liberal aspira á que en Cuba 
rija sin cortapisas ni limitaciones la Constitución del Estado, 
por reconocerse en ella los derechos inherentes á \^ cot»dición 
de ciudadano español y por ser la «expresión)) suprema de la 
jinidad é integridg4 4^ ^^ Patria comgn.^« Ninguno de esos con« 
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ceptos se opone lógicamente al planteamiento de la Autonomía 
colonial. Al pretender que la Constitución rija sin cortapisas ni 
limitaciones en la grande Antilla, es evidente que se trata de los 
derechos civiles y políticos y de la observancia de principios 
fundamentales dentro del régimen representativo, tales como el 
libre voto del impuesto^ la división de' mandos, la responsabi- 
lidad efectiva de los que ejerzan funciones públicas y la inter- 
vención del país en la gestión de sus intereses. En cuanto á la 
forma de gobierno y organización de los altos.Poderes de la Na- 
ción, claro está que habría sido un absurdo haber pedido que la 
Constitución rigiera sin cortapisas ni limitaciones, porque habría 
sido pretender que se concediera lo que es un hecho legal para 
toda la Nación, desd^ que las Cortes con el Rey aprobaron la 
Constitución vigente. Ella es, sí, <rla expresión suprema de la uni- 
dad é integridad de la patria común», porque simboliza, con 
respecto á las colonias, la soberanía de la Metrópoli y en cuanto 
á toda la Nación, la igualdad de derechos civiles y políticos. 

Tales son precisamente las bases del «sistema británico»- en 
punto á las colonias de origen europeo ó de procedencia inglesa. 
Por una parte, la soberanía del Parlamento de la Metrópoli, y 
por otra, la igualdad de derechos de los subditos ingleses. La 
garantía de estos derechos se encuentra en el régimen autonó- 
mico, esto es, en un conjunto de instituciones análogas á his que 
existen en la Madre Patria. En las Cartas concedidas para es- 
tablecer colonias en la América del Norte, se dejaron á salvo los 
derechos del subdito inglés, autorizándose á las legislaturas co- 
loniales para adoptar las resoluciones favorables á la conserva- 
ción del orden y de la paz y al fomento de los intereses locales, 
bajo la precisa condición dé que por ellas no se contraviniera á 
lo establecido por las leyes vigentes en la Metrópoli; de ahí el 
veto. Además, la existencia de legislaturas coloniales organiza -* 
das á semejanza del Parlamento nacional, era cosa natural y co- 
rriente, tanto que en Virginia, por ejemplo, se estableció el sis- 
tema representativo espontáneamente, por decirlo asi, puesto 

que en la Carta otorgada por el Rey, nada se había estipulado 
en favor de su planteamiento. La emancipación de las **trece 

colonias'* fué el castigo impuesto á Inglaterra por haberle apar-r 
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tado de su p.olltica tradicional. Lección dura y sangrienta, pe- 
ro bien aprovechada. Hoy ''el gobierno responsable" en las 
colonias inglesas, es imagen y trasunto de lús instituciones polí- 
ticas de 'la Madre Patria, (i) 

¿Podrá decirse que el ''sistema británico'' sea biformey ó de 
consiguiente, deforme? Ciertamente que nó. Pues tampoco ca- 
ben esos califícativos respecto de nuestra doctrina; ya que en 
ella se aceptan y encarecen los principios eardmales del régimen 
colonial inglés, establecido en las posesiones de origen europeo, 
con las variantes, en cuanto .á su aplicación, exigidas por nues- 
tras condiciones especiales. 

IV. 

COLONIAS INGLESAS: SU CLASIFICACIÓN. (2) 



Con arreglo á la clasifícación ofícial, dividense las colonias 
inglesas en tres órdenes, que son los siguientesr 

iQ «Colonias de la Corona» (CVoto?!, coíonw). Correspon- 
de en ellas á la Corona la potestad legislativa, 6 incumbe la ad- 
ministración á funcionarios que ejercen su cargo'bajo la directi 
autoridad del gobierno de la Metrópoli. La regla general es 
que asistan aUGobernador dos corporaciones oficiales: un con- 
sejo ejecuúvo y un consejo legislativo, compuesto el primero de 
los altos funcionarios de la colonia, y el segundo también de 
funcionarios y de particulares nombrados por el Gobernador ó 
por la Corana. La proporción varia. En Hong Kong, por 
ejemplo, forman el Consejo legislativo 5 funcionarios y 4 parti- 

íl) Véase Otorv. Commentariea oftIiQ Ccmatitution oftke United States. {HUU>ry of 
the CWowtM).— Mebivalk, Lectures on Coló lization and Colonies. {Ijondon: 1801). —CoR- 
jiKW Ahh hRwm, Gnthegovtrnmcnt of Depende7ici€8.{Lonáori; 1841.) Earl Grey, Co- 
lonia Policy. (London; 1858.)— Addkbley. Oolanial Poli^, (Lfmdon; 1869.)— Tarry. 
—Law relating to the CoUmien. (London: 1 i82.)— Goürd, Lea Chartes coloniales et les 
CoitiütUutions 'iesEtats-Unü de L' Amtrique du Nord (ParU: \SSx) 

(2) Laa Colonias y Dependencias (?e la Gran Bretaña abrazan muy cerca de 
la séptima paiie de la superfície h.^bitabie del globo y casi la sexta de su población. 
Estímase el 6rea total do sus pf sesiones en 8.810,000 millas inglesas cuadradas; y la 
población en 216.000000. Agregados los es-ados feudatarios de la India, seria el área 
de 9.000000 de millas y la población de 270.000000. En Europa: área, 120; población, 
170.164. En Asia: área, 1.095.310; población, 204, 002, 249. (Hay qne afiadirla Birnianin, 
recientemente anexada ala India.) En .í4/ncrt: área 474.740; población 2.589869. En 
América; área, 3.646,656; población, 5.995,407, En Avstralfí^i área, 3.267>7óO; poblfti 
clon, Z,Q^,Qñ9. [The Statesman'fiYear-Bookfor 1986.} 
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calares, propietarios territoriales. La participación de los ha- 
bitantes en ]a administración (k la colonia diñere segua el grado 
de civilización, la clase de' población, atenclidos sus elementos y 
otras circunstancias especiales. Así se comprende que en los 
Establecimientos del Estrecho (Singapore, Penang y Malacca) 
se cíftiponga el Consejo legislativo de ii funcionarios y de 5 
particulares solamente. 

2Q Colonias que ik)séen (cinstituciones representativas,» 
pero nó «gobierno responsable.» Rn ella tiene la Cprona el ve 
to en punto á legislacicn, reteniendo el Gobierno de la Metró- 
poli la autoridad directa en lo que respecta á los funcionarios pú- 
blicos. Individuos designados por el Gobernador y representan- 
tes elegidos por lo colonia forman el Consejo legislativo, siendo, 
como es natural, mayor el número de los segundos. En la Aus- 
tralia occidental están en la proporción de 14 con 7; en Na- 
tal, de 15 con 13. Explícase la diferencia coti solo fijar la 
atención en que de los 408,280 habitantes de* Natal no pertene- 
cen á la raza blanca sino 25,000. En esta colonia se dá el caso 
de existir otra Corporación, el Consejo ejecutivo, compuesto de 

6 funcionarios públicos y 2 individuos designados por el Gober- 
nador de entre los^ diputados de la colonia. 

3? Colonias que poseen instituciones representativas y "go- 
bierno responsable." En ellas la Corona tiene el veto en lo to- 
cante á la legislación. El Gobernador es el único funcionario 
que depende directamente del Gobierno de la Metrópoli. Nom- 
bra los individuos del Consejo ejecutivo en armonia ron las exi- 
gencias del gobierno representativo, y los demás funcionarios, 
de acuerdo con el Consejo ejecutivo. Para ninguno de esos 
nombramientos es requisito necesario la concurrenda del Go- 
bierno de la Metrópoli. De ese modo, la dirección de toda 
la administración pública está en manos de personas que cuen- 
tan con la conñanza del cuerpo representativo, es decir del pais. 
Lo común es la existencia de dos cááiars^s ó corporaciones de 
carácter legislativo. En Ontario, Manitoba y Colombia britá" 
nica no hay más que una cámara. El origen y constitución de 
la primera cámara, llamada generalmente ((Consejo legisfativo,') 
(en el Don)ÍDÍo del Canadá, «Senado») varían, pues en el Cabo 
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de Buena Esperanza^ en Australia del Sur, Tasmania y Victoria 
es electivo^ mientras que en el Dominio del Canadá, Nueva Ga- 
les del Sur, Nueva Zelandia y Queensland se compone de indi- 
viduos nombrados en el «Dominio» por el Gobernador General 
y en las demás colonias por la Corona^ siendo el cargo vitalicio. 
En otros artículos nos ocuparemos con detenimiento del (^go- 
bierno responsable,» como régimen colonial. Digno de especial 
atención es el asunto, (i) 

I. — A continuación enumeramos las «Colonias de la Co* 
roña». 

En Europa: 

GiBRALTAR. Estación militar y naval. 18,381 habitantes. 

Heligoland. 2,000 id. 

Malta. Estación militar y naval. 14^,782 habitantes. 

En América: 

Islas de Falkland. 1,550 id. 

Honduras. 27,452 id. * 

Jamaica é islas Turcas. 585,616 id, 

Trinidad. 153,128 id. 

En África. 

Ascensión. 165 id. 

Gambia. 14, 150 id. 

Costa de oro. 400,000 id, 

Lagos. 75,270 id. 



doL 



(1) Bñjo el punto de vista del modo de adquisitíién se diriden lAs éoU^nias 
inglesas en tres clases: !•• Colonias por conquista. 2^ Colonias por cesión. 8 (" Co- 
lonias por ocupación. [StiíiUAd eotonie$.} En los dos primeros casos correspondo á la 
Corona el ejercicio de la soberanía, respetando las capitulaciones celebrada^ y los 
tratados de paz que se hubiesen ajustado. Continúan con vigor las ant-guas leyes 
hasta que la Corona las altere. Estas colonias se denominan por punto general. 
Orown cídonles. Lo dicho no obsta & que ejerza su suprema autoridad el Parlamento. 
Además, una vea cpncedido por la Corona un régimen representativo & la cojonia, 
h&cese irrevocable' la concesión. Para su modifícación ó aboliaión es necesaria la 
autoridad del Parlamento imperial. Por esto, colonias y territorios que obtuvi<íron 
de la Corona constituciones locales, como la colonia <?el Cabo, dejaron de figurar 
entre los dominios sujetos exclusivamente á 'a potestad del rey. En- ciuanto a! ter- 
cer caso, es de advertirse que una gran Darte de las colonias inglesas, tienen su orí- 
gen en la ocupación del territorio por subditos déla Gran Bretaña, en virtud de 
concesiones ó cartas otorgadas por' la Corona. Los colonos y sus descerd lentes go- 
zan de todas las libertades y franquicias del ciudadano !ns;-és por derecho de na- 
cimiento [hirihrigia.'} siendo desdcT luego aplicables las leyes ce 'a Metrópoli en cuan- 
to lo consientan las condiciones especiales de la colonia. Las que díctiu^ con pos- 
terioridad el Parlamento no son obligatorias para la colonia sino cuando asi se dis- 
ponga expresamente. La Corona nombra los gobernadores y altos funcionarios y 
puede convocar asambleas representativas para que determinen los impuestos lo- 
cales 7 formen las leves do 1^ oolonia, Óreaty, The Impericti and Cohníal Ocmetiiuiions. 

5 
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Mauricio. Estación militar y naval. 360 360 id. 

Santa Helena. Estación militar y naval. 5,059 id. 
Sierra Leona. 60,546 id. 
Basuto-land. 128,176 id. 
Bechuanaland. 
En Asia: 
Aden 34.711 id. 
HoNG KoNG. 160,402 id. 
Labuan. 6,298 id. 
Pebim. 150 id. 

Establecimientos del Estrecho. (Singapore, Penang-y 
Malacca) 423,384 id. 

India inglesa. 198.755,993. 

En Australasia: 
Islas Fiji. 127,195 id. 
RoTUMAH. 2,500 id. 
Nueva Guinea. 135,000 id. 

II. Las colonias de (cgobierno representativo» son las si- 
guientes: 

En América: 

Las Bahamas. 43,521 id. 

Las Bermudas. 14,888. 

La Guayana. 252,186 id. i 

Islas de Sotavento. (Antigua, Monserrate, San Cristóbal, 
Nevis, Anguila, Virgenes y Dominica) 119,546. 

Islas de Barlovento. (Barbada, Sta. Lucía, San Vicente, 
Granada y Tobago) 311,413 id. 

En Asia: 

Ceylan. 2.759,738 h. 

Chipre. 189,176 id. 

En África: 

Natal. 424,495 h. 

En Australasia: 

Australia Occidental. 33,000 h. 

IIL Hé aquí ahora las colonias que estsin en posesión de) 
((gobierno responsable^). 
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En América: 

DoMíMio DEL Canadá. 4.324,810 h. — Comprende siete 
provincias: Qüebec, Ontario, Isla del Príncipe Eduardo, 
Nueva Escocia, Nuevo Brunswick, Manitoba y Colombia 
británica. — En cada una existe por separado, para su régimen 
interior, el «gobierno re^ponsableí». 

Terranova. 161,374 id. 

En África: 

Cabo de Buena Esperanza, con sus dependencias, cuenta 
con 1. 121.648. h. 

En Australasia: 

AUSTRALLA DEL SUR. 313,322 h. 

Nueva gales del Sur, é Isla de Norfolk. 921,300 id. 
Nueva Zelandia. 564,304 id. 

QUEENSLANb. 309 913 id. 

Tasmania. 130,540. id. 
Victoria, 961,276 id. — Total 16. 

El Sr. Armas y Céspedes, y de consiguiente, el Diario de 
la Marina, cuentan únicamente ocho colonias de «gobierno res- 
ponsable». Nuestra cuenta llega á diez y seis, es decir, a! du- 
plo, ¿Cómo es esto? Fácil es explicarlo. En primer lugar, el se- 
ñor Armas y Céspedes incluye el Cabo de Buena Esperanza en- 
tre las colonias de «gobierno representativo.» Es un error; hace 
más de diez años, desde 1872, que viene funcionando en el Cabo 
el «gobierno responsable*» En segundo lugar, ¿por qué no dis- 
tinguir entre el Dominio del Canadá y las provincias que com- 
prende? Cada una de ellas es una colonia, que posee fpara su 
administración interior el «gobierno responsable.» El «Dominio» 
es una federación de colonias autónomas. Ya antes de 1867, 
año de la unión, existia el «gobierno responsable» en el Alto y 
en el Bajo Canadá (Ontario y Quebec hoy), en Nueva Es«ocia, 
Isla del Príncipe Eduardo y Nuevo Brunswick. De manera que 
el gobierno del Dominio es el «responsable» y que también lo es 
el local de cada una de las provincias ó colonias tenidas. Núes,* 
tra cuenta es exacta. 
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LA política colonial INGLESA. 

minado en su conjanto y en sus detalles el régimen CO' 
l\i3, resulta claramente que posee laa condicionea de un 

Hay fijeza en las ideas, claridad en los propósito», 
lad en los procedimientos. Domina el mentido polUicOi 
pirismo. Los principios y los intereses no andan reOi. 
a aplicación de los pr imeros estriba la seguridad de 
dos. La justicia es la mejor amiga de la utilidad: la 
e, ampara y ayuda; la fuerza es un accidente; lo noi- 

derecha, la acción civilizadora. Véanse las ÍnatÍtucÍo- 
niales. Presentan ciertamcote no pocas diferencias en- 
ero obsérvase un rasgo común: la participación de la 
in la gestión de sus intereses peculiares. Esto se nota 
ong-Kong como en las Bermudas ó «n el Dominio de' 
La participación varia en cnanto al grado y i la for- 
lal depende de las circunstancias de población y cultu- 
cabe establecer, por ejemplo en Ceylan el gobierno 
itario que rige en Victoria, ni someter el Canadá al 
vigente en los Establecimientos del Estrecho. La di. 
de instituciones, según la clase de colonia, es prueba de 
1 de criterio político. Y no es paradoja. 
ite un precioso libro escrito por el ilustrado Lord Grey> 

«La Política Colonial del Ministerio de Lord John 
CThe Colonial Policy of Lord John RuaselVa Adminis- 
-London, 1S53.), en que el autor expone la linea de 
i á que se sujetó en el desempeflo del Ministerio de las 
I desde r846 á 1852. No se trata, pues, de la obra de 
publicista, sino del trabajo de un hombre de Estado 
e por su aptitud y servicios. Su voto es, por lo mismo> 
valia. Y ya que del régimen colonial inglés nos ocu- 
>ponuno es conocer el modo de ver y sentir de un Mi* 
: las colonias británicas, con tanta más razón cuanto que 
1 y principios constituyen la bsM de la polltic? colonja) 
térra. 
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El libre cambio ha de presidir las relaciones comerciales 
entre la Metrópoli y las Colonias/y entre éstas y el extranjero. 
La derogación d¿ las famosas «leyes de navegación!) dio al traste 
con el llamado «pacto colonial.» Durante más de dos siglos 
existió el monopolio mercantil en favor de la Metrópoli. 
Todas ías naciones colonizadoras procedieron de igual suerte. 
El establecimiento del libre cambio fué una verdadera revolución 
en el sistema colonial. Muchos fueron de opinión que debía 
hacerse abandono de las colonias puesto que ningún lucro ha* 
brfa de alcani^ar de su posesión la Metrópoli. En las colonias 
no dejó de dudarse acerca de la necesidad de mantener la unióE 
con Inglaterra, ya que perdían el monopolio en los mercados 
de ésta. tiOrd Grey condena en absoluto el abandono de las 
colonias. El poder é influencia de Inglaterra dependen de sus 
numerosas posesiones coloniales en distintas partes del mundo. 

«No debe olvidarse, palabras textuales, que el poder de una 
nación no depende meramente de la suma de fuerza material de 
que pueda disponer; descansa no poco en la opinión y en la in- 
fluencia moraljl. 

Además, es preciso t^ner en cuenta la responsabilidad que 
trae consigo la adquisición de colonias, responsabilidad de que 
no es licito descargarse, atendidos los intereses de la civiliza- 
ción. Asi sobre las naciones como sobre los individuos pesa la 
obligación de tisar en provecho de la humanidad del poder y las 
ventajas que la Providencia les ha dado. Mr. Arthur Mills, en 
su obra «Constituciones Coloniales» {Colonial Constitutions) al 
ocuparse de la cuestión suscitada acerca del abandono de las co* 
lónias por la abolición del pacto colonial, se expresa de esta ma* 
ñera, de acuerdo con Lord Grey: 

«A una cuestión asi propuesta bastaría replicar que las alter- 
nativas de perdida y ganancia pecuniarias no son ni las únicas 
ni aún las principales consideraciones para estadistas ilustrados, 
y aunque los asuntos de los imperios puedan someterse cierta- 
mente, conio los de los agricultores y fabricantes, á los resulta- 
dos de un balance, no constituye eso el úntco criterio con que 
.deben ser apre^^das ó definitivamente resueltas las grandes 
cuestiones dé interés público». (Introd. pág, xlvi.) 
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£n otros términosi no ha de ser la explotacióD base de la 
política colonial. 

El mantenimiento de la unión entre las colonias y la Me- 
trópoli debe fundarse, dice Lord Grey, en dos principios. — Es 
el primero, no ejercer en los asuntos interiores de la colonia más 
influencia que la necesaria para impedir la adopción de medidas 
que cedan en dafio de otra colonia ó del Imperio en general, ó 
bif u para promover los intereses de la colonia y asegurarle la 
posesión de una buena administración, ayudando á los habitan- 
tes á gobernarse cuando por su grado de cultura puedan hacerlo 
provechosamente. Si la población fuere demasiado ignorante y 
atrasada para manejar sus propios negocios, el deber de la Me- 
trópoli estará en establecer una administración justa é imparcial. 
Mientras la política colonial tuvo por base la explotación, nece- 
sario fué al Gobierno de la Metrópoli intervenir directa y am- 
pliamente en la administración local, porque de otra suerte inú- 
til habría sido el monopolio establecido en beneñcio de la Ma- 
dre patria. Abandonado el sistema de la explotación, ha des- 
aparecido la necesidad de intervenir en el gobierno y régimen 
de los asuntos locales. — El otro principio es que, si la Metrópo- 
li no pretende imponer el pago de un tributo por medio de res- 
tricciones, ni intervenir innecesariamente en la gestión de los 
intereses locales, deben las colonias tomar sobre sí las cargas de 
su admiTiistración y defensa en una proporción mayor. 

Absurdo seria el propósito de gobernar las colonias desde 
Downing-street (local del Ministerio). Jamás se ha intentado. 
La autoridad del Gobierno de la Metrópoli sobre las colonias se 
ejerce: primero, por el nombramiento de Gobernador; y segun- 
do, por el veto. La falta de instituciones representativas y de 
freno al poder del Gobernador hace que sea mayor la vigilan- 
cia del Ministro y mayor también la responsabilidad del Go- 
bierno central. Aun en ese caso, no es admisible la ingerencia 
en los detalles de la administración interior. Es "preferible des- 
tituir el Gobernador y nombrar otro que merezca la confianza 
del Gobierno. 

^'Teniendo siempre en mira> dice Lord Grey, qué el bien- 
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estar y la civilización de los habitantes de las colonias así como 
las ventajas que el imperio en general pueda alcanzar de su pros- 
peridad, son los únicos objetos por los cuales sea apetecible la 
conservación de las dependencias, y creyendo también que no 
cabe duda ninguna en punto á la superioridad de los gobiernos 
libres sobre los de carácter opuesto como instrumentos para 
promover el adelanto de las sociedades en que puedan aplicarse 
con buen éxito, considero evidentes el deber é interés de la Me- 
trópoli en exte líder las instituciones representativas á todas las 
posesiones en que aún no hubieren sido establecidas y pudiere 
hacerse sin riesgo, aprovechando asimismo toda oportunidad 
para fomentar el desarrollo de esas instituciones allí donde sólo 
existieren de una manera imperfecta. Pero creo que en algunos 
casos no podría plantearse con buen éxito el gobierno represen- 
tativo, y también que no es aplicable la misma forma de institucio- 
nes representativas á colonias que estén en diferentes grados de 
progreso social. £1 principal obstáculo para el establecimien- 
to del gobierno representativo en las colonias, se encuentra en 
que estén habitadas por una población que en gran parte no per- 
tenezca á la raza europea y no haya realizado progresos bastantes 
en el camino de la civilización que la hagan capaz de ejercitar 
ventajosamente los privilegios del se/fgovemment,» (Ceylan, 
Mauricio, Trinidad, Santa Lucia y Natal) — (vol. I, pág. 26.) 

En las colonias cuyas condiciones no consienten por ahora 
el establecimiento del gobierno representativo, existen otras ga- 
rantías, cuidadosamente respetadas, tales son la libertad verda- 
dera de la prensa, la absoluta publicidad en todo lo relativo á 
la gestión económica, la existencia de consejos legislativos en 
que tienen participación los habitantes, el derecho de elevar 
quejas al Gobierno de la Metrópoli, que siempre son toma- 
das en consideración y que á las veces dan lugar á la interven- 
ción y censura del Parlamento. Además, estrechísima es la 
responsabilidad del Gobernador, y constante la vigilancia del 
Ministro del ramo. £1 honor y prestigio de la Nación están 
empeñados en el buen Gobierno de las colonias. 

«Creo, dice Lord Grey, que, dado el estado actual de di- 
chas colonias, son esas las más efícaces garantías á que puedan 
aspirar para asegurar su buen gobierno; pero entiendo también 
que debe ser uno de los principales objetos de la política adop- 
tada para con ellas prepararlas gradualmente para la posesión 
de un sistema más popular de gobierno, lo cual nunca perdí de 
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vista. Con ese propósitp especblmente^ me esforcé por estable- 
cer, en donde tuera realizable, un sistema d* organización mu- 
nicipal, abrigando la firme convicción de que el ejercicio de las 
atribuciones confiadas generalmente á los cuerpos municipales es 
la mejor educación que puede tener un pueblo para hacer luego 
buen uso del poder político en más amplia esfera»— (vol. I. 
Pág. 3(2.) 

Respecto del nombramiento de empleados por el Gobierno 
de U Metrópoli (patronage,) se expresa de esta náanera Lord 
Grey: 

<cCréese generalmente que una de las principales razones 
por las cuales hay interés en conservar las colonias está en el 
privilegio del Gobierno de la Metrópoli de nombrar sus emplea- 
dos. ; Grave error! Hace ya muchos afíos que de la posesión de 
las colonias no resulta, bajo este concepto, ventaja alguna para 
el Gobierno de la metrópoli, como medio de influir en la polí- 
tica interior. Desde que el Parlamento dejó de proveer, excepto 
en muy contados casos, á una parte de los gastos del Gobierno 
civil de las colonias, era cosa natural qiüe los colonos esperaran 
que los empleos, pagados por ellos, fueran desempeñados; por 
personas elegidas en la colonia, siempre que no hubiera en ello 
inconveniente. De aquí que los empleos püblicos en las colonias 
han estado de hecho durante mucho tiempo y en su mayor par- 
te, á disposición de los Gobernadores. Verdad es que cuando el 
sueldo excede de ;^2oo anuales corresponde por punto general 
su nombramiento-ai Ministro^y que cuando ocurren vacantes^ 
Ik nan tan solo. provisionalmente por los Gobernadores, á reser- 
va de la confirmación de la Corona, aconsejada por el Ministro; 
pero en la mayoría de los casos acéptase la recomendación de 
le Gobernadores como cosa corriente; por lo que en realidad 
el nombramiento de los empleados de la colonia está en manos 
de aquellos, y se desempeñan los cargos por residentes en la 
misma» —(vol. I. pág. 37.) 

En las colonias de (fgobierno responsable» incumbe al go- 
berjiador el nombramiento de todos los empleados públicos, de 
acuerdo con el Consejo ejecutivo. 

Los gastos que continuaron pesando sobre el Tesoro de la 
Metrópoli fueron los originados por el Ejército y la Armada. 
Andando el tiempo, las colonias de «gobierno responsable» se 
hicieron cargo de los gastos necesarios para su defensa y protec- 
ción. El primer paso en este sentido se dio durante el ministe- 
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rio de Lord John Russell, reduciéndose la guarnición de las co- 
lonias de la Australia. En 1862, la Cámara de los Comunes; á 
moción de Mr. Arthur Mills, resolvió que, en su sentir, las co- 
lonias que poseen los derechos del sdfgovtrnment deben tomar 
sobre si la responsabilidad de proveer á la conservación del or- 
den interior y á su defedsa exterior. A consecuencia de los de- 
bates que tuvieron lugar en el Parlamento en 1867 y 1870^ ma- 
nifestaron los Ministros que se hablan ido retirando gradual- 
mente las tropas de las principales colonias de la América del 
Norte y Australia. En 1873 ya pudo manifestar el subsecreta- 
rio de las colonias que los gastos militares respecto de las mismas 
se destinaban casi por completo 4 la conservación de los intere- 
ses generales del imperio. A este respecto, dice Mr. Todd e*. 
su obra. «El Gobierno Parlamentario en las Colonias Británicas.» 
(^ParliankfiíitaTy Government in the Brüiah Colonie8¡ 1880"), lo 
que sigue: 

«Los temores que muchos abrigaban de que la retirada de 
los regimientos británicos tendría desastrosas consecuencias en 
las colonias, pues que fomentarla el espíritu del descontento y 
la d<^safección hacia la Madre patria, no se han viste realizados. 
En todas las colonias mucho se ha trabajado para organizar y 
disciplinar fuerzas militares locales y para atender á una defensa 
eficaz en el caso de agresión extranjera. Hay más todavía: tan- 
to en el Canadi. como en Australia, el espíritu leal y patriótico 
más bien ha aumentado que disminuido desde que á estas ñore- 
ciea^es sociedades se les ha impuesto la necesidad de la defensa 
locai. El Canadá, por ejemplo, ha rechazado victoriosamente 
repetidas invasiones de facciosos fenianos procedentes de los ve- 
cines Sstados Unidos; y cuando la Gran Bretalia ha creído con- 
venier te desple<^ar sus fuerzas^ como en la guerra contra Rusia 
de i8t;4 á 55, y en la de Oriente de 1878, recibieron del Canadá 
y de Australia voluntarias ofertas de formar y equipar regimien- 
tos para el servicio imperial.» — (Pág. 297,) 

Los gastos que al Tesoro de la Gran Bretaña ocasionan sus 
posesiones de p^ltramar ascienden á j£ 2.013.406. Las guarni- 
ciones son las siguientes: Malta, 5,861 hombres; Gibraltar, 5,140; 
Cabo de Buena Esperanza y Natal, 3,387; Ceylan, 1,329; Ber- 
mudas, 1,395; Canadá (Halifax), 1,437/ HongKong, 1,421; Ja- 
maica, 885; Establecimientos del Estrecho,i, 123; Mauricio, 547; 
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sde Sotavento y Barlovento, 1, 3o6; Costa de África, 609; 
pre, 568; Honduras, 200; Santa Helena, 160 7 Bahamas, 
1. — Asi resulta del presupuesto de guerra paraelaQo econóroi- 
de 1885 á 86, sin incluir el ejército de la India. 

VI. 

EL CANADÁ. 

La victoria alcanzada por el ejército inglés en las llanuras 
Abrahdtn y la capitulación de Montreal en 1759 pusieron 
niño á la dominación francesa en el Canadi. £1 tratado de 
Is de 1763, el mismo en que se estipuló la restitución de la 
i de Cuba y de las de Filipinas á España, aseguró á Inglate- 
la posesión del país conquistado, paSs de vasta extensión y 
grandes recnrsos naturales, pero pobrlsitno en población y 
rlantos, í causa de la torpe y centralizada administración 
icesa. No pasaba de 65,000 la cifra de s'is habitantes, apesar 
haber comenzado la obra de la colonización en 1608. 

Por la capitulación de Montraal y el tratado de Parfs con- 
íztOD los conquistados el libre ejercicio de la religión cató- 
1, quedando en vigor sus leyes, usos y costumbres. Desde 1659 
763 gobernó un Consejo puramente militar, reemplazado en 
>4 por otro Consejo compuesto de ingleses inñ'jyentes y de 
oscuro canadense. Condujéronse ambos Consejos de un mo- 
arbitrario y despótico. No se respetó lo capitulado, viéndose 
enazadas de muerte las instituciones cuyo respeto había sido 
;tado solemnemente. Vanas fueron las quejas; el gobierno de 
Metrópoli no les prestaba oido. E! elemento inglés, exiguo 
número, pedia con insistencia un régimen que excluyera á 
canadenses de toda intervención en la cosa pública. El gra- 
conflicto entre Inglaterra y las «Trece Colonias», determinó 
el gobierno británico un cambio en la política seguida hacia 
: nuevas subditos. Temeroso de que se aliaran^ á los america- 
s, procuró atraérselos. Con ese intento se dio el «Acta de 
lebecx de 1774- 

Por el «Acta» expresada, á más de garantizarse el libre ejer- 



L\ AUTONOMÍA COLOSAL. 75^ 

i 

cicio de la religión católica, de eximirse á los conquistados del 
jaran ento del Usty y de restablecerse las leyes francesas en ma- 
teria civil, creóse tn Consejo legislativo nombrado por la Coro- 
na, y cuya tercera parte habia de componerse de canadenses. 
No podia establecer impuestos sino para la construcción de ca- 
minos y edificios públicos. Mantuviéronse fíeles los canadenses, 
peleando valerosamente sus milicias al lado de las tropas ingle- 
sas. Terminada la gueria, renacieron las rivalidades entre con- 
quistadores y conquistados; aquellos recibieron un esfuerzo con- 
siderable con el establecimiento de los loyalüts, ó sean, los ame- 
ricanos adictos á la Metrópoli, los cuales se fijaron en el terri- 
torio que se llamó después Alto Canadá ó provincia de Ontario. 
El gobierno local mostró irritante parcialidad en favor del ele- 
mento inglés, tratando duramente á lo^ colonos de origen fran- 
cés. El descontento y el malestar crecieron, en términos que hu- 
bo necesidad de que el gobierno de la Metrópoli adoptara un 
nuevo régimen, ó sea, el «Acta de 1791», obra del ilustre Pitt. 

Dividióse la colonia en dos provincias; Alto y Bajo-Cana- 
dá. Establecióse en cada una un Consejo legislativo nombrado 
por la Corona y una Cámara electiva (House of Assembly;) pero 
sin que el Consejo ejecutivo, á quien estaba encomendada la ad- 
ministración, fuera responsable ante la legislatura colonial. Lo 
nombraba también la Corona. La nueva constitución no dio los 
resultados apetecidos. En el Alto-Canada las des cámaras rom- 
pieron con el Gobierno local porque éste prescindía, cuando 
asi le acomodaba, del voto de la legislatura. Los colonos recla- 
maban con insistencia la responsabilidad del Consejo ejecutivo 
ante la representación local. Además, la administración toda se 
encontraba en manos de unas cuantas familias ricas é influyen- 
tes que respecto á la cosa pública formaban una liga para sus 
particulares medros (famüy compact) 

En el Bajo-Canadá vivo y encarnizado fué el antagonismo 
entre el Consejo legislativo, en que prevalecía el elemento in- 
glés, y la Cámara electiva, en que dominaban los francos-cana- 
denses. La guerra de 181 2 con los Estados Unidos dio tregua á 
la lucha intestina. No obstantes los agravios á ellos inferidos, 



"^^ 



76 LA auíonomía colonial. 

^ " ■ ■■!.■«. I» I , !■-. . . ■ I « II ■ I, I il. I... . II ■ I I ■ 

dieron los canadenses nuevas y brillantes pruebas de lealtad, 
contribuyendo eficazmente al triunfo de las armas británicas. 
Concluida la guerra, renació la animosidad y se reanudó la lu- 
cha. La Cámara electiva formuló quejas y protestas contra las 
demasías del partido inglés, dueño del Gobierno; reclamó refor- 
mas entre las cuales figuraba en primer término la sustitución 
del Consejo legislativo nombrado por la Corona, por otro de 
carácter electivo. El partido inglés resistió ciega y porfíadamen* 
te, á fin de conservar su preponderancia, sosteniéndolo y alen- 
tándolo el Ministerio. 

((£1 Gobierno nacional-dice el historiador Me. Carthy-apo- 
yó y mantuvo el más odioso y peligroso de todos los instrumen- 
tos ideados de la mal llamada administración colonial, esto es, 
un partido inglés, consagrado á los supuestos intereses de la ma- 
dre patria, y obediente á la consigna de sus directores y patro- 
cinadores de la Metrópoli.» — A Hütory of our mon Times '- 
vol. I, pág, 53:) 

Menudearon las reclamaciones de los canadenses, conde- 
nándose sus quejas en las llamadas «Noventa y Dos Resolucio- 
nes)). Todo fué en vano. El partido inglés se impuso. El Rey 
Guillermo IV se negó en redondo á que fuera también de elec- 
ción popular el Consejo legislativo. Resistióse la Cámara á votar 
el presupuesto. 

En 1837 estalló la guerra civil, encendiéndose de nuevo en 
183^^. El caudillo de la insurrección en el Alto-Canadá fué Ma- 
ckenzie, y en el Bajo, Luis José Papineau, que habia sido Pre- 
sidente de la Cámara popular y que en varios meetings habia di- 
cho que era preciso imitar la conducta de las *'trece colonia- 
americanas'' y resistir con las armas á la Metrópoli. Los canas- 
de ases fueron vencidos, y terrible fué la venganza de los vence- 
dores. Manifestóse en incendios, deportaciones y ejecuciones 
sumarias. 

Profunda emoción causó en la Metrópoli la noticia de los 
disturbios de que era teatro el Canadá. El Parlamento impe- 
rial suspendió la Constitución de 1791 en Bajo-Canadá, y el Go- 
bierno nombró al ilustre Lord Durham, Gobernador general con 
facultades extraordinarias y encargo especial de abrir una infor- 
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mación sobre el estado social, político y económico de la colo- 
nia, debiendo proponer las reformas que juzgara acertadas y 
oportunas. £1 Informe que sometió al gobierno de la Metrópo- 
li goza de justa celebridad en los anales de la historia colonial, 
por la alteza de miras y la previsión patriótica. De trabajo tan 
notable tomamos los siguientes pasages: 

''£d sus primeros tiempos la administración colonial excluía 
á los naturales can^denses del ejercicio de autoridad, y ponia 
todos los cargos de confíanza y retribuidos en manos de ex- 
trangeros de origen inglés. Los altos puestos de la magistratu- 
ra se confiaban también á la misma clase de personas. Los fun- 
cionarios del gobierno civil y los oficiales del ejército constituían 
como una clase privilegiada que ocupaba el primer lugar en» la 
comunidad, excluyendo á la clase superior de los naturales del 
gobierno de su propio pais y hasta del prestigio social. Sólo 
muy recientemente cesó este elemento de los funcionarios civi- 
les y militares ds demostrar en sus relaciones con la clase supe- 
rior de los cnnadenses ese esclusiyismo en su conducta, que era 
mucho más repugnante aún para un pueblo digno y culto que el 
monopolio de la autoridad y sus ventajas; y este favoritismo na- 
cional no se abandonó sino después de repetidas quejas y de re- 
fíidaa contiendas que hablan suscitado las pasiones á tal grado 
que los gobernadores no pudieron apaciguarlas. Eran ya ene- 
migas entre sf las razas cuando vino a imponerse una tardía jus- 
ticia, y aún entonces el gobierno supo encontrar un modo de 
distribuir su protección entre los canadenses tan ofensivo para 
este pueblo como la antfgua y total exclusión." 

'*Yo no creo— continuaba Lord Durham — que la aninosi- 
dad mutua que existe entre las clases trabajadoras de ambos orí- 
genes, sea el resultado necesario de una colisión de intere:>es ó 
de un sentimiento de celos por la superioridad del trabajo de los 
ingleses. Pero las preocupaciones nacionales ejercen la mayor 
influencia hasta sobre los más incultos; la diferencia de leigna 
es aún más difícil de vencer y las divergencias de costumbres y 
maneras se aprecian mucho menos. Entre los trabajadores que 
la inmigración introdujo en el pais, había gran número de gente 
muy ignorante, levantisca y desmoralizada, cuyas costumbres y 
conducta sublevaban también á los afables y morigerados natu- 
rales de la misma clase. Los ti abajadores canadenses se pusie- 
ron naturalmente de lado de sus compatriotas más ricos y cultos. 
Una vez que se empeñaron en el conflicto, sus pasiones no pu- 
dieron ser reprimidas por la educnción y la prudencia; y hoy 
sucede que la bos.tilidad ns^cjona.! es más e>)cpnada pr^cisatpente 
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entre aquellos cuyos comunes intereses no pueden en realidad 
ser antagónicos. Asi, pues, estas razas tan distintas han sido 
colocadas dentro de la misma comunidad en las circunstancias 
más á propósito para que su contacto produjera inevitablemente 
la colisión. La diferencia de la lengua fué lo primero que los 
mantuvo divididos." 

"No ha sido nunca propio de la raza inglesa la virtud de la 
complacencia con cualesquiera usos, costumbres ó leyes que le 
fueran extrañas. Acostumbrados los ingleses á tener en gran 
estima su propia superioridad, no se toman el trabajo de disimu- 
lar su desden é intolerancia para las costumbres pienas. Encon- 
tráronse á los francos-canadenses imbuidos en grado igual de 
orgullo nacional, orgullo esquisito aunque inactivo, y que dispo- 
ne á ese pueblo más bien que á vengar el agravio, á mantenerse 
apartado de aquellos que pretenden humillarlo. Los franceses 
no podían menos de reconocer la superioridad del inglés en su 
iniciativa; no podían c&rrar los ojos al éxito que coronaba todas 
las empresas en que se empeñaba, ni tampoco á Ins constantes 
ventajas que por ello iba adquiriendo. Consideraban á sus ri- 
vales con inquietud, con celos, y, finalmente, con odio; y los in- 
gleses les pagaban con un desprecio que también se cambió fá- 
cilmente en odio. Quejábanse los franceses de la arrogancia é 
injusticia inglesas; los ingleses acusaban á los franceses de los 
vicios de una raza débil y conquistada, y les achacaban la baje- 
za y la perfidia. Esta completa y mutua desconfianza que cada 
raza había llegado á concebir acerca de las intenciones de la 
contraria, las inducía á creer que el acto más inocente era la 
peor d^ las maquinaciones; á juzgar torcidamentente cualquier 
palabra, hecho ó intención y á creer que toda demostración de 
afecto ó de benevolencia encubría malignidad secreta y traición. 
No ha habido una educación común que desvaneciera ó suaviza- 
se las diferencias de origen y lengua. Las asociaciones de los 
jóvenes, los juegos de la niñez y los estudios que modifican el 
carácter de los hombres, son totalmente distintos. Hay en 
Montreal y en Quebec escuelas inglesas y escuelas francesas. En 
éstas los niños están acostumbrados á simular las guerras de na- 
ción á nación, y las riñas que surgen entre los muchachos en las * 
calles presentan por lo generd la división de los ingleses de un 
lado y de los franceses del otro. Y como apart? se les educa, 
sus estudios son diferentes. La literatura que cada uno conoce 
mejor es la de su propia lengua, y todas esas ideas que los hom- 
bres adquieren en los libros, las toman ellos de fuentes perfecta- 
mente distintas. Los artículos de los periódicos de cada raza 
^stán escritos ^n ^stilo tgn distinto tam?>ien como los de los de 
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Francia é Inglaterra, y los argumentos que convencen á los unos 
están hechos á propósito para que sean absolutamente ininteli- 
gibles para los otros. Es muy diñcil concebir la perversión con 
que comunmente se falsea la verdad, y los errores que, por en- 
de, son corrientes entre las masas. Asi es que viven en un mun- 
do de engafios en el que cada partido se encuentra apercibido 
contra el contrario no solo por la diversidad de las opiniones y 
sentimientos, sí que también por la convicción que cada uno tie- 
ne de una serie de hechos enteramente contradictorios. Nada 
puede probar mejor, por más que esto parezca una paradoja, la 
absoluta separación que entre los dos grupos existe, que !a rare- 
za, más aún, la completa falta de choques perspnales ectre las 
dos razas. Las disputas de este género se veriñcan siempre en- 
tre las clases más rudas del pueblo, y casi nunca conducen á re- 
sultados violentos. En lo que á las otras, clases respecta, tan li- 
mitadas son las relaciones entre ambas razas, que los antagonis- 
tas más prominentes ó más excitables no se encuentian nunca 
en el mismo lugar. Las ocasiones necesarias para un choque no 
ocurren nunca, y el encuentro habría de ser tan público ó tan 
deliberado, que la prudencia evita siempre que las personas em- 
peñen contiendas que pudieran tornarse en conflictos generales 
y sangrientos entre la muchedumbre. Los dos partidos no se 
reunen{nunca para objetos públicos. No pueden estar de acuerdo 
ni aún en las asociacioues de carácter caritativo. Únicamente 
pueden encontrarse juntos en los bancos de ios jurados, y esto 
solo para entorpecer la buena administración de justicia. {Ccina- 
dian Blvs Book, iS^g.y 

Lord Durham aconsejó, entre otras cosas, la unión del Alto 
y Bajo Canadá y el establecimieuto del gobierno responsable. 
También recomendó la unión federal entre todas las colouias de 
la América del Norte. La grandeza y solidez de la obra: reali- 
zada han correspondido á la sagacidad y alto sentido político 
del ilustre estadista'^ inglés. 

VIL 

En el otoño de 1839 partió para el Canadá Mr. Poulett 
Thomson (luego Lord Sydenham) nombrado Gobernador Ge- 
neral, Recibió istrucciones para aplicar los principios recomen-, 
dados por Lord Durham. l^ord John Russell, Ministro á la sa-r 
zon de Jas Colonias, le dirigió los célebres despachos de 14 y i^ 
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de Octubre del mencionado afio. Expresaba en el primero, que 
no cabía aplicar el priocipio de responsabilidad ministerial á los 
. actos del Gobernador cuando estos se ajustaran á instrucciones 
de la Corona ó se refirieran á cuestiones que afectaran á los in- 
tereses generales del imperio. Aprobaba en el segundo, la apli- 
cación del indicado principio en lo tocante á los asuntos de in- 
terés local; por lo que prevenía que en lo adelante no se estima- 
ran inamovibliís mientras observaran buena conducta {during 
good beliaviouf) los funcionarios encargados de la administra- 
ción local, debiendo cesar en el desempeño de sus cargos siem- 
pre que así lo aconsejasen motivos suficientes de interés público. 
De esa suene, establecióse el «gobierno responsable.» En conse- 
cuencia, anunció oficialmente el Gobernador General que la ad- 
ministración de la colonia marcharía de acuerdo con los legíti- 
mos deseos del pueblo, sin que fuera lícito que gobernasen las 
minorías. 

Conforme á sus instrucciones, pUK> Lord Sydenham grande 
y vivo^cmpefto en que por los colonos se aceptara la unión entre 
ambas provincias. La legislatura del Alto Canadá dio su consen- 
timientOy asi como también el Consejo especial establecido en 
Qucbec. Sin embargo, los íranco-canadenses protestaron enér- 
gicamente contra las condiciones bajo las cuales el Alto-Canadá 
habia prestado su aquiescencia al proyecto de unión, tales como 
la igualdad de representación y la proscripción de la lengua 
francesa de los debates parlamentarios. Sus reclamaciones fueron 
. sostenidas en la Cámara de los Lores, aunque si»í resultado. El 
«Acta de L^nión» fuésancionada en 23 de Julio de 1840, comen- 
zanc'o á re-^ir en xo de Febrero de 1841. Por ella formaban el 
Alto y Bajo Canadá una sola provincia. Establecióse un Consejo 
legislativo compuesto de 2o miembros vitalicios nombrados por 
la Corona (en 1856 fué hecho electivo,) y una Cámara de 84 
diputados, 42 por cada provincia. La duración de cada parla-' 

mentó era de cuatro años, exigiéndose el voto de las dos 
terceras partes para cambiar el número de representantes y 
la división electoral. Correspondía únicamente al gobierno 
la iniciativa ^n ipAteria <3ie gastos. Fijábase un^ «lista ciyil^ 
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de £75,000. Disponíase que la lengua inglesa fuera la única 
que se usara en el parlamento, y que los intereses de la deu- 
da pública de ambas provincias se pagaran en común. Fi- 
nalmente, quedó consagrado el «gobierno responsable». In- 
trodujéronse más tarde varias enmiendas; por ejemplo, en 
1845 fueron derogadas las cláusulas relativas á la alista ci- 
vil» y á la proscripción de la lengua francesa. 

No todos entendían de igual manera el «gobierno res- 
ponsable.» Preciao. fué fijar su sentido y alcance. Con ese 
objeto la Cámara legislativa, en 3 de Setiembre de 1841, 
aprobó por unanimidad las siguientes resoluciones: 1 * el 
Gobernador, representante del soberano, es responsable úni' 
camente ante el Gobierno de la Metrópoli, pero en la admi- 
nistración de los asuntos interiores ha de ser asistido y 
aconsejado por funcionarios á él subordinados; 2 "^ para 
conservar entre las distintas ramas del parlamentó provin- 
cial aquella armonía que es esencial para la paz, bienestar y 
buen gobierno, es necesario que tos principales consejeros 
del Gobernador, que constituyen bajo su autoridad la admi- 
nistración provincial, posean la confianza de los represen» 
tantes del país, dándose así una garantía de que los deseos 
é intereses legítimos del pueblo se verán siempre fielmente 
representados y defendidos; 3 ''^ el pueblo de la provincia 
unida tiene derecho á esperar que la Administración haga 
cuantos esfuerzos estén á su alcance para que la autoridad 
imperial, en los límites constitucionales, se ejerza de la ma- 
ñera más conforme con los deseos é intereses legítimos del 
mismo. El Diario de la Marina califica de ilegales estas reso^ 
luciones, y, sin embargo, á más de no habenas desaprobar 
do el Gobierno de la Metrópoli, sucedió que Sir Charles Ba-^ 
got y Lord Metcalfe, Gobernadores generales en 1842 y 1844, 
las aceptaron como fiol y exacta expresión del «gobierno 
responsable.» Y no podia ser de otro modo, si se atiende á 
que debía existir en la colonia el régimen vigente en la Ma-- 
dre patria, ó sea el gobierno representativo y parlamentario. 

Hasta 1846 no se afianzó el «gobierno responsable» en 
el Canadá. Desde entonces, merced ala discreción y rectitud 

6 
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de Lord Elgin y á la moderación y cordura de los partidos 
funcionó el nuevo régimen con toda regularidad y en su ca- 
bal plenitud y pureza. Por encerrar provechosas enseñan- 
zas, dignas de ser atendidas, indicaremos los hechos princi- 
pales de la historia política del Canadá hasta 1867, es decir, 
durante el período de la «Unión.» 

Lord Sydenham sucedió á Lord Durham en el Gobierno 
general del Canadá. Su conducta no correspondió cierta- 
mente á las esperanzas que su nombramiento había hecho 
concebir. Inclinado al gobierno personal, se propuso que- 
brantar la fuerza de los partidos, sin lo«í cuales no cabe la 
vida parlamentaria ni,-por tanto, el gobierno responsable. 
No practicó la imparcialidad, antes bien miró con ceño y 
desvío á los franco-canaJenses, reservando sus halagos y 
miramientos para el Alto Canadá. Intervino en las eleccio- 
nes generales en 1841, empleando medios no siempre lícitos. 
Sus esfuerzos todos se encaminaron á obtener una mayoría 
favorable al mantenimiento de la unión, seriamente comba- 
tida en el Bajo Canadá. El objeto primordial de su políti- 
ca fué ese: conservar la unión y trabajar por consolidarla. 
En ello estribaba el porvenir de la colonia, en sentir del Go- 
bierno de la Metrópoli. Lord Sydenham poseía dotes poco 
comunes de talento, habilidad y energía, y tal vez, termina- 
da la lucha y aquietados los ánimos, habría contribuido á 
dar firme asiento al **gobierno responsable," á no haber 
muerto inesperadamente de la caida de un caballo. 

Sucedióle Sir Ch. Bagot (1842 43). De carácter bené- 
volo é imparcial, mantúvose apartado de la lucha política, 
cual cumplía á su elevado cargo. Dejó la administración 
en manos de sus consejeros responsables. Durante su go- 
bierno se constituyó el gabinete liberal Lafontaine-Baldwin. 
Los reaccionarios, es decir, los conservadores del antiguo 
régimen, vieron con profundo descontento y mal disimula- 
da saña el proceder recto é imparcial del Gobernador gene- 
ral, llegando en su cólera hasta amenazar á Inglaterra 
con la separación. 

YftoaDte el ca,rgo de Gobernador General por falleoi* 
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miento de Sir Ch. Bagot fué nombrado para desempeñarlo, 
Lord Metcalfe (1843-45.) El Ministerio liberal era fuerte y 
poderoso; poseía la confianza de ambas secciones de la pro* 
vinoia. Parecía por tanto destinado á vivir largo tiempo; pe- 
ro, con general sorpresa, á poco de haber tomado posesión 
el nuevo Gobernador, presentaron su dimisión los minis- 
trofl. Hé aquí la explicación: Lord Metcalfe entendía que 
era de su exclusiva competencia proveer los empleos públi- 
cos, al paso que los ministros eran de opinión que debian 
ser consultados. Puede decirse que esto no fué sino la oca- 
sión que aguardaba el Gobernador General para deshacerse 
del gabinete liberal. Era de temperamento autoritario. Cons- 
tituyóse en jefe del partido conservador y descendiendo de 
BU alta posición, se mezcló personalmente en la lucha polí- 
tica. No siéndole posible formar un ministerio con hombres 
de la oposición, por no contar ésta más de 20 diputados en 
una Cámara de 84, intentó sembrar la división en el parti- 
do liberal para constituir una administración conservadora 
con mayoría suficiente. No lo consiguió. La indicado era di- 
solver la Cámara y proceder á nuevas elecciones; pero no te- 
nían los conservadores coafianza en el resultado. Nueve* me- 
ses duró la crisis ministerial, en daño del régimen represen-» 
tativo y de los intereses del país. Al fin organizóse una ad-* 
ministración conservadora, precediéndose á celebrar eleccio- 
nes generales. Fueron reñidísimas. El Gobernador General 
y los ministros pusieron enjuego todos los medios de in-» 
fluencia de que pudieron disponer para asegurar en la Cá- 
mara mayoría conservadora. Así fué; pero no pasó de cinco 
ó seis votos la tan anhelada mayoría. Débil y contrariada 
habia de ser la existencia del ministerio, con menoífcabo del 
bien público y del crédito de las nuevas instituciones. Dió^e 
el caso de haber sido derrotado en las elecciones el jefe del 
gabinete y de haber permanecido largo tiempo en el puesto 
sin haber alcanzado de ni^evo el carácter de diputado; gra- 
ve infracción del sistema representativo. Los dos años del 
gobierno de Lord Metcalfe fueron años de constante ^gitp.- 
pi6n y de profi^ndo malestar, por el af&u inconsiderado ¡^ 
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censurable de favorecer á un partido, á despecho de la opi- 
nión pública, enérgicamente pronunciada, y con menospre- 
cio de los deberes de su cargo, deberes que le obligaban á ser, 
nó el patrocinador de un partido determinado, sino el me- 
diador entre las parcialidades políticas, dejándose la deci- 
sión al país. 

Lord Cathcart (1845-47) siguió opuesta conducta. Por 
su carácter conciliador y por el respeto que siempre guardó 
á sus deberes constitucionales, se graogeó la estimación ge- 
neral. 

En 1847 tomó Lord Elgin posesión del cargo de Gober- 
nador General para el cual habia sido nombrado á propues- 
ta de Lord Grey, no obstante pertenecer al partido conser- 
vador y ser liberal el Ministerio Eu^sell. Su talento, firmeza 
y habilidad, cualidades que en el Parlamento y en eí go- 
bierno de Jamaica habia demostrado poseer en alto grado, 
lo recomendaban á la consideración del Gobierno, deseoso 
de consolidar la obra iniciada en el Canadá. Lord Elgin co- 
rrespondió de lleno á la confianza en él depositada. Condú- 
jose con severa imparcialidad, atento siempre al religioso 
cumplimiento de sus deberes constitucionales y firme en su 
honrado propósito de afianzar el nuevo régimen y de man- 
tener el nombre y crédito de la Metrópoli por cima de las 
luchas de partido. En "un tiempo se dijo en Cuba: «el go- 
bierno está con y sobre todos los partidos.» Letra muerta. 

Cuando Lord Elgin llegó al Canadá gobernaba el par- 
tido conservador. Prestóle su apoyo, pero viendo que la 
mayoría con que contaba en la Cámara nó pasaba de dos 
votos, significó á sus consejeros la conveniencia de consul- 
tar al país y formar una administración que tuviera co;idi- 
ciones de estabilidad é influencia. En las elecciones ven- 
cieron los liberales. Reunida la nueva Cámara, dimitió el 
gabinete ante un voto de falta de confianza, triunfando de 
esa suerte el principio de responsabilidad ministerial. For- 
móse un ministerio liberal (Lafontaine-Baldwin), á quien 
sostuvo el Gobernador General con lealtad y entereza, cual 
& gu deber cumplía. 
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Hechos memorables tuvieron lugar en 1849. Lord 
Elgin pronunció en francés el discurso de la Corona, produ- 
ciendoi con este rasgo de habilidad política y de nobleza de 
sentimientos, honda .emoción en la Cámara y en el país* 
Más adelante presentóse un proyecto de ley para indemni- 
zar los daños que en el Bajo Canadá habia ocasionado la 
guerra civil y que no resiiltaban haber sido necesarios para 
reprimir la insurrección y restablecer el orden. {The Rete- 
Ilion Loshes BilQ Esta medida de justicia había sido pre- 
parada en 1845 por la administración conservadora; pero 
luego, por haberla adoptado los liberales, pareció mala y 
oprobiosa para la Madre Patria. Los conservadores impu- 
taron al gobierno el propósito de recompensar á los rebeldes 
y de castigar á los lealep.* Grande fué la agitación, muchas 
las recriminaciones, repetidas las injurias. Discursos apa- 
sionadísimos pronunciaron en la Cámara los jefes del par- 
tido conservador, causando excitación extrema. Como era 
de terner, de las palabras se pasó á los hechos. Exigieron 
los reaccionarios, siempre osados á título de leales, la diso- 
lución de la Cámara ó que se reservara el proyecto á la san- 
ción del Gobierno de la Metrópoli. Resistió Lord Elgin, 
manteniéodose fíel á sus deberes constitucionales. Exaspe- 
róse la oposición y asomó la guerra civil. Alterados los áni- 
mos, sucediéronse las riñas y los disturbios. Fué presa 
de las llamas el edificio del parlamento provincial, por obra 
del populacho inglés de Montereal, soliviantado por los 
conservadores. El representante de la Metrópoli fué objeto 
de groseros insultos en las calles, llegando las turbas hasta 
maltratarlo á pedradas. Compelido se vio á trasladar su re- 
sidencia á las afueras de la ciudad. Empujados por la ira y 
el despecho, amenazaban los descontentos con la indepen- 
dencia ó proclamaban la anexión á los Estados Unidos. Aí 
lado de la cuestión política existía la cuestión de intereses. 
Oigamos á Lord Grey: 

"A causa, dice, del cambio verificado en la Administra- 
ción, vio el partido, por largo tiempo acostumbrado á ejer- 
cer la supremacía y á considerarse á sí mismo como el par* 
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tido del Gobierno inglés, que el poder é inñuencia, estima- 
dos cual cosa propia eñ razón á haber venido ejerciéndolos 
con el apoyo de la Metrópoli durante un dilatado período, 
salvo un breve intervalo, habían pasado á un partido com- 
puesto en su mayor parte de personas á quienes por sus 
ideas democráticas 6 por el lugar de su nacimiento tenían 
el hábito de mirar y presentar como gente desleal y natura- 
les enemigos de la corona británica." 

^'Natural era que trasmisión tal del poder político des* 
pertara sentimientos de profundo desagrado é indignación 
en el ánimo de los que se veían privados de su ejercicio. 
Hubo otra circunstancia que contribuyó ¿ exasperar esos 
sentimientos. El partido así desposeído del mando conta- 
ba en sus filas gran número de personas cuyos intereses es- 
taban por completo empeñados en el comercio de la provin- 
cia. Los años de 1848 y 1849 fueron en el Canadá años de 
grandes embarazos y contratiempos para la clase mercantil, 
lo cual fué atribuido, no sin alguna razón, á la reciepte mu- 
danza en la política comercial de Inglaterra. Sucedió, pues, 
que las personas que más hondamente habían de sentir la 
trasmisión del poder político de un partido á otro, fueron 
las mismas que mayor quebranto hablan sufrido en sus in- 
tereses particulares á consecuencia del mal estado del co- 
mercio. No es maravilla c[ue asi como en la Madre patria 
encontrábanse á la sazón disrididos los partidos principal- 
mente en lo relativo al libre cambio y al proteccionismo, así 
también subiera de punto en la colonia la irritación de un 
partido que á más de haber sido privado del poder, veía la 
causa de sus pérdidas y malestar en la Administración na- 
cional, opuesta á prestarle el vivo apoyo con que Lord Mct- 
calfe lo nabía sostenido contra sus rivales políticos.» Colo- 
nial Policy vol. T, pág. 219. 

Moderación y firmeza mostró en tan grave crisis Lord 
Elgin. El ministerio no aconsejó medida alguna de rigor. 
Importaba cerrar el paso á la guerra civil, que de seguro ha- 
bría estallado y tomado creces ante los procedimientos de 
fuerza. A poco renació la calma. El triunfo alcanzado en 
provecho del nuevo régimen debióse principalmente á la 
energía y leal proceder del representante de la Metrópoli. 
Ejemplo digno de ser imitado. 

El movimiento anexionista, vigorosamente iniciado 
por conservadores y demócratas, pronto perdió en tuerza. 
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El país lo condenaba. Se limitó el Gobierno á separar de 
bus puestos á los empleados que habían suscrito el mani- 
fiesto publicado en defensa de la anexión. 

uno de los grandes beneficios que para el porvenir del 
Canadá produjo la administración de Lord Elgin, fué la re- 
constitución de los partidos políticos. El partido reacciona- 
rio renunció á sus pretensiones y exigencias, aceptando de 
lleno el nuevo régimen ó sea el Gobierno responsable. Se 
organizó pues, el partido conservador á la inglesa, seguro 
sosten de las instituciones y fiel guardador de la ley. El par- 
tido liberal 4ejó de ser el único representante y defensor del 
«Gobierno responsable,» rectamente atendido y lealmente 
practicado. Fué en lo adelante el partido de las reformas. 

Para reemplazar á Lord Elgin fué designado Sir Ed- 
mundo Head (1854-61.) Se ajustó de todo en todo á las re- 
glas del gobierno constitucional. Poco después de su llega- 
da se formó un ministerio conservador (Me Nab-Taché,) el 
cual, lejos de haberse opuesto á la reforma de la Constitu- 
ción en punto al modo y forma de organizar el Consejo le- 
gislativo, le prestó su apoyo, haciendo que la legislatura vo- 
tara en favor del Consejo electivo que sustituyó al nombra- 
do por la Corona. En 1858 el jefe del nuevo ministerio con- 
servador (Cartier-Macdonald) manifestó que en su progra- 
ma entraba examinar si habia llegado la oportunidad de 
establecer una unión federal entre las colonias inglesas de 
la América del Norte, idea sugerida por Lord Durham y 
medio que los estadistas canadenses comenzaban á conside- 
rar como el único eficaz para poner término á las dificul- 
tades con que tropezaba la Administración de la colonia 
unida respecto á cuestiones en que no era posible, para re- 
solverlas, llegar á un acuerdo entr^e el Alto y el Bajo Cana- 
dá, dadas las diferencias de raza, población, intereses loca- 
les, sentimientos religiosos é ideas políticas. Por ejemplo, 
reclamaba el Alto Canadá que la población fuera la base 
para determinar el número de diputados, á lo que se opo- 
nía tenazmente el Bajo Canadá porque era inferior la cifra 
de sus habitantes, y habría de quedar, por tanto, reducido á 
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la minoría en la representación de la colonia unida. La 
teoríü de la «doble mayoría» era en la práctica un semi* 
llero de disgustos y contrariedades, pues para votar una me- 
dida que afectara en particular á una de las dos secciones 
de la colonia no bastaba el concurso de la mayoría de los 
diputados, sino que también era necesaria la mayoría de los 
representantes de la sección interesada, para de ese modo 
evitar que una sección se impusiera á la otra. Celebróse en 
Toronto uno convención, en que sin pedirse la confederación 
de todas las colonias inglesas de la América del Norte, se 
abogó por la división del Canadá en dos ó más provincias» 
con legislaturas locales, bajo una autoridad central encarga- 
da de tdministrar los asuntos de interés general, 

A Sir E Heard sucedió Lord Monck (1861-67) Los 
conservadores que desde 1854 habían gobernado, tuvieron 
que ceder el poder á los liberales en 1862 por haber sido re- 
chazado el proyecto ministerial sobre la milicia. En 1864 e^ 
gobierno pasó de nuevo á manos de los conservadores quie- 
nes administraron el país hasta 1867. 

VIIL 

EL DOMINIO DEL GANADA. 

La idea de la confederacióa iba ganando terreno. Razo* 
nes poderosas recomendaban su adopción. No sólo cesarían las 
difít:uUades, á que ya nos hemos referido^ en punto á la admi- 
nistración interior de la provincia del Canadá^ sino que, además, 
con la unión entre todas las colonias, se formarla un gobierno 
fuerte sin detrimento de los intereses locales, se proveería con 
mayor eñcacia á la defensa coraun y ganarían considerablemen- 
te las colonias en riqueza y prosperidad, dejando de existir las 
trabas que se oponían á las relaciones comerciales entre todas 
ellas. 

En primero de Setiembre de 1864 reuniéronse en Chalotte- 
town delegados del Nuevo Brunswick, de Nueva Escocia, dé la 
isla de Principe Eduardo y del Canadá para deliberar acerca de 
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la oportanidad de una unión federal. En recofiocerla estuvie- 
ron de acuerdo los delegados, determinando que tuviera lugar 
una nueva conferencia en Quebec, á fín de entenderse sobre un 
plan de confederación aceptable para cada provincia. En diez 
de Octubre del mencionado año de 1864, fecha memorable en 
la historia politiza del Canadá, celebróse en Quebec la confe- 
rencia acordada, asistiendo los miembros del Gobierno canaden- 
se. Los delegados adoptaron una serie de resoluciones llama- 
das á servir de base á un proyecto de constitución, proyecto que 
había de ser sometido al gobierno de la Metrópoli. Grave ries- 
go corrió la realización de la obra iniciada. Nuevo Brunswick, 
Nueva Escocia, la isla de Príncipe Eduardo y Terranova se mos- 
traron hostiles hacia la unión federal. El Canadá insistió, dis- 
cutióse nuevamente el asunto, intervino el Ministro de las Coló- 
nias (Mr. Cardwell) y se produjo entonces una reacción favora-r 
ble á la confederación, salvo en Terranova y en la isla de Prín- 
cipe Eduardo. Fué adoptado el proyect o de constitución for- 
mado en la conferencia de Quebec, alcanzando con leves modifí. 
caciones, la sancióu del Parlamente británico^ con el nombre de 
The British North America AcL Comenzó á regir en primero de 
Julio de 1867, quedando constituido el «Dominio del Canadá.» 
Fué su primer Gobernador General Lord Monck, y su primer 
ministerio fué presidido por Mr. Macdonald, jefe del partido 
conservador. 

En la unióú figuraron desde un principio el Alto y Ba|o-Ca~ 
nada, hoy provincias de Ontario y Quebec, Nueva Escocia y 
Nuevo Bri^nswick. En la actualidad, á más de laa provincias 
citadas^ , forman parte integrante del Dominio del Cankdá las 
de Manitoba, (1870), Colombia Británica (1871) é Isla de Prín- 
cipe Eduardp, (1873), sin contar los Territorios (1869). 

La constitución del Dominio del Canadá es asemejante en 
principio á la del Reino Unido,» seguu The Brüish North Ame' 
rica AcL El poder ejecutivo reside en la Reina, cuyo represen, 
tan te es el Gobernador General, nombrado por el Gobierno de la 
Metrópoli, y ante el cual es responsable exclusivamente. Tiene 
señalado un sueldo anual de 10,000 j£. 
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Para asistir y aconsejar al Gobernador General existe un 
consejo denominado «Consejo Privado de la Reina para el Do- 
minio del Canadá,» cuyos individuos son nombrados y separa* 
dos por el Gobernador General (from time to time). Al Gober- 
nador General corresponde la provisión de los empleos públicos. 

Compónese el Consejo privado del Primer Ministro, Presi- 
dente; y de doce Ministros cuyos departamentos son los siguien- 
tes: Correos, Obras públicas, Ferro carriles y Cana/es, Adua- 
Thds, Milicia y[defensa, Hacienda, Marina y pesquerías, Agricul- 
tura, Bentas interioreSy Estado, Interior y Justicia. Hay además 
un Ministro sin cartera. El Presidente tiene asignado un sueldo 
anual de jISooo; y cada uno de los Ministros el de 7000. 

El poder legislativo reside en un Parlamento, que se com- 
pone de la Reina representada por el Gobernador General, de 
una Cámara alta titulada «Senado» y de la «Cámara de los Co- 
munes.» (JSouse of Oomnons.) El cargo de Senador es vitalicio 
y de nombramiento del Gobernador General. Exigense las si- 
guientes condiciones: treinta afios de edad, ser subdito inglés 
por nacimiento ó por naturalización, poseer bienes por canti« 
dad de $4,000 en la provincia que represente el designa- 
do, y residencia en la misma. A setenta y siete sube el núme- 
ro de senadores, en esta forma: 24 por la provincia de Ontario, 
24 por la Quebec, 10 por la Nueva Escocia, 10 por la de Nuevo 
Brunswick, 3 por la de Mcanitoba, 3 por la de Colombia Britá- 
nica y 4 por la Isla de Principe Eduardo. Pueden ser nombra- 
dos 3 ó 6 senadores más. El Gobernador General nombra y se- 
para el presidente del Senado. La Cámari de los Comunes es de 
elección popular, con arreglo á la base de un representante por 
cada 17,000 almas. Conforme al censo de 1881 se compone la 
Cámara de 211 miembros en esta forma: 92 por Ontario, 65 por 
Quebec, 21 por Nueva Escocia, 16 por Nuevo Brunswick, 5 por 
Manitoba, 6 por la Colombia Británica y 6 por la isla de Prin- 
cipe Eduardo. Para ser elector es necesario tener 21 afios y posecir 
bienes raices ó muebles, variando esta condición en cuanto al mí- 
nimum de capital y renta según la [provincia. La votación es se- 
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creta. La cámara nombra su presidente (i). £1 mandato legis- 
lativo dura cinco años. El Gobernador General convoca, pro- 

roga y disuelve la Cámara. 

La competencia del Parlamento Federal comprende lo si* 
guiente: la deuda y la propiedad públicas; la regulación del co- 
mercio, asi interior como exterior; el establecimiento de im- 
puestos de cualquiera clase, siendo de advertir que al Goberna- 
dor General corresponde recomendar y proponer así los gastos 
como los impuestos; los empréstitos; el servicio postal; el censo 
y U estadística; el servicio de la milicia y de la defensa de tie- 
rra y mar; fíjar el sueldo de los empleados páblicos del dominio; 
faros, señales y boyas; navegación y marina mercante; cuarente- 
nas; establecimientos y régimen de hospitales de marina; pes- 
querías en el litoral y en el interior; comunicaciones entre una 
provincia y paises ingleses ó extranjeros, ó entre dos provincias; 
acuñación y circulación de la moneda: fundación de bancos y 
emisión del papel moneda; cajas de ahorros; pesas y medidas; 
letras de cambio y pagarés; interés legal; circulación forzosa; 
quiebras; patentes de invención; propiedad literaria; los indios 
y las tierras reservadas á los mismos; naturalización y extranje- 
ría; matrimonio y divorcio; legislación penal y procedimiento 
criminal, excepto en lo relativo á ?a constitución de tribunales; 
establecimiento, conservación y régimen de las penitenciarias; y 
todos los asuntos que no hayan sido reservados señaladamente á 
las Legislaturas provinciales. 

Aprobado un proyecto de ley por ambas Cámaras, el Go- 
bernador General le presta la sanción, ó le opone el veto; ó 
bien, lo reserva á la resolución del Gobierno de la Metrópoli 
(fortheeigmfieationqftheQueen^spleausure.) Cuando el Go- 
bernadcHT sanciona una ley, debe remitir copia al Ministro de 
las Colonias, pudiendo el Gobierno de la Metrópoli desaprobar, 
en el término de dos años, la ley sancionada por su represen- 
tante» Los proyectos de ley aprobados que s¿ hubieseti reserva- 
do á la sanción de la Corona no tendrán fuerza alguna, á menos 

(1) £1 Presidente de la Cámara de los Comunes tiene $4000 anuales. Cada 
uno de los miembrospexcibe 9 10 diarios hasta 80 dias. Si lasesión durare mas tiem^ 
"po, percibirá $lOGt). En*todo caso, se abonan 10 centavos por milla para gastos de 
viaje. Se rebinan S8 por cada dia de ausencia, salvo si mediare causa justificada. 
Los senadores tienen derecho & igual indemnización. 
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que en el término de dos años anuncie oficialmente el Goberna- 
dor General q\it han sido aprobados. 

El Gobernador General, en su carácter de representante de 
la Corotia, es el Comandante en Jefe de las fuerzas del ejército 
regular y de las milicias, pero su mando inmediato corresponde 
al jefe militar designado por el Gobierno de la Metrópoli. (2)om- 
tre^ Constitution of Canadá,) 

IX. 

En cada una de las provincias del Dominio del Canadá 
existe un parlamento locaí, encontrándose establecido en todas 
ellas el «gobierno responsable.» 

Reside el poder ejecutivo en un Teniente Gobernador, nom- 
brada por el Gobernador General. El cargo dura cinco afios 
El Gobernador General puede, sin embargo, decretar la desti- 
tución por causa justificada, de que ha de darse conocimiento á 
las Cámaras del Dominio. — Al Teniente Gobernador asiste un 
Consejo ejecutivo compuesto de individuos, que designa y re- 
mueve aquel. 

La organización del parlamento local varia. En la provin- 
cia de Ontario hay una sola Cámara (^Legislative Assembly.) 
Compónese de 82 diputados. En la provincia de Quebec exis- 
ten dos Cámaras: el Consejo legislativo y la Asamblea legislati- 
va. Forman el primero 24 individuos nombiados por el Te- 
niente Gobernador eñ nombre de la Reina. El cargo es vitali- 
cio, debiendo concurrir las condiciones necesarias para ser se- 
nador, del «Dominio.)» El Teniente Gobernador designa el pre- 
siden te. -^Constituyen la Asamblea legislativa 65 diputados.-^ 
En Manitoba y Colombia Británica ha sido abolida la cámara 
alta. En la isla del Príncipe Eduardo, Nueva Escocia y Nuevo 
Brunswick hay dos cámaras. 

El Teniente Gobernador convoca y disuelve la Cámara elec 
ti va. Dá ó niega su aprobación á lo acordado por los represen- 
tantes de la colonia ó bien reserva la decisión al Gobernador 
General. Este puede dejar también sin efecto las leyes sancio- 
nadas por el Teniente Gobernador. Ha de resolver en el térmi- 
no de un año. 
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Corresponde exclusivaioente á las legislüturas provinciales: 
I? acordar enmiendas á la constitución provincial, excepto en lo 
concerniente al cargo de Teniente Gobernador;' 2? establecer 
impuestos directos y, además, derechos sobre licencias para 
tiendas, cafés, tabernas y vendutas públicas, siendo de advertir 
que al gobierno provincial corresponde proponer y recomendar 
los gastos y las contribuciones; 3? contraer empréstitos; 4? crear 
empleos y determinar asi la forma de su provisión como los suel' 
dos; 50 fijar reglas para la administración y venta de las tierras 
públicas de la provincia y establecer el régimen forestal; 6? acof^ 
dar acerca del establecimiento, conservación y gobierno de las 
prisiones provinciales y de los institutos de beneficencia; 7? or- 
ganizar el régimen municipal; 8? votar la ejecución de obras pú- 
blicas y de otros servicios de utilidad general, exceptuándose las 
lineas de vapores ó de otra clase de buques, los caminos de hie* 
rro, canales; telégrafos y demás obras y servicios que tengan 
por objeto poner en comunicación una provincia con otra y 
otras; las lineas de vapores entre una provincia y la Metrópoli ú 
sus posesiones, ó bien entre una provincia y el extranjero; y las 
obras que aunque situadas en el territorio de una provincia, ha- 
yan sido declaradas útiles para el Dominio ó para dos ó más 
provincias; 9? autorizar compañías para objetos de interés local; 
10? seftalar las formalidades para la celebración del matrimonio; 
1x9 estatuir acerca de la propiedad y de los derechos civiles; 
12? determinar el procedimiento civil y la organización de los 
tribunales civiles y criminales; 13? establecer penas de multa ü 
prisión pata el caso de contravención á las leyes provinciales; 
14? legislar en materia de educación públfca, respetándola li- 
bertad de conciencia; y 15® acordar acerca de todos los demás 

asuntos que por su naturaleza revistan el carácter de provin- 
ciales. 

' Las legislaturas locales pueden estatuir en punto á inmigra- 
ción y agricultura, sin perjuicio de lo que en ambos particulares 
determine ó hubiere determinado el Parlamento del Dominio. 

En 1800 estimábase la población del Canadá en 240,000 
habitantes; en 1825 subía á 581,920; en 1851 á 1.842,265; en 
i86l, á 3.o9o,56i* Con arreglo al c^n5<í de i88i, asciéndela 



94 LA AUTONOMÍA COLONIAL. 



población del Dominio á 4.324,810, en esta forma: Ontario, 
1.923^228; Quebec, 1.359,027; Nueva Escocia, 440,572; Nuevo 
Brunswick, 32i;233; Isla del Príncipe Eduardo, 108,891; Mani- 
toba 65,954; Colombia británica 49,459; Territorios, 56,446. 

Los naturales del Dominio forman las cuatro quintas partes de 
los habitantes. En estos últimos años el incremento de la pobla- 
ción ha tenido su causa principal en la inmigración procedente 
del Reino Unido. Por razón dd la procedencia se clasiñca la 
población de este modo: franceses: 1.298.929; ín^fteea; 881,301; 
irlandeses: 957,403; escoceses: 669,863; alemanes: 254,319; ho- 
landeses: 30,412; indios: 133,137; africanos: 21,394; chinos: 
4,383» etc. 

El romercio del Dominio se hace principalmente con los 
Estados Unidos y la Gran Bretaña. En 1881 subieron las ex- 
portaciones á 98.290,823 pesos y las importaciones á ciento 
cinco millones 330,840, de los que 91.611,604 fueron para el 
consumo interior. En 1885, exportaciones: 89.238,361$; impor- 
taciones: 108.741,486. Veamos ahora el presupuesto. 

En el de 1885 á 86 sumaron los gastos ordinarios treinta y 
cinco millones 037,060 pesos y los ingresos 32,797,001. La ren- 
ta más cuantiosa es la de Aduanas (18.935,428 pesos.) Indica- 
remos algunas partidas de gastos, con vista del presupuesto de 
1884485. Gobierno civil t i- 139,495 pesos. Administración de 
justicia, 62^,2^2. FenitenciariaSt 287.551. (Jórreos, 2.^07,757. 
Obras públicas, 5.750,932. Milicia y defensa, 2.707,757. Subsi- 
dios á las provincias, 3.959,326. El total de la deuda publica en 
Julio de 1885 era de 264.703,607 pesos. El interés anuales 
de 9.419,428 pesos. En su mayor parte procede de emprésti- 
tos contraidps para el fomento de los intereses generales del pais. 
La cantidad invertida en canales y ferrocarriles hasta 1885 as- 
cendía á 34.000,000 j£. El beneficio alcanzado supera en mu- 
cho á la carga impuesta. Además, para un pueblo que cuenta 
con grandes recursos naturales, amante del trabajo y protegido 

en sus derechos é intereses por instituciones en qtie la justicia 
es una verdad y la libertad un hecho> las deudas no abruman. 
Lo pesado de la carga se mide por la fuerza de resistencia. El 
Canadá no gime bajo su deuda. Su vitalidad y eiieri^ía, secunt 
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dadas admirablemente por la organización política y adminis- 
trativa allí existente, le dan y aseguran medios sobrados para 
llenar cumplidamente las obligaciones consignadas en sus presu- 
puestos. 

Antes de concluir este articulo, y á ñn de poner término al 
examen y estudio de las colonias inglesas de la América del Nor- 
te; cúmplenos decir algunas palabras respecto de Tkrranova, 
que no forma parte integrante del Dominio del Canadá. 

La isla de Terranova que tiene hoy una población de más 
de 197,332 habí tan tes^ es en el orden de las fechas, la primera 
de las posesiones inglesas de ultramar. Fué visitada por Sebas- 
tian Cabot en 1497. Los comerciantes ingleses enviaron buques 
en creciente número para la pesca, del bacalao sobre todo, dada 
su gran abundancia en aquellos mares. Andando el tiempo es- 
tableciéronse no solo colonos ingleses, sino también franceses 
en número considerable. Este último hizo que Luis XIV recla- 
mara toda la isla como posesión francesa. Por el tratado de- 
Utrecht- (1713) se reconoció la soberanía exclusiva de, la gran 
Bretafia, reservándose á Francia el derecho de pesca bajo de 
terminadas condiciones. En el tratado de Versalles (1783) fué 
conñrmada la soberanía de la Gran Bretaña. 

Conforme á la constitución de 1832, estableciéronse en la 
colonia las siguientes instituciones: un Teniente Gobernador, 
un Consejo ejecutivo de nueve individuos, nombrados por el 
Gobernador; un Consep legislativo, de que formaban parte los 
individuos del ejecutivo; y una cámara electiva (JSouBe ofAssem- 
hly) compuesta de quince diputados. Repetidos conñictos ocu- 
rrieron entre el consejo legislativo y la cámara electiva, termi- 
nando con la suspensión de la constitución. Al sistema de dos 
cámaras sustituyó en 1847 ^l ¿e una sola, formada dediez^niem- 
bros nombrados por el Gobernador y quince elegidos por la co- 
lonia, con un consejo ejecutivo separado. El nuevo régimen 
subsistió durante cuatro* afios, restableciéndose luego el anterior. 
En 1854; se aumentó á treinta el número de los diputados, fué 
separado el consejo ejecutivo del legislativo y se estableció el 
(rgobieroQ responsal^le.» (Mill^ Cgloriial constüyíion^») 
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EXAMEN COMPARATIVO. 

X. 

Indicado ya el desenvolvimiento político, de las colonias 
inglesas de la América del Norte, descritas también las institu- 
ciones que se encuentran en ellas establecidas y señalados los 
grandes adelantos que, en un espacio de tiempo relativamente 
corto, §e han sucedido rápidamente en beneficio de la comuni- 
dad, oportuno es que entremos en un examen comparativo y que 
algo digamos en punto á las consideraciones recomendadas por 
nuestros adversarios para demostrar que si la autonomía colonia^ 
es posible en el Canadá, no así en la Isla de Cuba. 

•El Diario de la Mas^na, de acuerdo, como siempre, con el 
Sr. D. Francisco de Arm^s y Céspedes, asegura que «muy cerca 
de un siglo ha tardado el Canadá en adquirir su autonomía.» 
Eso no es exacto. Las fechas hablan. En el afio de 1839 di- 
rigió Lord Russell al Gobernador General el célebre despacho 
de 16 de Octubre estableciendo en el Alto y en el Bajo Canadá 
el (cgobierno responsable.» El Acta de Unión (1840) consagró 
la autonomía no ya solo representativa, sino también parlamen" 
taiia. La colonia entró de lleno en la posesión del self govern 
vient, quedando afianzado sólidamente el nuevo régimen á par- 
tir de 1846. El Parlamento colonial tuvo facultad para enmen- 
dar la Constitución, prerogativa de subido precio y notoria tras* 
cendencia, y de la cual hizo uso en 1856 al cambiar la forma y 
organización del Consfejo legislativo. En 1848, planteado fué 
el «gobierno responsable» en Nuevo Brunswick y Nueva Esco- 
cia; en 1 85 1 comenzó á funcionar en la isla del Príncipe Eduar- 
do y en I854 en la de Terranova. Por manera que las colahias 
todas que concurrieron á la formación del Dominio del Canadá 
venían poseyendo en su plenitud la autonomía para el régimen y 
administración de sus respectivos intereses locales desde mucho 
antes de 1867. (Canadá, Nuevo Brunswick y Nueva Escocia.) 
Por The British North America Act lejos de haber crecido en 
poder y atribuciones las legislatura locales perdieron algunas de 
sus facultades qué pasaron al Parlamento del Dorniniq, 
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No sin graves trastornos y violentas sacudidas, dice el Dia- 
rio, llegó el Canadá á adquirir su autonomía. La verdad his- 
tórica no consiente que se desfiguren los hechos. Si hubo gra- 
ves trastornos, si violentas sacudidas agitaron los ánimos y alte- 
raron la paz, culpa fué del ff partido inglés,» muy parecido á 
nuestro «partido español;» culpa fué también del gobierno de la 
Metrópoli, que prestó su apoyo y dispensó sus favores á una mi« 
noria arrogante, codiciosa pero leal. Quejábanse amargamente 
los colonos y pedían á grito herido reformas eficaces, institucio- 
nes basadas en la jus^ticia y en la libertad. La resistencia mantuvo 
y envenenó la lucha. Si se hubiese concedido á tiempo el go- 
bierno del país por el país, no habrían ocurrido agraves tras- 
tornos,» ni dádose lugar á «violentas sacudidas.» £1 remedio 
á los males que añigían á la colonia era, pues, conocido. No 
había más que aplicarlo. Lord Durhara aconsejó el establecimien- 
to del «gobierno responsable.» El gobierno de la Metrópoli no 
tardó en reparar la falta cometida, y la colonia vio satisfechas 
' sus legítimas aspiraciones. ¿Q,\ié «trastornos graves» registra la 
historia política del Canadá desde 1839? Únicamente los pro- 
movidos por los renccionarios, por los conservadores del anti- 
guo régimen, que, llenos de cólera y despecho al ver que ya no 
eran los amos, quisieron provocar una «cuestión de orden pu- 
blico» y dar al traste con leyes y autoridades. Lord Elgin supo 
cumplir su deber. En lo adelante, no se alteró de nuevo la paz. 
Antes de 1840 ya existían en el Canadá instituciones que per- 
mitían á la colonia expresar sus deseos y necesidades é inñuir 
en su suerte. Por el «Acta de Quebec,» 1774, establecióse un 
Consejo legislativo nombrado por la Corona, debiendo compo- 
nerse de canadenses la tercera parte de sus individuos. En 1791 
se fué más lejos; dividióse la colonia en dos provincias, y se 
planteó el gobierno representativo con dos Cámaras: un Conse- 
jo legislativo y una Cámara electiva. De modo que pocos a fies 

después de la conquista, fué reconocido el derecho de los coló» 
lonos á tener participación legal en su régimen interior. 

Bajo el punto de vista de la intervención de la colonia en 

el manejo de sus intereses y en la decisión de los asuntos loca- 

Wsi fuerza es confesar que la Isla de Cuba ocupa tina posición 

7 
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inferior á las colonias de la Corona, por ejemplo, la isla de Mau- 
ricio. Cuba carece de personalidad en la esfera del derecho, por 
más que la tenga muy pronunciada en el dominio de la natura- 
leza y de los intereses y necesidades. Cuba no se administra, la 
administran, ¡y de qué modol Cuba no tiene voz ni voto en la 
dirección y gobierno de la cosa pública; ni siquiera se le con- 
sulta en la formación de presupuestos inverosímiles, que votan 
y legalizan los representantes de los que no han de contribuir ni 
poco ni mucho á levantar las cargas que imponen. Aquí los de- 
rechos individuales son de natural quebradizo y condición hu- 
milde; buenos para proclamados, malos para* ejercitados. Dice 
el Diario que ha de haber gradación y que es cosa de insensa- 
tos pedir súbitas y radicales mudanzas; pero ¿cuando empeza- 
mos? El primer término de la serie es, en la clasificación ingle- 
sa, la colonia de la Corona^ el segundo, la colonia de gobierno 
representativo, y el tercero, la colonia de gobierno responsable. 
¿Qué debemos pedir por ahora? Seguramente, que por la Metró- 
poli se haga á la isla de Cuba la merced de otorgarle los dere- 
chos y beneficios de que gozan las colonias de. la Corona. Tiem- 
po es ya de iniciar la evolución colonial. ¿No es eso? 

«El secreto, dice el Diario, de la conducta de Inglaterra con- 
siste en haber obedecido á la ley inexorable de la necesidad». 
¿De qué necesidad se habla? ¿de la que nace de la fuerza? Pues 
entonces no hay que invocarla, porque Inglaterra venció. ¿Se 
trata acaso de la necesidad que tiene su orfgen en la naturaleza 
de las cosas y cuya satisfacción reclama la justicia y dicta la ge- 
neral conveniencia? Pues entonces hizo bien Inglaterra en ha- 
ber obedecido á la ley de la necesidad. Resistir habría sido ne- 
cia jactanica y peligroso juego. Ceder á las exigencias de los 
pueblos cuando son legítimas no es humillarse, es realizar obra 
de previsión y cordura, es adelantarse resueltamente á los he- 
chos, dar firme asiento á la paz y anunciar con hechos, no con 
palabras, un porvenir cierto y alentador. La ley de la necesidad 
á todos obliga; no cabe eludirla. Empeñarse en luchar con ella 
es vana y arriesgada empresa. Podrán los individuos compro- 
tneter locan^^^^f §\^ muerte por poi>er $u albedrlo en pugna con 
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la razón; pero las naciones no deben en caso alguno dejarse 
arrastrar por el espíritu de aventuras, si quieren conservar su 
poderlo y mantener su autoridad; de otro modo, las amenazarán 
el descrédito y la decadencia. La historia demuestra que la im- 
punidad no alcanza jamás á los pueblos culpables. Inglaterra lo 
sabe y se guarda de reincidir en faltas dura y merecidamente 
castigadas. ¡Cuantos buenos ejemplos se pierden en este mundo! 
Como testiqnonio de que Inglaterra se sometió a la colonia, 
cita el Diario el hecho de no haber desaprobado las famosas re- 
soluciones de 1 841, adoptadas por la Cámara electiva. ¿Tenian 
flcaso carácter subversivo? En manera alguna. Dichas resolucio- 
nes tuvieron por objeto poner término á las dudas que habian 
ocurrido acerca del sentido y alcance del «gobierno responsable» 
establecido por Lord Russell y consagrado por el Acta de Unión 
de 1840. Se procedió, pues, en vista de antecedentes sanciona- 
dos por la Metrópoli, y teniendo en cuenta las instituciones po- 
líticas de la misma. Es el mismo criterio que domina en J%e 
British North America Act de i867. 

XI. 

Añrmase que Inglaterra concedió la autonomía porque no 
era posible la asimilación: que la necesidad se impuso. — Peca de 
inexacto el argumento. Desde un principio, desde el siglo XVII, 
las colonias británicas poseyeron el selj government. Era una 
consecuencia natural de los derechos del subdito inglés. Aunque 
las colonias tuvieran representantes en el Parlamento imperial, 
subsistiría la autonomía, bien así como las provincias del Domi- 
nio del Canadá la han conservado á pesar de existir una Cámara 
de los Comunes compuesta de los diputados elegidos por las 
mismas. La autonomía tiene su asiento propio en la existencia 
de los intereses locales, que, por su naturaleza y límites, difieren 
de los intereses nacionales y exigen un orden especial de insti- 
tuciones para su régimen y desarrollo. Por más que al Parlamien- 
to inglés enviaran diputados las colonias, no se votarían allí cier- 
tamente los presupuestos locales, ni se nombrarían por el Go- 
bierno de la Metrópoli todos los empleados públicos de Ultra- 
mar. 
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¿Qué semejanza existe, preguntan el sefíor Armas y Céspe- 
des, y como es natural, el Diario, entre el Canadá y la isla de 
Cuba, para que en ésta se establezca el régimen que en aquél es- 
tá vigente? ¿Por que copiar servilmente lo que para nada nece- 
sitamos? La contestación es fácil. En Cuba, como en el Canadá, 
hay intereses locales comunes. Cuba y el Canadá son colonias 
en la realidad de las cosas; y de consiguiente, hay semejanza 
positiva entre ambos países. ¿Cómo sorprenderse entonces de 
que para la grande Antilla se pida la autonomía colonial? 

Pero hay que distinguir. El Partido Liberal no pretende 
que se traduzca y publique en la Gaceta de la Habana la Cons- 
titución del Dominio del Canadá. No se trata de copiar servil- 
mente. Quiérense instituciones basadas en dos principios; el de 
la administración propia y el de la responsabilidad del gobierno 
local; quiérese la autonomía en lo que tiene de sustancial y ca- 
racterístico, por cuanto á que afirma y da forma y garantías en 
el orden jurídico á la personalidad de la colonia. Los detalles de 
organización dependen de las condiciones especiales de cada 
colonia. La Constitución del Dominio del Canadá y no de loa 
dominios del Canadá, como dice el Sr. Armas y Céspedes, 
establece y organiza la unión federal entre varias colonias autó- 
nomas. ¿Cómo ha de ser aplicable á la isla de Cuba? El Parlamen- 
to del Dominio en su potestad legislativa y el Gobernador Ge- 
neral como representante del poder ejecutivo, poseen atribucio- 
nes que exceden de las que, por regla general, corresponden á los 
parlamentos y gobernadores de las demás colonias de ((gobierno 
responsable;» de otra suerte no se habría podido formar el «Do- 
minio.)) La Metrópoli hizo concesiones, como el nombramiento 
de los Tenientes Gobernadores y la sanción de las leyes provin- 
ciales, prerogativas de que fué investido el Gobernador General; 
y las colonias confederadas también las hicieron, por ejemplo, e^ 
régimen^arancelario, que es de la competencia^ del Parlamento 
general. 

Nótense además otras dos diferencias capitales. La primera 
es que, conforme á nuestra doctrina, la isla de Cuba ha de con- 
tribuir proporcionalmente á levantar las cargas generales de. la 
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Nación, deber que no pesa sobre las colonias inglesas, las cuales 
no pagan sino los gastos puramente locales. La segunda diferen- 
cia ts que la isla de Cuba ha de basar en el libre can)bio sus re- 
laciones comerciales con la Metrópoli, haya ó no reciprocidad, 
al paso que las colonias inglesas, el Canadá principalmente, pue- 
den adoptar tarifas que cedan en daño de las producciones é in« 
tereses de la Madre patria. 

A juicio del Sr. Armas y Cérpedes ó hemos de aceptar con 
todas sus consecuencias la Constitución del Canadá ó hemos de 
renunciar en absoluto á nuestra doctrina. ¡Donoso dilema! ¿No 
hay por ventura más forma de régimen autonómico que la esta- 
blecida en el Dominio del Canadá? Según' lo acredita laeexpe- 
riencia» la autonomía colonial admite grados y consiente orga. 
nización varia, de acuerdo con las condiciones propias de cada 
colonia. Hay el género y las especies. Fuerte cosa es en ver- 
dad obligarnos á sustentar la autonomía que no hemos defendido 
como aplicable á Cuba. De esa suerte, ¡ya se vé! toda impung- 
nación es fácil. Elígese libremente el terreno y se dá la bata- 
lla sin enemigos enfrente. ¡Qué triunfo! 

«Si se solicitan, dice el Sr. Armas y Céspedes, instituciones 
representativas con gobiernos responsables (^con uno bastaría) y 
no para cada una de las provincias, sino para el grupo de las seis 
provinciaSt para la entidad isla de» Cuba, es claro que se aspira á 
dotar á la Grande Antilla de un régimen parecido en la esencia, 
en lo fundamental; al que predomina en el Canadá, salvas algu- . 
ñas diferencias más ó menos importantes. De suerte que en un 
momento dado, sin preparación, haciéndose caso omiso de la 
autonomía individual de cada una de las seis provincias, y to- 
mándose como punto de partida nada menos que el antiguo sis- 
tema colonial, habríamos de llegar, como por asalto, á la auto- 
nomía del grupo, de la entidad isla de Cuba'* Régimen político 
de las Antillas españolas, página 83. 

La identidad entre la Constitución del Canadá y nues- 
tra doctrina, está, pues, según nuestro adversario, en que se 
hace caso omiso de la autonomía individual de cada una de 
las provincias cubanas para llegar como por asalto á la au- 
tonomía del grupo. ¡Cuánto error! Se hace caso omiso de 
lo que existe, y ¿dónde está la aiUonomía individual de las 
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provincias cubanas? Solo en la imaginación del autor. El 
Dominio del Canadá se formó de la unión de colonias au- 
tónomas. En la isla de Cuba no se encuentran esos elemen- 
tos preexistentes; la provincia es aquí una circunscripción 
administrativa. Además no es cierto que al constituirse el 
Dominio del Canadá, se hiciera caso omiso de la autonomía 
individual de las colonias que lo formaron. Cada una de 
ellas conservó y conserva la autonomía, instituciones repre*» 
sentativas con gobierno responsable, para )a admnistracion 
de sus intereses particulares. Ni el procedimiento que se 
siguió en el Canadá es aplicable á Cuba, ni ese procedimien- 
to trajo tampoco la abolición de la autonomía en las colo- 
nias que pasaron á ser provincias del Dominio. La unidad 
de la isla de Cuba no procede de la unión entre las seis pro- 
vincias en que está dividido su territorio; procede de la na- 
turaleza, de la historia de su organización política y econó- 
mica, de la comunidad de intereses y necesidades. Cuba es. 
U7ia colonia. La autonomía colonial, por tanto, solo á la is- 
la puede referirse. En las provincias habrá sí descentrali- 
zación administrativa, dentro de la unidad de la colonia, 
cuya personalidad natural, social y política ha de alcanzar 
pleno reconocimiento y sólidas garantías en las institucio- 
nes constitutivas del régimen que pedimos' para el pueblo 
cubano. 

Si se traba, pregunta el Diario^ de dignidad y expansión 
política ¿pudiera Cuba tener más que la que tiene y llegará 
á tener dentro de la Madre patria influyendo en su gloria y 
destinos?— ¡Dignidad! ¿Y qué es esto? ¿Es vano orgullo? 
¿necia arrogancia? La dignidad nace de la conciencia del 
propio valer, de la estima de sí mismo, reconocida como le- 
gítima y fundada por los demás. Juzgar á un pueblo apto 
para administrarse, es proclamar sus derechos, declararlo 
digno de entrar en su posesión y ejercicio. La centraliza- 
ción es, por lo mismo, el mayor agravio que á la dignidad 
de un pueblo puede inferirse. Se le tiene por incapaz, no 
siéndolo; se le mantiene privado do toda intervención eficaz 
en el gobierno de sus intereses; se le considera de condición 
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inferior, siendo la obediencia el primero de sus deberes. No; 
de ese modo no se contribuiré á levantar la dignidad de 
pueblo alguno. En el vigor de la acción propia, en el sen- 
timiento de la responsabilidad, en la posesión del derecho 
están los elementos que han de vivificar y desenvolver la 
fuerza moral de los pueblos, cimiento de su dignidad. 

Se habla de expansión política. ¿La alcanzaría Cuba 
con la asimilación? No, porque asimilación significa cen- 
tralización, absorción, mutilación de la personalidad, se^un 
la entienden nuestras adversarios, y más todavía, si se le 
engalaníi con los ejíítetos de racional y posible. Por la au- 
tonomía se llega al resultado que apetece el Diario, Posea 
el pais derechos y garantías, . leyes buena» é instituciones 
propias para el amparo de sus intereses y la satisfacción de 

sus necesidades, y habrá expansión no «ólo política, que de- 
be ser un medio, sino también social y económica. 

Que Cuba debe influir, como dice el Diario en la gloria 
y destinos de la Madre patria, es cosa que no admite duda; 
pero no es ciertamente la asimilación prenda segura de que 
tal fin se obtenga. El engrandecimiento de la Metrópoli 
obra ha de ser de todos; las colonias han de cooperar con 
sus fuerzas vivas, han de concurrir con sus medios propios. 
Gana en poder é infl.uencia la nación que posee colonias li- 
bres, bien gobernadas y prósperas, así como pierde en au- 
toridad y prestigio la que, pugnando locamente con las le- 
yes de la naturaleza y desdeñando con imprevisión suma 
los dictados de la justicia y de la común conveniencia, pre- 
tenden mantener encerrada por siempre en los estrechos y 
duros moldes de la cci^^tralizacion, la vida toda de un pueblo 
joven, culto, con abundantes recursos y crecientes necesida- 
dcíí en lo material y en lo moral. En la explotación más 6 
menos disimulada no estriba hoy el poderío colonial ni des- 
cansa tampo en la irrisoria é irritante tutela administrativa, 
manipulada por gente allegadiza y sin escrúpulos y basada 
en la ineptitud, en la corrupción y en la irresponsabilidad. 
Fuerza es reconocerlo: la prosperidad común, el bienestar 
general se fundan en el concierto de todos los intereses legí- 
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timos, nó en e! menosprecio de l 
íaedro de los otros. 

XII. 

COLONIAS DE_IU 

Inglaterra perdió un imiieric 
dtrece coloniaew y ganó un contin 
la Australia. En 1783 firmábase 
taña y los Estados Unidos de Ai 
en Botany Bay á bordo de la fra| 
lUp con 208 oficiales y soldados, 
y niños, origen modestísimo y n 
ricos y florecientes, que cuentan 
de habitantes y cuyas rentab pi 
millones de libras esterlinas. 
Beaulieu que la Australia es la o 
tión moderna. 

En el trabajo de los penados 
la pasmosa prosperidad de la Au 
garon á Nueva Gale.^ del ¡Sur 75 
27,757. Unos, el menor númer 
los establecimientos penales, deí 
ción de obras pública; y los otros 
íi los colonos, que los dedicaban 
faenas agrícolas 6 al cuidado d* 
mente. Había, pues, brazos en i 
ratos, sin que esto fuera estorbo 
De 1840 á 1850 llegaron 120,000 
vertir que desde 1841 había cesa 
nales á Nueva Gales del Sur. Fe 
parte de la población residente e 

En 1825 introdujéronse en 
profundas alteraciones favorabl 
derechos individuales. Creóse v, 
biecióse el jurado en lo criminal 
ra. A más de la mitad de la pot 
número de los penados. 
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Segregóse en 1836 parte del territorio de la colonia ma- 
dre, 6 sea Nueva Gales dei Sur, para formar la de Australia 
del Sur. Nuevas segregaciones tuvieron lugar en 1851 y 
1859 para erigir las colonias nombradas Victoria y Queens- 
land. 

Después del trabajo de los penados, contribuyó podero- 
samente á la prosperidad de la Australia el régimen adop- 
tado para la apropiación de las tierras y el fomento de la 
inmigración. Célebre es en la historia colonial la «Escuela 
de lajcolonizacióu sistemática. Formuló sus principios Wake- 
field, aplicándose rigorosamente en la Australia del Sur. 
Las bases eran éstas: la prosperidad de las colonias nuevas 
depende de la abundancia de los trabajadores á disposición 
délos capitalistas y en proporción al territorio ocupadoj 
importación de trabajadores de la Metrópoli, con medidas 
encaminadas á obligarles á vivir de salarios durante dos ó 
tres años; vender las tierras á un precia suficientemente ele- 
vado (ai svfficiently high price) para impedir que los trabajado- 
res se hicieran propietarios demasiado pronto y para allegar 
recursos; destinar al fondo de ir migración la totalidad del 
producto alcanzado con la venta de las tierras; fijar un pre- 
cio uniforme. De esa suerte se esperaba llegar á tres resul- 
tados: al equilibrio entre la extensión de la tierra cultivada, 
la cantidad disponible de brazos y la suma de capitales; á la 
concentración de la población; y al sostenimiento de la co- 
lonia por sus propios recursos. (Self supporting principie.) 
El ensayo fué desgraciado en Australia del Sur, porque apli- 
cándose, según el sistema, la totalidad del producto de las 
ventas á la inmigración, hubo necesidad de bontraer deudas 
para sufragar los gastos del gobierno y administración de 
la colonia. Sucediéronse los empréstitos con los abusos del 
agio hapta que se perdió el crédito y vino la bancarrota. La 
Metrópoli intervino y prestó su auxilio á la colonia, la que 
en poco tiempo se repuso. Por lo demás, las ideas de Wa- 
kefield viéronse coronadas en la práctica de un brillante 
éxito. La inmigración subvencionada fué numerosa y se- 
lecta; las colonias ganaron en recursos propios y así la agri- 
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cultura como la ganadería tomaron creces. 

Andando el tiempo cesó la inmigración subvencionada; 
no era necesaria, puesto que la inmiflrración espontánea añu. 
yó en crecidas proporciones aun antes del descubrimiento 
de las minas de oro de 1851, hecho que apresuró la marcha 
de las colonias de la Australia por las vías de su engrande- 
cimiento y prosperidad, en que ya habían entrado con firme 
paso y robusta confianza. 

En 1842 se dio á Nueva Gales del Süb una constitución. 
Conforme á ella, establecióse un Consejo legislativo com- 
puesto de 36 miembros, siendo las dos. terceras partes de 
elección popular y la otra de nombramiento de la Corona^ 
En 1855 creáronse dos Cámaras: el consejo legislativo, for. 
mado de 21 individuos designados por el Gobernador; y la 
asamblea electiva, compuesta de 122 diputados elegidos por 
cinco afios, sin sujeción á censo. Introdujese el «gobierno 
responsable» en 1855. Hoy sube el número de diputados á 
108. No existe la condición del censo para ser elector, y el 
escrutinio es secreto. La población á fines de 1885 era de 
957,985 habitantes, sin incluirlos aborígenes. El exceso de la 
inmigración sobre la emigiación fué en el período de 1874 á 
188Í) de 10,000 en cada año, por término medio; y de 1880 á 
85 de 30,000 por año. En 1885 ascendió el número de in- 
migrantes á 78,138 y el de emigrantes á 38,455. El exceso 
de los nacimientos sobre las defunciones llegó en 1880 á 
16,931; y en 1885, á 19,761. Sidney, la capital, cuenta más 
280,000 habitantes. Los ingresos para 1884 á 85 se calcula- 
ron en 7,588,650 libras esterlinas, habiendo ascendido los 
gastos á 7.544,594. La deuda pública en 1886 era de 
41.064,259 libras esterlinas, contraída para el fomento de las 
obras públicas. Al finalizar el mes de Setiembre del afío 
de 1882 los gastos en punto á ferro-carriles y telégra- 
fos solamente subían á la enorme suma de 17»078,654 
libras esterlinas y en Diciembre de 1885, á 25.577-461. La 
lana es el principal artículo de exportación. En Marzo de 
1886 había 34.551.662 cabezas de ganado lanar. 
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La constitución polítrca de la Australia del Sur data 
de 1856. El Parlamentos es de elección popular. Pórman- 
lo dos Cámaras. El Consejo legislativo, que es una de ellas 
se compone de 24 individuos. Se renuevan 8, es decir, la 
tercera parte, cada tres años. Para ser elector es necesaria 
la condición de propietario 6 de arrendatario de finca rústica 
6 urbana. El Consejo elige su presidente; no puede ser di. 
sneUo por el Gobernador. La otra Cámara {House ofAssem- 
bly) se compone de 42 diputados elegidos por tres años. El 
sufragio es universal y el voto, secreto. Finalmente, existe 
el Consejo ejecutivo ó sea el Ministerio responsable. La po- 
blación llegaba en 31 de Diciembre de 1885 á la cifra de 
313,423. Adelaida, la capital, contaba en 1881, 38,479 ha- 
bitantes, sin incluir los aborígenes. Florecen la agricultura 
y la ganadería. Para el año de 1886 á 87 calcúlanse los in- 
gresos en 2,279,138 libras esterlinas, habiéndose, fijado los 
gastos en 2,383,289. La deuda pública en Diciembre de 
1885 ascendía á 17.020.900 libras esterlinas. Ha sido des- 
tinad! á gastos reproductivos; tales como contrucción de fe- 
rro-carriles, obras de puerto y establecimientos de líneas 
telegráficas. En 1884 apreciábase la. propiedad inmueble en 
50.000.000 £. y la mueble en 20.000.000. 

Entre las colonias de la Australia descuella Victoria 
por sus rápidos adelantos, así en población como en riqueza. 
El número de sus habitantes subia en Junio de 1886 á 
1.009.753 sin incluir los chinos (12,228) ni los aborígenes 
(780). Melbourne, la capital, tenía en el expresado año 
365.000 habitantes. En 1851, año en que fué erigida la colonia 
no pasaba su población de 77,000 almas. Calculáronse los 
ingresos fiscales para el año<le 1884 á 86 en 6.416.405 libras 
esterlinas, fijándose los gastos públicos en 6605.901. La 
deuda pública ascendía en Junio de 1886 á 30,127,382 libras 
esterlinas^ en su mayor parte invertida en la construcción 
de obras públicas. Los principales artículos de exportación 
son la lana y el oro. En 1880 exportáronse 108 millones 
806,613 libras de lana, cuyo valor pasó de siete millones de 
libras esterlinas. En 1885 se exportaron 106.078,932 libras 



glesaa, lo'? estudiantes matriculados en la de Melbourae, 
loB mÍDÍBtros de todas las religiones. loe maestroa coa título, 
los abogados, médicos y oficiales del ejércitos y la armadaí 
El Coriaejo se renueva por terceras partes cada tres años* 
Forcnan la Asamblea legislativa 86 diputados elegidos por 
sufragio universal y término de tres afios. 

(CONTIK ü A CIO N O 

En el artículo anterior nos ocupamos de las colonias de 
la Australia del Sur y Victoria; hoy hablaremos de las de. 
más, ó sean Queensland, Tasmania y Australia occidental, y 
de Nueva Zelanda. 

La colonia de Queekblamd data do 1859. En Junio de 
1886 ascendía su población 333090 almas, firisbane, la ca- 
pital, tenía 36,109 en Diciembre de 1882. Las rentas pú- 
blicas calculáronse para el año económico de 1885-86 en 
2.688.295 libras esterlinas, habiendo subido la cifra de los 
gastos á 3.090.160. En Diciembre de 1885 ascendía la deu- 
da pública á 19.320.840 libras esterlinas. Las importaciones 
alcanzaron en 1885 á 6.422.490 libras esterlinas y las impor- 
taciones á 5.243.404. La colonia exporta principalmente 
lana y carnes en conserva. El cultivo del algodón y de la 
caña de azúcar toman incremento. En Diciembre de 1882 
eran de 28,026 el número de acres destinados al cultivo de 
la caña y en 1885, de 59,186. Eu punto á la organisiación 
política, existe el Ngobieino responsable.» Hay uq Parla- 
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mentó compuesto de dos Cámaras: el Consejo legislativo y 

la Asamblea legislativa. Forman el primero 39 miembros 

vitalicios, nombrados por la Corona; y la segunda, 59 dipu- 
tados, elegidos por los contribuyentes, durando cinco años 

el mandato legislativo. El poder ejecutivo reside en el Go- 
bernador, designado por la Corona. Como se vé, el sistema 
político establecido en Queensland tiene pocas afinidades 
con el democrático que impera en Australia del Sur y Vic- 
toria. Las tradiciones inglesas, que allí se mantienen vivas» 
y la concentración de la riqueza en pocas manot, aseguran 
la preponderancia de la forma aristocrática. 

La isla de Tasmania, llamada antes «Tierra de Van 
Diemen» fué hasta 1853 uua colonia penal. La población 
era en 31 de Diciembre de 1885 de 133.091 almas. Para el 
afio 1886 se estimaron las rentas públicas en 600,550 libras 
esterlinas y los gastos en 603.657. La deuda pública, con- 
traída para el fomento de las obras públicas, llegaba en Ju- 
lio de 1886 4.027.100 libras esterlinas. La lana es el produc- 
to principal de la colonia. En 1885 subieron las exporta* 
cioneH á 1.313.693 libras esterlinas y las importaciones á 
1.757.486. Encuéntrase establecido el «gobierno responsa- 
ble.» El consejo legislativo y la Cámara de re^^resentantes 
constituyen el parlamento cplonial. Compónese el Consejo 
legislativo de diez y ocho individuos elegidos por los sub- 
ditos natunales ó naturalizados que posean una renta anual 
de 20 libras esterlinas ó paguen una de 80 y por los que 
tengan empleo ó sean graduados de alguna universidad ó 
hayan recibido órdenes sagradas. La Cámara de represen- 
tantes se compone de 16 diputados. Son elegidos por los que 
paguen un alquiler anual de 7 libras, por los propietarios y 
arrendatarios ó por los que disfruten una renta anual de 30 
librasesterlinas con 6 meses de anterioridad al Ig de Noviem- 
bre y tengan una residencia'de 12 meses. El Gobernador, co- 
mo sucede en tocias las colonias británicas, es nombrado por 
la Corona, residiendo en él el poder ejecutivo. Los ministros 
que son cinco, pueden pertenecer á cualquiera de las do9 
Cámaras. 
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La colonización de la Australia occidental comenzó 
en 1829. Durante muchos años fué exigua su población. 
En 1850 no pasaba de 6000 habitantes; pero el censo de 185^ 
arrojó ya un total de 14.831 almas. 1866 llegaba la población 
á la cifra de 21.713 y en 1871, á la de 25.352. Conforme a] 
censo de 1881, el numero de los habitantes de la colonia es de 
29.708, sin incluir los aborígenes. En 31 de Diciembre de 

1885 la población total era de 35.186 habitantes. Para i88a 
fueron calculados los ingresos en 323.213 libras esterlinas y es- 
timados los gastos en 304.849. La deuda pública llegaba en 

1886 á 1. 288.100 libras. La agricultura y la ganadería prospe- 
ran considerablemente. No existe el ^gobierno responsable» 
sino el representativo. Hay un Consejo legislativo compuesto 
de ocho individuos nombrados por el Gobernador y de diez y seia 
más elegidos por los colonos que posean una renta de 10 libras 
esterlinas. Para ser elegible es necesario poseer una propiedad 
territorial cuyo valor sea de 1000 libfas. Asiste al Gobernador 
un Consejo ejecutivo compuesto de funcionarios públicos. 

La colonia Nueva Zelandia, declarada posesión británi- 
ca en 1814, es un grupo de islas que en 1642 visitó el navegan- 
te holandés Tasman, y en 1769 el Capitán Cook, tomando po- 
sesión de ellas en nombre de Inglaterra. En 1839 tuvo sus co- 
mienzos la obra de la colonización por el esfuerzo particular y 
el concurso de compañías constituidas al intento. A la inversa 
de lo acontecido respecto de la Australia, la acción directa del 
Estado no influyó en el establecimiento y primeros pasos de la 
nueva colonia, cuya prosperidad marchó rápidamente no obs- 
tante las guerras con los Maorís, pueblo inteligente y belicoso. 

En 185 1 ascendía la población de Nueva Zelandia á 26,707 
habitantes con exclusión de los aborígenes; en 1858, á 59,4035 
en i88t, á 99,630; en 1864, á 172,000; en 1867, á. 218,000 y en 
1871, á 256,260. Conforme al censo de 1881, la población 
total era de 534,032 almas incluyendo 44,000 Maorís y 5,000 
chinos. En 1886 ascendía la población, sin incluir los aborí- 
genes, á 578,482 habitantes. Como se vé, la población de 
Nueva Zelandia ha crecido con mayor rapidez que la de las co- 
lonias de la Australia, así por natural incremento como por la 
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inmigración. — Para al año económico de 1885 á 86 calculáronse 
las rentas públicas en j£^,'j46.g46, sin incluir el precio de las 
tierras vendidas; se fijaron los gastos en ;^3.98i.i78. La deu- 
da pública subfa en 1886 á ;;¿'34.945.2 22, contraida parala cons- 
trucción de obras públicas y para otros servicios de interés ge' 
neral. — En 1885, el valor de las exportaciones fué de ;¿^6. 819,939 
y el de las importaciones fué de j£'j.4'jg.g2i. — La lana es e^ 
producto principal de la colonia, la cUal posee también grandes 
minas de oro. — Pasemos á ocuparnos de la organización po- 
lítica. 

Separada en 1840 la Nueva Zelanda de la Nueva Gales del 

Sur en lo tocante al orden gubernativo, se estableció en aquella 
un Consejo Legislativo. En 1846 autorizóse por una ley á la 

Reina para establecer municipalidades en Nueva Zelandia y di- 
vidir el territorio de la Colonia en seis provincias debiendo existir 
en cada una un Consejo legislativo nombrador por el Goberna^ 
dor y una Cámara ó diputación elegida por las municipalidades. 
Erigíase sobre las provincias una Asamblea General. Asi se 
hizo; pero en 1849 ^^ suspendió por cinco afíos el régimen indi- 
cado, por haberse excluido á los naturales del derecho de repre- 
sentación general, proceder que el Gobernador habla condena- 
do por injusto. Reconstituyóse el antiguo Consejo, concedién- 
dose la facultad de fundar Legislaturas provinciales. Por ini- 
ciativa del Sir John Pakington, Ministro de las Colonias duran- 
te la primera administración de Lord Derby, se aprobó por el 
Parlamento, en 1852, una^nueva ley constitucional para la Nue. 
va Zelandia, reconociéndose plenamente la autonomía del go- 
bierno local menos en cuanto á la jurisdicción sobre las natura- 
les, que fué reservada á la Corona. Establecióse una Asamblea 
General, formada de un Consejo Legislativo compuesto de diez 
miembros vitalicios nombrados por la Corona y de una Cámara 
de Representantes compuesta de cuarenta y dos diputados ele. 
gidos por cinco afíos. Cada provincia se gobernaba por un Su- 
perintendente y un Consejo Provincial de nueve miembros, tol 
dos elegidos por cuatro afíos. En 1864 se introdujo el «Go- 
bierno responsable.» Abolióse en 1875 el sistema provincia- 
4c gobierno. El Consejo legislativo sp compone hoy de cin» 
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cuenta y cuatro miembros vitalicios nombrados por la Corona; 
y la Cámara de Representantes de noventa y cinco diputados 
elegidos por término de tres años, figurando en ella cuatro dipu- 
tados elegidos por los Maorís ó aborígenes. Para ser elector nece- 
sítase poseer una propiedad cuyo valor sea de ^£2^, Se requie- 
ren también la edad de 21 años y la residencia de seis meses. 
El poder ejecutivo reside en un Gobernador, Bsistido de un Mi- 
nisterio responsable, compuesto de siete individuos que forman 
el Consejo Ejecutivo, en el cual figura además un ministro mao- 
rí, pero sin tener á su cargo ningún departamento. En 1863 
la jurisdicción sobre los naturales pasó al Qobierno Colonial. 

XIV. 

ÁFRICA AUSTRAL 

El Cabo de Buena Esperanza, descubierto en 1494 por el 
navegante portugués Bartolomé Diaz, llegó á ser en 1652 asiento 
de una colonia fundada por una Compañía holandesa de las In- 
dias, como puerto de escala en una larga y arriesgada navega- 
ción y excelente lugar para vigilar el paso de los buques extran» 
jeros destinados á Oriente. Lentos fueron los progresos déla 
colonia. El gobierno local era duro, arbitrario y rapaz. El 
trato y comercio con los extranjeros estaba prohibido bajo se- 
verisimas penas. De esa snerte, fué formándose un pueblo cruel 
refractario á toda innovación, autoritario, taciturno, avaro y 
aunque dado al trabajo, siempre pobre, por falta de iniciativa. 
En constante lucha con los hotentotes, esforzábanse los colonos 
por exterminarlos ó por reducirlos á la esclavitud. Como se véf 
no pocos obtáculos se oponían á la marcha próspera de la colonia. 
En 1759 la población era de 9,782 habitantes de origen euro- 
peo y 8;404 esclavos. El príncipe de Orange cedió á Inglate- 
rra el Cabo en 1795; más por el tratado de Amiens (1803) fué 
restituido á Holanda. Sin embargo, el gobierno inglés deter- 
minó recuperar la posesión de la colonia por medio de las ar^ 
mas. Asi sucedió; en 1806 la ciudad del Cabo se riddió, ha- 
biendo tenido lugar la cesión definitiva en 1815. 
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Con grandes dificultades tropezó en sus coraiéiuos, y aún 
despu^ la dominacióo inglesa. Enemigos numerosos tenia en 
los cafres y enemigos irreconciliables en toa boeri^ ó sean los 
descendientes de los aotigaos colonos holandeses. Las guerras 
con }os cafres fueron un legado del régimen anterior y que In~ 
glate^ra aceptó en un principio creyendo que de esa manera se 
atraerla á los colonos, interesados en el vencimiento de los indí- 
genas. Más tarde se obedeció á la necesidad de proveer é la 
seguridad y defensa de la colonia. La lucha fué tenaz y san- 
grienta, sin que los cafres fueran siempre los provocadores ni 
los únicos culpablesi. £n 1836, Lord Glenelg, Ministro de las 
Colonias, condenó severamenre el género de guerra que se ha» 
cía á los cafres y previno que se adoptara el sistema de celebrar 
tratados de amistad y comercio con sus. jefes, disponiendo al 
mismo tiempo se restituyeran k los vencidos las tierras confiscadas. 
Desgraciadamente para loa intereses de la civilización y de la 
colonia, no fué seguida siemrire la linea de conducta trazada por 
Lord Glenelg. Renováronse las hostilidades en 1846, enteA«> 
diéndose otra vez la guerra en 1854. Hoy son los caires súb* 
ditos pacíficos de la Reina Victoria. 

Bn la opuesta manera de considerar la esclavitud y las re-^ 
laciones con los indígenas están las raices del profundo antago- 
nismo eptre boers é ingleses. La esclavitud; introducida desde 
los primeros años de la colonia, convenia del todo á la sórdida 
avaricia y al temperamento autoritario del colono, que, por lo 
mismo» miraba el trabajo forzado cual cosa natural, 9in que á su 
conciencia asaltara escrúpulo ninguno. Dictáronse en 181 1 al- 
gurías medidas favorables á los esclavos; irritados los boers, su- 
bleváronse. Enérgica fué la represión. Abolida la esclavitud 
en i834f anunciaron los boers la firme resolución d& sustraerse 
de la acción de leyes que atentaban á sus más caros intereses. 
No fué vano el intento. A fines de Mayo do 1836, los boers 
emigraron con sus familias y rebaños, atravesando el rio Orange, 
límite extremo de la colonia. Durante varios afios anduvieron 
errantes entre dicho rio y el Vaal, sosteniendo diaricis combates 
con tribus de indígenas y luchando dura y obstinadamente con 

8 
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Us dificultades de la vide nómada en un pai* enemigo y desco- 
nocido. Al fin, fundaron la colonia de Natal. El Gobierno 
inglés, que habia vigilado la marcha de los fugitivos y seguido 
sus pasos, se apoderó de la nueva colonia só color de que habia 
sido fundada por rebeldes. Los boers resistieron, pero fueron 
derrotados en 1848; por lo que determinaron emigrar nueva- 
mente en busca de un lejano territorio en que pudieran vivir li- 
bres é independientes de la dominación británica. Refugiáron- 
se mas allá del Vaal, estableciendo alU una república bajo el go- 
bierno de su célebre jefe Andrés Pretorius, el cual adraitia la es- 
clavitud como una institución de derecho natural y como el cum- 
plimiento de la voluntad expresa de Dios. Inglaterra recono- 
ció por la convención de Sandy River la independencia de la 
república del Transvaal, estipulándose la abolición de la esclavi- 
tud. A consecuencia del desgobierno que reinaba en el nuevo 
estado, de su pésima situación económica y de la constante 1 u- 
cha con los indígenas, intervino en 1877 el gobierno inglés y 
fué declarado colonia británica. 

En Diciembre de 1880, los boers proclamaron la repúblca 
en Heidelberg y rompieron las hostilidades contra los ingleses, 
los cuales fueron derrotados en la batalla de Majuba Hill, en 
que murió el general en jefe, Sir Geofge Colley, sucediéndole 
en el mando Sir Evelyn Wood. En 6 de Marzo celebróse un 
armisticio, y el dia 22 Mr. Gladctone expuso en la Cámara de 
los Comunes los términos convenidos para la paz, ó sean: re- 
conocimiento de la soberanía de la Reina en el Transvaal; con- 
cesión de la autonomía á los boers; y reserva de lo concernieií)- 
te á las relaciones exteriores y la protección de los indígenas «I 
representante del gobierno ingles alH. 

Los boers fundaron también el Estado Libre de Orange, 
sin oposición del Gobierno colonial; pero en 1848 fué aque^ 
declarada provincia anexada. Trascurrido cuatro aftos le fué 
restituida su independencia por estar poblado exclusivamente 
de boers, y ser onerosa su administración para el inglés á con- 
secuencia de las guerras incesantes con los basutos. Hoy con- 
0crv4 su independencia. 
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Desde 1806 han venido ensanchándose gradualmente los 
limites de la colonie del Cabo por virtud de sucesivas anexiones, 
entre las cuales figuran como principales la de la Cafreria Bri- 
tánica en i 866; la de Basutoland en 1868, la del territorio com- 
prendido entre el rio Key y la frontera de Nata), de 1875 a 
1880; la de Griqualand West en 1876 y la de las tierras de Na- 
ma£[ua y Damara, entre el rio Garicp y las posesiones portugue* 
sas del África occidental en 1880, formando uua superficie total 
de 441,750 millas inglesas cuadradas, con una población de 
1.253.347 habitantes. La colonia 'del Cabo propiamente dicha 
tiene 810.450 habitantes, según el censo de 1885; de ellos, 
369.735 son blancos y 541.735 indígenas y de otras razas. La 
población blanca es en su mayor parte de origen holandés^, ale* 
man y francés, descendientes de los primeros colonos. Los in- 
dígenas son casi en su totalidad hotentotes cafres El resto se 
compone de malayos y de los llamados afrícanders, mestizos de 
padre holandés y madre negra. 

£n 1835 se instituyó un Consejo ejecutivo y legislativo, 
compuesto de seis funcionarios públicos y de seis individuos 
Hombrados por la Corona. La colonia instó pon vivo empefio 
para que se aboliera el gobierno militar y se planteara el repre- 
sentativo. En 1845 S^'* Ceorge Napier, Gobernador del Cabo, 
apoyó la pretensión de los colonos; manifestando que la falta de 
participación en el manejo de los intereses locales era la causa 
de la ignorancia y del descontento que entre ellas existían. 
Lord Grey dispuso en su carácter de Ministro délas colonias 
que las municipalidades del Cabo procedieran á elegir un Con- 
sejo Constituyente. Este votó el establecimiento de un Consejo 
legislativo y de' una Cámara electiva (JSouse 0/ AsÉemólyf) com- 
puesta de 46 diputados. El Gobierno de la Metrópoli dio su 
aprobación en 1853. ^^ adelante, esto es, en I873, fué in- 
troducido el (cgobierno responsable.» Hoy, el Consejo legislati' 
vo se compone de 23. miembros elegidos por siete afios. La 
cámara electiva se compone de 74 diputados elegidos por cinco 
aftos. Para ser elegido consejero, es necesario poseei una pro* 
pied^Ml inmueble, ct^yo valor ^ea de ^^i^^^^' ^ ^^^ propíed^^ 
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UMieble cayoimporte sea de ;¿4ooo« Son elegidos por hjs mis- 
mos votaotes los miembros, de ambas Cámaras* Pava ser electo^ 
es^necesaria ocupar una casa cuya propiedad sea de jQs^l ^ 9^^ 
cibir ufl sx^eldo de ;¿^5o ó bien un salario de^as qoo habita 
cián« Él oámeco de electores ascendía ep ^885 486.730* Poi 
t^na ley votada eo 18^2, es licito en ei Pailamenlo el uso de 
inglés ó del holandés indistinlamente. l^a admiaistracipn «está 
^UjcomeBdada, bajo la autoridad del Gobernador á un ministe- 
rio compuesto de cinco individuos. 

Para el afio económico de 1886 á 87 se han calculado-las 
recalas públiess en ;^S«309.85o y los gastos en ;¿i* 290,95 2* ^ 
deuda publica asceodU en Enero de 1886 á ;;¿^ao.4i 7.327. Los 
ingresos proceden principalmente délos derechos d^ iraporta- 
cióa; y, en segundo término^ de las rentas 6 enagenacion^ de 
las tierras públicas. En 1885 ascendieron las importaciones á 
^4^771*904 y l«s e:(portacionesá ;¿3. 159,487. La lana es el 
principal articulo de exportación. En 1875 habia 9*836.065 
cabezas de ganado lanar. 

Natal. Esta colonia formó parte integrante de la de Ca- 
bo hasta 1856. Encuéntrase establecido un . Consejo legislativo 
compuesto de treinta miembros, siete nombrados por la Corona 
y los. demás elegidos por la colonia. Para ser elec|or se tequie- 
re poseer una propiedad inmueble cuyo valor sea de £¡0 ó que 
produzca ;¿to. anuales; ó disfrutar de una renta anual de ¿g6, 
con una residencia de tres años. La población ascendía, en 
1884 á 424.485 habitantes, comprendiendo 35.454 blancdl 
361.769 indigenes y 27.266 coolies. 

XV. 



(Continua.) 

En 1877 el Parlamento inglés <^pfób^ <^'on algunas modifí- 
cacioáes el pr4>yecto dé ley pMentado p6r Lord Cárnavoh, Mi- 
nistro de las OokKiiaaen el gabinete Diaraelii coa el objeto ^áe 
«atorisar á la C(H:onai>ata establecer ílria«c<Mi<oéerái:ildnen%ré Ita 
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Colonias ; los EsUdos del África austral* si eo ello cooseAtiaji. 
(^Squth África Act.,, 1877)- Aunque la qnión federal no llfgó A 
realjsarse en el (érinina de piuco afios sefi^lad^ en la l^y, paré* 
ceños conveniente, sin embargo* exponer las bases en que b^bia 
de descansar, porque constituyen una apUcjM:ióQ de loa priiici* 
pios que en política colonial si^ue Inglaterra. 

FOD^a EJECUTIVO. **Reside en la Ketna y lo e)erce el Go- 
bernsidor General de )a, Unión. < Un Godsejo, denominado Con- 
sejo privado de la Unión, consulta y asiste al Goberna4or Gene- 
ral. Este noipbra, por un periodo limitado, loa individuos que 
han de tortnar el Consejo privado; los convoca y separa. Sobre 
este particular, dijo Lord Carnavon que en la «Unión africana,» 
como en Jas demás colonias, el Consejo privado había de ser un 
gabinete ministerial, represeptante de la mayoría parlamentaria, 
y no un Consejo análogo al que había existido en Inglaterra. 
Al Gobernador General corresponden las atribuciones de que se 
encuentren investidos los gobernadores, tenientes gobernadores 
y presidentes de las Colonias y Estados. La expresión: -^«El 
Gobernador General eQ Consejo,» significa que procede de 
acuerdo con el Consejo privado ó después de haberlo oido; y la 
de «El Gobernadar General,» se refiere á los casos en que obra 
por inspiración propia. El Gobernador General puede desig. 
nar delegados que lo representen en una ó en varias partes de 
la Unión. A la Reina corresponde el mando en jefe délas 
fuerzas de mar y tierra, ya se trate de milicias, ya de tropas 
regulares. 

Poder LEGISLATIVO. — La legislatura general se denomina 
«Parlamisnto de la Union.» Se compone de la Reina, de una 
Cámara de representantes ó «Asamblea.» (House of AssmblyJ) 
Los privilegias, inmunidades y poderes de las Cámaras y de sus 
miembros son los mismos que pertenecen á la de Comunes y á 
sus miembros* Queda ret^ervada á la Reina la organización del 
Consejo Legislativo. También se le reserva el sefialamiento de 
las condiciones necesarias para ser elector y elegible, debiendo 
adQptar disposiciones para la representación de los indígenas. 
La autoridad legislativa del Parlamento de la Union se extienda 
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á las materias siguientes: Condiciones que deben llepar los 
electores, los miembros del Consejo legislativo y de la Asam- 
blea, asi como todo lo relativo á la constitución, privilegios y 
reglamentos de ambas Cámaras; deuda y dominios públicos; re- 
glamentación del comercio y de la industria; percepción de re- 
cursos por cualquier modo 6 sistema de tributación; empréstitos; 
correos y telégrafos; censo y estadística; milicia, servicio militar 
y marítimo y defensa del pais salvo en lo que concierne á las 
tropas, buques y don^inio respecto de los cuales ejerce la Corona 
pterogativas; disposiciones concernientes al haber de los funcio- 
narios públicos; sefíales, boyas y faros; navegación; cuarentenas 
y establecimientos de hospitales - marítimos; pesquerías; fuentes 
acuñación de moneda; bancos; cajas de ahorro; pesas y medidas; 
letras de cambio y pagarés á la orden; interés del dinero; quie- 
bras; patentes de invención; propiedad intelectual; asuntos con- 
cernientes á las tribus y pueblos indígenas á que son aplicables 
\%» leyes generales del pais: naturalización y extranjería; matri- 
monio y divorcio; derecho penal; establecimiento, conservación 
y régimen de las prisiones; hospicios, asilos y demás institucio- 
nes públicas destinadas al servicio de la Union. Además, todos 
los asuntos que hayan sido exceptuados del conocimiento de los 
Consejos provinciales; y los que estos declararen que son de la 
competencia de Ja Union. Todo proyecto de ley que tenga por 
objeto el empleo de rentas públicas ó la creación de un impues* 
to, debe ser votado primero por la Asamblea, previa recomen- 
dación del Gobernador General. A este corresponde la sanción 
real, pero podrá reservar á la Reina la resolución si asi lo esti- 
mare conveniente. También podrá manifestar que está dispues- 
to á dar su asentimiento cuando se- hayan introducido en el pro- 
yecto de ley adoptado las modificaciones que indique. Sancio- 
nado un proyecto de ley, debe elevarse copia al Gobierno de la 
Metrópoli, el cual tiene dos afios para resolver. Todas las leyes 
relativas á los indígenas, á la inmigración y al régimen del suelo 
deben ser reservadas á la decisión de la Reina. 

Gobierno Provincial. — Ha d¿¡haber en cada provincia un 
funcionario, jefe del Poder ejecutivo, cuyo titulo^ nombramien- 
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to y separación corresponde á la Reina. En el Canadá el Go- 
bernador General nombra los Tenientes Gobernadores délas 
provincias. 

Consejos Provinciales. — Ha de haber en cada Provincia 
un Consejo ó Parlamento constituido por el Jefe del Poder Eje. 
cutivo y por una ¿ dos Cámaras. Es de la exclusiva competen*- 
cía de los Consejos Provinciales legislar sobre las .materias si- 
guientes: Condiciones para ser elector ó miembro del Consejo 
provincial, dejando siempre á salvo la representación de los in« 
dlgenas; impuestos directo; empréstitos; creación de empleados 
provinciales y reglas para su nombramiento y sueldo; adminis«. 
tracion y venta del dominio público perteneciente á la provin. 
cia; educación; establecimiento, conservación y régimen de las 
prisiones, de los hospitales é instituciones de beneficencia, excep* 
to los hospitales marítimos; instituciones municipales de la pro.' 
vincia; derechos sobre licencias, trabajos y empresas de interés 
local, con excepción: iq de las lineas de vapores ú otros buques 
caminos de hierro., canales, telégrafos y demás trabajos que ten* 
gan por objeto poner en comunicación á una provincia con otra 
ú otras; 2? de las lineas de vapores entre las provincias y cualquier 
pais perteneciente al territorio británico ó extranjero; 3? de los 
trabajos que sean de utilidad para la unión; — autorizaciones para 
fundar compafíias, cuyo objeto sea provincial; celebración de 
matrimonios en la provincia; propiedad y derechos civiles;* ad- 
ministración de justicia, incluyendo la organización de los tri- 
bunales civiles y criminales y el procedimiento civil; señalamien- 
to de penas por contravención de las leyes proviciales; registro 
de los títulos de propiedad, y todos los demás asuntos de interég 
local. Los Consejos provincis^les pueden adoptar leyes sobre in. 

migración, sin perjuicio de las' aprobadas por el Parlamento de 
la Union. 

Los proyecto de ley votados por el Consejo provincial de. 
ben ser sometidos á la sanción del Gobernador General, que pro- 
cederá respecto de ellos en la forma sefialada para los aprobados 
por el Parlamento de la Union. En materia de gastos é impues- 
tos debe preceder al voto deiConsejo provincial la recpmenda* 
cion del jefe del poder ejecutivo. 
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XVI. 

APRECIACIONES. 

Dice el Sr. Armas y Céspedes. — «En las nueve colonias bri- 
tánicas que con instituciones representativas tienen Gobiernos 
responsables y en casi todas las catorce que poseen esas institü^ 
clones sí,n la responsabilidad gubernamental, la inmensa' mayona 
de la población es una sociedad inglesa por el origen y el habla 
por sus costumbres públicas y por sus hábitos políticos.» (pág. 
78.) —No es exacto. La colonia del Cabo posee instituciones. .^ 

representativas con gobierno responsable, y sin embargo^ su po- 
blación dista mucho de ser en su inmensa mayoría una sociedad 
inglesa por el origen y el habla, por sus costumbres públicas y 
sus hábitos poli ticos. 

Conforme al censo de 1875, ascendía la poblacioi de la co- 
lonia del Cabo propiamente dicha á 957,857 habiiantes. Vea- 

* 

nios su clasificación, 720,984 indígenas y solo 236,873 de pro- 
cedencia europea; diferencia, 484,111. En 1885, población, to- 
tal: 810.450, blancos: 269.735, indígenas: 614J725, diferencia: 
272.000 Pero este dato no basta para conocer con exactitud 
los elementos constitutivos de la población, hay nuevas distin 
clones que señalar dentro de cada uno de los grandes grupos en 
que aquella se divide por razón de la procedencia. La mayoría 
de los blancos es de origen holandés. En cuanto á los indíge- 
nas, unos son Cafres y otros Hotcntotes. Los colonos ,de ori- 
gen inglés están en minoría. 

Respecto del habla no hay ni puede haber paridad. ¿Que 
analogía ha de existir entre la lengua de los Cafres y los Hotcn- 
totes y la inglesa? Ademas, la mayoría de los blancos no habla 
inglés, sino holandés: y buena prueba de que los descen- 
dientes de los antiguos colonos no están dispuestos á renunciar 
al uso de su lengua nativa, es el hecho de haberse autbrúado 
por una ley votada en 1882 el empleo del inglés ó 4tí holandés 
indistintamente en los discursos parHImentarios. 

K la diversidad de origen y habla i\ñpsñ la divpxBÍds^^ en 
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punto á carácter, hábitos j gradu de civili^cion. Los fe^rs no 
congenian con los ingleses. Con extrema repugnancia miraron 
siempre la dominación británica; y no pocos llevaron su aver- 
sión hasta abandonar sus hogares y trasponer rios y desiertos en 
busca de un asilo seguro contra el 4naldecido poder de Inglate- 
rra. Apegados á la tradición, tenaces en sus costumbres y 
poseidos de un profundo sentimiento de independencia, habían 
de odiar al gobierno inglés, impuesto por obra de la conquista y 
que representando los intereses de una civilización superior, es- 
taba llamado á producir radicales mudanzas en el orden de cosas 
existentes en la colonia. La lucha fué porñada. Por largo 
tiempo mantúvose viva la animosidad, comenzando á ceder al 
inñojo bienhechor de las reformsúi políticas, que aseguraron á los 
colonos la plenitud de los derechos del subdito inglés y pusieron 
en sus manos el gobierno y administración del pats. La auto- 
nomía colonial lejos de haber ahondado divisiones y promovido 
violentas sacudidas, ha contribuido poderosamente á establecer 
y conservar la armonía entre conquistadores y conquistados y á 
conjurar graves peligros y serios conflictos. 

Los Cafres amenazaron también la existencia de la colonia. 
El gobierno inglés se vio compelido á combatir con ellos en lar- 
gas y sangrientas guerras. La paz nunca fué segura ni durade* 
ra. Habla únicamente suspensión de hostilidades, meras tre- 
guas. Necesario era estar arma al brazo para tener á raya esas 
hordas de salvajes rencorosos y astutos. Cometíanse horrores 
sin cuento. Pueblos destruidos, campos asolados, bárbaras ma- 
tanzas; tal era el espectáculo que ofrecían las guerras con los Ca- 
fres. Estos son yn, subditos paciñcos de la Reina Victoria. ¿Có- 
mo asi? No es ello obra tan solo de las armas; la causa princi- 
pal eslíen la política de atracción adoptada. . En el gobierno 
inglés encuentran los indlgenes protección y seguridad. Sus de- 
rechdssoo los del ciudadano. Para mostrar la confianza que la 
dominaciotí británica inspira entre íás tribus del África austral, 
basU citar lo acontecido en Natal. Cuando se fundó la colonia 
no pasaba de 7,000 el número de indígenas residentds en su te- 
rritorips en 1877 excedU de 250,000 la cifra 4e los que volunta- 
ris^Q^fU^ 9e,>abjaii someitido. á la autoridad de Inglaterra. 
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El ejemplo del Cabo es testimonio irrecusable, ya que se 
funda en hechos, de que el planteamiento y buena marcha del 
régimen autonómico caben holgadamente en una sociedad que 
en su inmensa mayoría diñere por su origen, por sn hab la y por 
sus hábitos del pueblo dominador. De es« suerte se acredita en 
el terreno de la práctica que el principio de justicia es lazo de 
unión y base de concordia entre los hombres aunque medie di- 
versidad de procedencia y de costumbres. En el Canadá, las 
instituciones representativas con gobierno reponsable han afian- 
zado la paz entre ingleses y franceses, y en el Cabo, entre ingle- 
ses, holandeses y cafres. 

£1 Sr. Armas y Céspedes incurre también en grave error al 
afírmar que en casi todas las colonias inglesas que poseen insti- 
tuciones representativas sin gobierno responsable la inmensa ma- 
yoría de la población es una sociedad inglesa por el origen y el 
habla, por sus costumbres publicáis y por sus hábitos políticos. 
No hay mas que una sola cotonia de gobierno representativo 
que se encuentre en esas condiciones, y es la Australia occiden- . 
tal, cuya población es de 29,708 habitantes, según el censo de 
1881. Los indígenas viven diseminados en un vasto territorio 
aún no explorado. En las demás colonias de la clase expresada 
ó sean, las Bermudas, las Bahamas, las islas de Sotavento, las 
de Barlovento y Natal, constituye una exigua minoría la pobla- 
ción de origen inglés al lado de la de origen africano. 

La diversidad en cuanto á los elementos constitutivos de la 
población no es, pues, razón valedera contra el planteamiento de 
la autonomía colonial. Los hechos atestiguan lo contrarío, co« 
roo acaba de verse. . No cabe invocar contra nuestra doctrina 
un argumento qu^ carece en absoluto de base en el dominio de 
la experiencia. La isla de Cuba se encuentra en mejores condi- 
ciones que la colonia del Cabo. En ella la superioridad numé- 
rica pertenece en gran proporción á la raza blanca de origen es- 
paftolj aparte de su grado de cultura y de los cuantiosos intere- 
ses que posee. 

En nuestro próximo articulo nos ocuparemos de Jamaica, 
en cuya historia y dituacion han hecho hincapié nuestros adver, 



sarios cual ti se tcaUrm de una prueba conclajrente y de una au- 
toridad inapelable. 

.XVII. 

JAMAICA. 



En 1494 descubrió Colon la isla de Jamaica, la cual fué 
conquistada por loa ingleses en 1655. Los colonos» entre espa- 
fioles y portugueses» no pasaban de 1500. Consintieron algunos 
en someterse al nuevo gobierno; pero los más abandonaron la 
isla con la esperansa de que en breve serla recuperada por la 
fuerxa. Los esclavos huyeron á las montafías en busca de un 
lugar seguro para entregarse impunemente á una vida de críme- 
nes y depredaciones en dafío de los nuevos colonos. Con el 
nombre de Cin.arrenes formaron un pueblo especial, caracteri- 
zado por instintos sanguinarios y costumbres crueles, por una as- 
tucia reñnada } una audacia que rayaba en lo inverosímil; todo 
ello dominado j.^or un odio mortal á los blancos y por una ciega 
y repugnante superstición. Por su género de vica, estaban en 
guerra constante con la sociedad; no era posible que á ellos ai- 
cansara la inñuencia de la civilización. El tradicional respeto 
al principio de autoridad, el temor á la ley, los hábitos de orden 
y obediencia, la religión y la necesidad del trabajo, todos esos 
frenos que en una sociedad bien organizada sirven para educar 
las razas inferiores y crear en ellas un estado moral superior, no 
tenían cabida respecto de los Cimarrones de Jamaica. Era pre- 
ciso someterlos á viva fuerza. 

Así, al nacer, llevaba en sus entrafias !a colonia un agente 
de perturbación y ruina. Agrégase otro elemento pernicioso: 
la esclavitud en grande escala. Hacia 1664 comenzó á tomar 
considerable desarrollo la importación de negros africanos. En 
•1673 ^1 número de blancos era de 7,768 y el de negros 9504. 
De 1700 á 1786, importáronse 6x0,000 esclavos de África. En 
1833, afio de 1% abolición, los esclavos ascendían á 311,070. 
Los hombres libres, blancos y de color> no excedían de la cifra 
de 20,000^ 
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Hasta i66t existió el gobtemo mtlitáV. En' dicho afto se 
instituyó un consejo de 12 miembros elegidos por el pueblo, con 
arreglo á las instruccivnes dadas al gobernador. Reinaba Car- 
los II. Constituyóse en 1665 una municipalidad; nombráronse 
jueces y magistrados y se dividió la isla en parroquias. Los na- 
cidos en Jamaica tuvieron iguales derechos que los nacidos 
en la Metrópoli. Eq Enero de 1664 se reunió la primer 
asamblea de Jamaica. Componiase de 30 individuos. "Grandes 
ventajas trajo cgnsigo, dice M, Montgomery Martin, este tem- 
prano establecimiento de una asamblea legislativa elegida por e^ 
pueblo; hicieronse leyes provechosas á'la comunidad y estable- 
ciáronse impuestos con independencia del gobierno de la Metró- 
poli enviándose las resoluciones de la asamblea á la confirmación 
del rey. Surgieron luego querellas entre el gobernador, Sir 
Thomás Modyford, y la cámara, pero los que sepan apreciar los 
beneficios de una representación legislativa con la facultad de es- 
tablecer los impuestos, poca importancia darán á diferencias de 
partido, neutralizadas por el poder sereno y eficaz de una cámara 
libremente elegida por la inteligencia y la riqueza de la comuni- 
dad.» Briüsh Colonies, 

Abolido el gobierno representativo en 1676, fué restaurado 
en 1680 en esta forma: un gobernador ó capitán general, un 
Consejo privado, que era también Consejo legislativo, com- 
puesto de 10 miembros nombrados por la Corona y una Cámara 
electiva (Hou^e q/* ^amUey). Establecióse en 1774 que para 
ser elector era condición precisa pagar una renta ó alqui(er de 
lo libras anuales ó poseer una propiedad cuyo valor, libre de 
gravamen, fuera de 9000 ^. Conforme á lo acordado por la 
legislatura en 1852 y 1854, la organizaciotí política fué la si- 
guiente: un gobernador asistida de un Consejo privadp de nom- 
bramiento real; un Consejo legislativo» de 17 miembros vitali- 
cios, también de nombraipiento real; una segunda Cámara, ele» 
gida por todos los habitantes, mayores de edad, sin distinción 
de color ó 4.e creencias religiosas, siempre que pagarán una con- 
tribución de 3£ al afto ó un alquiler de 20, ó bien se percibiera 
por razón de renta ó intereses la suma de 6 ^ también anuales. 
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Con energía anstiivo la asamblea los príocípos constitucionales 
contra las exigencias: de la Corona, «nipeliada en establecer un 
impoesto con destino á la'Metrópali $ sea el caatro y 'medio por 
ciento sobre la producción en bruto ds ia i|Ia. .Cerca de medio 
sigla duró el conflicto, terminando en 1728 por un arreglo, en 
cuya virtud la asamblea consintió en sefialar á favor 4^ la. Coro^ 
na, bajo ciertas condiciones, un impuesto ó renta de 8000 j£ 
anuales. En Jamaica no se introdujo el Ygobierno responsableí»; 
i diferencia del Canadá, de la Australia y del Cabo. 

Los «Cimarrones» eran un peligro constante para la seguri- 
dad de los colonos. Repetíanse los actos de ptiiaje. .No habia 
punto de reposo, . Li lucha era de todos los dias: lacha san- 
grienta, peroestéril. Al fin, en 1787 celebróse con los «Cima-* 
r roñes» un tratado de paz. Se les cedieron tierras á perpetui- 
dad para ellos y sus descendientes; aumentóse á 3 £ el premio 
por la captura de un esclavo prófugo y establecieron severas pe- 
nas contra los que' le dieran abrigo. De esa manera podían ser 
vigilados, y al mismo tiempo que se les eátimulaba para qiie en- 
tregaran los esclavos prófugos, se les conrhinaba para el caso en 
que continuaran favoreciéndolos. En 1795 ^^^^ lugar la últi- 
ma guerra con los (^Cimarrones.» Todo se llevó á sangre y fue- 
go. Los rebeldes fueron vencidos y tratados con itafia sin igual. 
El gobernador [conde de Balcarres] puso en práctica con in- 
flexible rigidez la llamaída política del terror. A esta isla vino un 
emisario del gobierno colonial á contratar 20 cazadores y á com- 
prar 100 perros de presa para perseguir á loa negros. Es un da- 
to que pone al desnudo lo feroz é implacable de la lucha. 
Terminada la guerra, 600 «cimarrones» fueron deportados á 
Nueva Escocia y otros á Sierra Leona, en donde hoy viven sus 
descendientes. 

Con las temidas incursiones de los «Cimarrones» alternaban 
los levantamientos 'de esclavos en que no solo la paz sino tam^ 
bien la producción se veian amenazadas seriamente. De 1678 
á 1 760 llegaron á catorce las conspiraciones é insurrectiones. 
La rebelión de 1760 fué formidable. Tuvo su origen en la in- 
humana dureea de -los amos« Negros y blancos cometieron atro- 
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cidades sin cuento. Por centenares contáronse lat victimas y ¿ 
43,000 £, subió el valor de las propiedades destruidas por la tala 
y el incendio. Extremos fueron los rigores de la represión; no 
hubo misericordia. Ideáronse suplicios horribles para sembrar 
el espanto entre los esclavos y llegar de ese modo A un escar- 
miento ejemplar. 

En 1831 estalló una nueva insurrección, que íué ahogada 
en sangre. «La manumisión de los esclavos de la Corona ' se 

abultó dando origen al rumor de que la Corona habia ordenado 
la manumisión de todos los esiclavos. Creyóse que el gran rey 
de Inglaterra habia mandado que el día de Navidad de< 1831 

fueran puestos en posesión de la libertad. Los negros de Ja- 
maica, engañados por ese rumor é imaginándose que no se ha- 
bia querido obedecer el mandato del rey, juntáronse el dta ai 
de Diciembre y se negaron á trabajar. La insurrección comen- 
zó en una fínca denominada Saif Spring State, al oeste de la is- 
la. Cundió rápidamente entre los negros de las cercanías. 
Reunidos en bandas quemaron las ñucas y destruyeron la pro- 
piedad de sus amos. L^s implacables medidas de costumbre 

fueron adoptadas ^ara restablecer el orden. E nviáronse tropas 
á los distritos perturbados; proclamóse la ley marcial. Vencidos 
fueron los revoltosos y azotados ó fusilados los cabecillas hechos 
prisioneros, restableciéndose la paz por medio de estas medidas 
de severidad. Daños de cuantia habian sufrido los hacendados 

durante la insurrección. Su propiedad habia sido destruida; la 
cólera era en ellos tal vez natural. La asamblea ce Jamaica hi* 
zo pesar toda I.1 responsabilidad sobre el gobierno del rey. «La 
principal y mas poderosa causa de la rebelión», dijo, habia sido 
la incesante é inconstitucional ingerencia de los Ministros de 
S. M. en la legislatura local.)» «La acción del ministerio inglés 
casi justificaba esta censura». Spencer Walpole^ Hí^^y of ^i\^ 
¡¡¡and, t. III, pág. 191. 

gn 1833 {^i a];)ol¡da la esclavitud. 
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XVIII. 

[Continua.] 

En causas económicas y sociales ha tenido su origen la 
decadencia de lamaicat y de ninguna suerte en sus institu- 
ciones políticas. En 1772 comenzó ya á declinar de un 
modo rápido y en proporciones alarmantes la prosperidad de 
la colonia. Debido fué á la viciosa organización del trabajo, 
al rutinario y dispendioso sistema de cultivo, & la ausencia 
de un crecido número de propietarios» 6 sea lo que llaman 
abaenteümoy al inconsiderado afán de lucro á que obedecian 
los comerciantes de la Metrópoli que tenían intereses en las 
Indias Occidentales y á la cruel inhumanidad con que eran 
tratador los negros. 

En 1792 presentóse la insolvencia de ios deudores como 
un mal irremediable y una calamidad constante. En un 
Informe oficial de 1804 se léem estas palabras: «Los comer- 
ciantes ingleses que poseen en Jamaica garantías constitui- 
das en fincas, archivan sus créditos, pues aun en el caso de 
que obtuvieran una sentenciat vacilarían en hacerla cumplir 
porque se verían en la necesidad de adjudicarse los predios 
hecho cuyas consecuencias conocen por una triste experien- 
cia. Háse extinguido todo género de crédito; y silos liti- 
gios han cesado ó disminuido, no es ciertamente por quo 
hayan aumentado los medios de llegar al cumplimiento de 
los contratos, sino porque ha cesado la confians:a y nadie 
quiere desprenderse de lo suya, á no ser que cuente con un 
reembolso inmediato. Un cuadro fiel de lo quo pasa ten- 
dría el aspecto de una espantosa caricatura.)» En 1807, año 
de la abolición de la trata, después de describir la situación 
angustiosa de los hacendados (sugar-planters), y de consig- 
nar que el mal había llegado al extremo, dícese lo que sigue 
en otro Informe oficial: «Loa ingenios recientemente cedi- 
dos y puestos en venta por el mandato de los tribunales, as- 
cienden, poco más ó menos, á una cuarta parte de todos los 
que en la colonia existen; y Ift Asamblea anuncia que muy 
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en breVe vendrá la bancarifóta áe la mayor parte de los pro- 
pietarios y dentro de pocos años, la de toda la clase.» Todo 
esto demuestra que en Jamaica no gozó la propiedad de una 
situación sólida, ni aun siquiera dujrante el periodo en que 
los poseedores de esclavos tenían fama de rico*!* 

Aparece que en 1811 la Asamblea legislativa de Jamai- 
ca elevó una petición al Príncipe Regente, en que dicia que 
<(prédio tras predio habían pasado á manos de acreedores bi« 
poÉecarios ausentes de la Isla, en términos de haber dii^tritos 
enteros en que no residía un solo propietaria». Sucedía esto 
en una época en que los propietarios estaban en estrechas 
relaciones con la aristocracia inglesa, ó pertenecían á ella» 
disponiendo de una influencia política prepon den^nte. LOs 
comerciantes interesados en el tráfico con las Indias Ooci« 
dentales constituían también un poderoso cuerpo en el Esta- 
do; eran ellos los acreedores de la Colonia. £1 inanteni- 
miento áélatatu quo tenia defensores resueltos . y poderoscü^, 
por más que todo mostrara claramente que se marchaba ha- 
cia la ruina. Le codicia, á más de producir la perversión 
del sentido moral, hacia sacrificar el porvenir en aras de un 
presente quebradizo, seriamente amenazado por malea de 
magnitud. 

Lastimoso era el atraso en que yacía la agricultata. La 
rutina dominaba en absoluto, cerrando el paso á todo ade- 
lanto. El uso del arado poco duró y se miró con la mayor 
indiferencia el de los abonos. Las mejoras que nacen de la 
irrigación y de&ecacion de las tierras eran allí desatendidas. 
Por regla general, componíase un ingenio de 2,000 acies^ de 
ellos solo 250 se destinaban á la siembra de la caña, quedan- • 
do el resto sin labrar, salvo una* corta extensión dedicada al 
maíz y otros productos necesarios para el personal de la fin- 
ca, á más de lo poco que los domingos podian cultivar ma- 
lamente los esclavo^. En et número de éstos y nó en el tra- 
bajo inteligente ni i&n el enipleo de procedimientos perfec- 
cionados, se hacia descansar la produocicn toda. 

Honda indignación produjo en Jamaica Ia circular ex' 
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pedida en 1823 por Lord Bathurst, Ministro de las Colonias, 
por recomendarse en ella la adopción de medidas eficaces 
para mejorar la suerte de \a población esclava, [Educación 
é instrucción religiosa, prohibición de separar en las ventas 

las familias, reconocimiento del peculio, rescate de la liber- 
tad y supresión del látigo en las haciendas.] Unos propu^ 
sieron que se pidiera la separación del Ministro; otros pen- 
saron seriamente en la independencia. Por voto unánime 
protestó la Asamblea contra una resolución «por la cual, de- 

cia, los habitantes de esta valiosa colonia (hasta ahora esti- 
mada como la más brillante joya de la corona británica) se 
ven destinados á ser sacrificados, como víctimas propiciato- 
rias, en el altar del fanatismo. Insistió Lord Bathurst en 
1826 y la legislatura votó una ley que, atendido el título, te* 
nía por objeto alterar y enmendar la legislación ''igente en 
materia de esclavitud, pero que en realidad la dejaba intac- 
ta. El gobierno de la metrópoli rehusó aprobarla. 

La abolición de la esclavitud creó en los colonos un vi- 
vo renentimiento contra la Madre patria. Quejáronse de que 
habían sido despojados de su propiedad para satisfacer las 
exigencias de filántropos ignorantes. La legislatura se negó 
á votar toda clase de medida favorable á los «aprendices.» 
Estos fueron tratados con calculada crueldad. Sobre ellos 
descargaban la cólera y el despecho de los antiguos amos. 

A £6.161,927 ascendió la indemnización señalada como 
parte de los £20.000,000 á los propietarios de esclavos en Ja- 
macaica. 

Con esta considerable suma de dinero habrían podido 
restablecer la prosperidad del país, máxime contando con 
el trabajo de los «aprendices»; pero el pago de deudas absor- 
bió la mayor parte de la cantidad expresada. 

Consumada la emancipación, no mejoró el estado del 
antiguo esclavo bajo el punto de vista social. No alcanzó 
protección; se le miraba con desprecio. El gobierno local 
no cuidaba de fomentar la instrucción pública ni de adoptar 

9 
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medida alguna favorable & la regeneración intelectual y mo- 
ral de loB negros. , 

En 1865 dos años hacía que* Jamaica venía sufriendo 
las consecuencias de una larga sequía. Todo encareció- 
Machos braceros quedaron sin colocación, y por tanto, sin 
medio de subsistencia. Además, la tributación había au- 
mentado considerablemente en perjuicio de las clases po- 
bres, porque gravaba la importación de los artículos de pri- 
mera necesidad. El único remedio aplicado por el gobierno 
local fué la publicación de leyes penales del tiempo de la 
esclavitud, y por las cuales se castigaban severamente los 
excesos contra la propiedad. 

Este estado de cosas dio lugar en 1865 á una agitación 
promovida para alcanzar el remedio á los males que se sen- 
tían. Con ese objeto los negros dirigieron peticiones á la 
Beina, «n las cuales se formulaban quejas contra los jueces 
y los hacendados por la conducta injusta y tiránica que ob- 
servaban respecto á la población de color. Una de esas pe- 
ticiones, fechada en St. Thomas in-the-East el 15 de Setiem- 
bre, y firmada por Andrés Ross y treinta y nueve más, se 
rechaza el cargo de holgazanes y se expresa que los hombres 
de color no obtenían el pago de sus jornales sin que les apro- 
vechara acudir á los tribunales de justicia, pues no los aten- 
dían, En ninguna de las peticiones indicadas se emplearon 
términos contrarios al respeto debido á la ley ni al senti- 
miento de lealtad. El descontento de los negros se refería 
al proceder arbitrario do los jueces, descontento mayor en los 
distritos azucareros de St. Thomas in-the-East, Veré and 
Westmorelan. En este hecho exclusivamente tuvo su origen 
el levantamiento de Morarit Bay. Los desórdenes ocurridos 
no traspasaron los límites dé una parroquia. La Comisión 
nombrada por el gobierno de la Metrópoli para abrir una in- 
formación sobre los sncesos de* 1866, aseguró que los negros 
no se habian sublevado en ninguna otra parte de la isla y 
que el levantamiento de Morant-Bay no había sido el resul- 
tado de una conapiración. Los disturbios no duraron más 
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que tres dias, sin que pueda afirmarse si el ataque /Comenzó 
por parte de los negros capitaneados por Paul Bogle, 6 por 
la de^os voluntarios reunidos para proteger á los jueces. 

La represión fué severísima. 350 negros fueron ejeou- 
tados por sentencia de los tribunales militares; 50 fusilados 
6 ahorcados por la tropa, sin previo juicio; 600 azotados. A 
1000 subió el número Je habitaciones de negros quemadas 
por orden de las autoridades. Más que actos de represión 
fueron de venganza. Entre los blancos hubo 9 paisanos y 9 
voluntarios muertos, y 9 paisanos y 56 voluntarios heridos. 

Como se vé, hace exagerado la importancia de los suce- 
sos de Moraot Bay, dándoles un origen y unas proporciones 
que realmente no tuvieron. De ellos se ha tomado base pa- 
ra declamar contra la maldad de los negros y contra el plan- 
teamiento de instituciones liberales en las colonias en qtie 
ha ejcistido la esclavitud, sin tener en cuenta los frutos 
amargos que producen el menosprecio hacia el sentimiento 
de justicia y la falta deprevisión y tacto. 

LA autonomía colonial 
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M empeño que ponen nuestros adversarios en asimilar 
la situación social de la Isla de Cuba á la de la Isla de Ja- 
maica, no tiene más fundamento que el espíritu de partido, 
puesto que los hechos deponen en contrario. Veamos los da- 
tos que conciernen' 4 los elementos constitutivos de pobla- 
ción en ambas Antillas, datos que revisten positiva impor- 
tancia cuando se trata de instituciones políticas, por lo mis- 
mo que éstas han menester del concurso de hombres. Co- 
mencemos por Jamaica; 

AfíOS. BLAHCOS. DE COLOE. 

1658 4500 14Q0 
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1670, 
1734 
1746, 
1768, 
1776, 
1797, 
1800, 
1861. 
1871. 



7500. 

7641, 

10000, 

17947. 
18500. 
30000 
30000, 
13816 
13101. 



8000 
86646 
112428' 
176913 
194614 
260000 
310000 
326439 
493048 



Comparando guarismos se ve que la población blanca 
ha seguido una marcha descendente, al paso que la de color 
ha ido en aumento considerable. En Cuba se llega por el 
examen de los censos de poblacióa á un resultado diaraetral- 
mente opuesto, como pasamos á comprobarlo: 



ASoa. 



BLANCOS. 



DE 40L0B. 



1774. 

1787. 

1792. 

1804. 

1810. 

1817. 

1819, 

1826. 

1827 

1830. 

1841. 

1846. 

1849. 

1860. 

1862. 

1865.. 

1867. 

1859. 

1860. 



96440 75180 

96610 79567 

133553 140386 

234000 198000 

274000 326000 

276689 368916 

239830 313203 

325000 390000 

311051 393436 

332352 423343 

418291 589333 

425769 472985 

457133 488307 

479491 494252 

492879 491163 

498752 546433 

560161 649981 

589777 639527 

6Í2797 666632 
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1862 793484 602986 ^ ^' 



(^ 



>í 



!•■: 



1867 833157. 593318 ^ i< \, % ^V 

-1869 797596 6^2215 9^ . c^^ V^ 

1874 856177. 590195 "^ \k^^ 

1877 963175 471571 P*'* 

Salvo en los años de 1819, 1827 y 1869, se observa la 
marcha ascendente de la población blanca, y aun teniendo 
en cuenta los expresados años, resulta que los que le siguen 
inmediatamente arrojan un total superior á la cifra de los 
que le preceden, 6 sean, 1817,1825 y 1867. Entre el año de 
1774 y el de 1877 hay una diferencia de 866,735 habitantes 
á favor de la raza blanca, es decir, que en poco más de un 
siglo la población blanca ha llegado casi al décuplo. Nótase 
respecto de la de color que desde 1774 hasta 1817 fué en au- 
mento, disminuyendo en 1819 para aumentar de nuevo 1815, 
alcanzando su máximun, después de varias oscilaciones, en 
1869 (652,215). A partir de 1874, comienza á descender. En 
1877 existe ya una diferencia de 491,603 entre la población 
blanca y la de color á favor de la primera. 

Por los datos que quedan indicados se demuestra que 
no hay paridad ninguna en punto á población entre las is- 
las de Cuba y \\ de Jamaica. En esta, según el censo de 
1871, por 493,048 habitantes de color había 18,101 blanco», 
mientras que en la grande Antilla, con arreglo al censo de 
1877, por 471,572 habitantes de color había 963,175 blancos. • 

En otros términos, en la colonia inglesa la población de co- 
lor: contaba en 1851 con una mayoría de 479,947 habitantes, 
y en Cuba la población blanca superaba en 1877 en 491,603 
k la de color. En 1881 llegaba la población de Jamaica á 
580,804 habitantes, de los cuales 14,432 blancos; diferencia: 
566,372. Sean cueles fueren los errores y omisiones en que 
haya podido incurrirse en la formación de los censos, siem- 
pre resulta evidente la superioridad numérica en una consi- 
derable proporción de la raza blanca en Cuba con respecto 
á la de color y el contraste en ese concepto con Jamaica. 



1 34 LA AUTONOMÍA COLONIAL. 



De ese hecho, ó sea de' la proporción en que Cuba está 
la poblanción blanca con Id de color, se desprenden conse- 
cuencias de gran iraportanbia en el orden social y político. 
Asimilar la Isla de Cuba á la de Jamaica vale tanto como 
pedir para la primera nn régimen adaptado á las condicio- 
nes morales de una raza inferior, prescindiendo en absoluto 
de las naturales exigencias y de las legítimas necesidades 
que nacen de la cultura de una raza superior. De esa suerte 
se pretende que el modo de ser de la minoría dicte la regla 
con que haya de gobernarse la mayoría, in virtiéndose pre- 
cisamente el orden racional en que las razas deben ejercer 
su influencia en bien de la civilización. El poder y la aC' 
ción de una raza superior no se miden por el número, sino 
por la superioridad de cultura, que le da medios inaprecia-- 
bles y siempre crecientes de fuerza moral y material para 
dirigir las razas inferiores y mantenerlas en la obediencia á 
las leyes. Así lo j5atentiza la experiencia histórica. Y si tal 
sucede en países en que la minoría ejerce la preponderancia 
por razón de su mayor valer en el dominio de las ideas y 
de los sentimientos, ¿que no será en aquellos en que la raza 
blanca se compone no ya de losméños, sino de los más? En- 
tonces á la calidad se añade la cantidad y á los múltiples 
recursos de la civilización úñense la existencia de garantías 
sólidas y el sentimiento de la propia seguridad. 

PJl Diario de la Marina reconoce que «la mera desigual- 
dad de población do distintas razas en un mismo país no es 
causa bastante (y esto salta á la vista, dice) para que se per- 
turbe el orden público.» «El origen de esas perturbaciones, 
añade, hay que buscarlo en la prematura concesión de dere- 
chos políticos á quien no cabe ejercitarlos, y en la ruptufii 
de nivel que esto introduce entre las varias clases de la so- 
ciedad. Otro motivo gravísimo también y más frecuente de 
ese género de disturbios, es la insidiosa predicación con que 
hombres fanáticos, por una parte, é infames logreros políti- 
cos por otra, despiertan para sus fines las más 'siniestras pa- 
siones de una plebe incapaz de discernir lo* justo déla injus^ 
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to. Esto se vio en Jamaica; esto se ha visito en los Estados 
Unidos; y esto mismo se volverá á ver en donde quiera que 
falte seso y cordura al pueblo, y un Gobierno ■ fuerte capaz 
de amparar eficazmente todos los derechos manteniéndolos 
dentro de sus límites respectivos, durante el espinoso perío- 
do de la transición.» 

¿A quiénes se refiere el Diario al hablar de «prematura 
concesión de derechos políticos,» puesto que estamos en un 
país en que hay desigualdad de razas? ¿Se refiere á todos, 6 
tan solo á los habitantes no pertenecientes á la blanca? No 
puede sostenerse en serio que la población blanca carezca 
entre nosotros de aptitud para el ordenado ejercicio de los 
derechos políticos. El pueblo cubano es un pueblo adulto, 
sin que quepa poner en tela de juicio su cultura. Además 
existe el testimonio de la experiencia. ¿Qué perturbaciones 
ha traido consigo la concesión de derechos políticos á eeta 
Isla? — Ninguna; luego no puede calificarse de <(prematura» 
la concesión de los expresados derechos. Pero sucede que 
asociados á los blancos han hecho uso de iguales derechos 
políticos los hombres de color, lo cual indica claramente 
que tampoco respecto de estos hay motivos fundados para 
calificar de prematura la concesión de derechos políticos; y 
como el Z> ¿ario juzga que la prematura concesión de dere- 
chos políticos introduce la ruptura de nivel entre las varias 
clases de la sociedad, es evidente que no siendo prematura 
entre nosotros la concesión de derechos políticos, no hay oca- 
sión para la ruptura de nivel qu,e el Diario teme. 

Lo que importa es no mantener cual si fuera inmutable 
el nivel entre las varias clases de la sociedad, sino hacer 
. que todas ellas alcancen positivos mejoramientos en su con- 
dición moral é intelectual, y de ese modo habrá unidad de . 
dirección en la vida social. Los medios para llegar á consti- 
tuir una situación sólida, están en la justicia, en la libertad, 
en la acción constante de los grandes principios de la civili- 
zación moderna. El ejercicio del derecho es prenda segura 
de educación política y de pacífico progreso en la vida pú- 
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hlica, porque junto al sentimiento de dignidad se mantiene 
vivo el de responsabilidad, creándose al mismo tiempo ejem- 
plos y costumbres que servirán de pauta á los que después 
hayan de entrar en posesión de iguales franquicias políticas. 
No hay que temer la ^'insidiosa predicación de hombres 
fanáticos ó de infames logreros políticos." Esto no puede 
constituir un argumento contra la autonomía colonial en Cu- 
ba. Entre nosotros hay un partido político que pidió la aboli- 
ción de la esclavitud y que al presente reclama la extinción 
inmediata y absoluta del patronato» y, espectáculo nuevo 
en la historia, en ese partido militan muchos que antes fue- 
ron amos y hoy son patronos [1] ¿Ha sucedido eso en Ja- 
maica? ¿Ha sucedido eso en los Estados Unidos? En Cuba 
no hay lugar para los "hombres fanáticos," para los "infa- 
mes logreros políticos," porque su acción carecería de objeto. 
En Jamaica se explica la excitación inspirada por el fanatis- 
mo ó por ruines propósitos, porque allí tropezaba no ya el 
esclavo, sino el mismo gobierno de la Metrópoli, <;on una 
opoeición tenaz, apasionada, irreconciliable en todo lo que se 
encaminara á mejorar la suerte del siervo ó á obtener su 
emancipación; allí los intereses rompieron con la razón y la 
justicia, imponiéndose ciega.mente a todo género de consi- 
deraciones. En los Estados Unidos mantúvose la esclavitud 
en el Sur, coala complicidad del Norte, durante largos años. 
John Quincy Adams, fué una nobilísima excepción. Los 
esclavistas fueron siempre ganando terreno, Proclamaron 
por boca de su jefe Calhoun que la esclavitud era un bien 
positivo, que constituía una necesidad allí donde hubiera 
blancos y negros, y que la existencia del Sur estaba vincu- 
lada en el mantenimiento de la servidumbre, en términos 
% que entre la Unión y la esclavitud, no vacilarían en optar por 
esta luchando en su defensa hasta morir. Fué necesario 
combatir cuatro años en formidable lid. A eUo se vio obli- 
gado el Norte, pues la ruptura de las hostilidades partió delr 



[1] Escrito en 1883. 
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Sur. La emancipación fué un recurso para vencer á los con- 
federado^'. En Cuba los esclavos de ayer y los patrocinados 
de hoy [1] han tenido siempre quien levantara la voz en vin- 
dicación suya, y no ciertamente una voz aislada, sino la voz 
potente de todo un partido político vigorosamente organizado 
y con representantes en todas las esferas de la vida pública. 
No hay, pues, agravios que vengar, ni resentimientos que 
explorar. 



[1] Escrito en 1883. En 1886 fué abolido el patronato. 
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APÉNDICE 



LAS ANTILLAS INGLESAS (O 



I. 

Los adversarios del Partido Autonomista cubano no perdo- 
nan medio alguno para echar el descrédito sobre la política co* 
lonial inglesa, atribuyéndole graves defectos y presentándola 
como inferior á la seguida por España. En su inconsiderado 
afán por contrariar nuestras aspiraciones y demostrar que la doc- 
trina que sustentamos no puede conducir á resultado alguno pro- 
vechoso para el renacimiento de nuestra prosperidad invocan 
(censeñanzasj» y recuerdan «lecciones» que distan mucho de guar- 
dar armonía con la verdad de los hechos y que no obedecen, en 
realidad, más que á la idea preconcebida de desautorizar ante la 
opinión pública el régimen autonómico, denunciándolo en lo 
que á Inglaterra respecta como la expresión de una política de 
indiferencia y abandono, y por lo que á nosotros hace, como 

una pretensión hija de la ignorancia, cuando no déla mala fé. 
¿Queréis tener un conocimiento exacto de lo que vale y sig- 

niñca la Autonomía Colonial, que con tanto celo defienden los 

[1] Publicado en el periódico M FaU, Janio y Julio de 1886. 
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liberales cubanos? Pues ahí lo tenéis; ahí están las Antillas in- 
glesas^ empobrecidas, arruinadas, sin porvenir, no obstante en- 
contrase en posesión del codiciado gobierno precio. Abolida la 
esclavitud y cegada las fuentes de la riqueza, los colonos de pro- 
cedencias euiopea han emigrado en creciente número y el go- 
bierno inglés, que ya nada espera, temiendo sí que sobre la Me-" 
tro poli fuera preciso imponer pesadas cargas sin compensación 
alguna, se ha apresurado á conceder la Autonomía, á diferencia 
de España que, siempre solicita por el bien y la felicidad de sus 
posesiones de Ultramar, lejos de abandonarlas en sus dias de 
prueba, les tiende su mano y las atrae amorosa á su seno, estre- 
chando más y más los vínculos de la fraternidad con la asimila- 
ción en instituciones y leyes, y procurando con sin igual desvelo 
remediar sus necesidades y restablecer su bienestar. A la poli- 
tica egoísta que se encarna en la Autonomía se opone la política 
generosa que se revela en la asimilación. Así discurren nues- 
tros contrarios. Pero examinemos con entera imparcialidad los 
hechos. 

Comencemos por las islas inglesas llamadas de Sotavento. 
(^Leeward Imniis,) Son las*siguientes: Antigua, Monserrate, 
San Cristóbal, Nevis, Anguila, Vírgenes y Dominica, que for- 
man desde 1871 una colonia federal, conforme á sus deseos^ según 
se -lee en el acta del Parlamento que autorizó la unión. Hay, 
además del Gobernador General y de un Consejo ejecutivo un 
Consejo general legislativo, Compónese éste de 18 miembros: 
9 elegidos y 9 nombrados por la Corona, siendo 4 de ellos fun- 
cionarios y 5 tomados de los consejos locales. El Consejo gene- 
ral tiene potestad para legislar, con la aprobación del Goberna- 
dor General, en lo tocante al régimen de la propiedad inmue- 
ble y mueble; al régimen comercia); á la condición civil de las . 
personas; á las leyes penales; á la organización de los tribunales; 
á los establecimientos carcelarios; á correos y telégrafos; álascua- 
rentenas; á la circulación forzosa; á las pesas y medidas; al examen 
de la^ cuentas locales; ala inmigración, instrucción y beneficen- 
cia públicas; al derecho de propiedad intelectual; á la construc- 
ción y modo de funcionar del Consejo; y á la fijación anual de 
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los gastos generales, previa propuesta del Gobernador General, 
correspondiendo á los Consejos locales la determinación de los 
ingresos. El mandato dura tres años. £1 Gobernador Gene- 
ral puede, sin embargo, disolver el consejo legislativo. Forman 
el Consejo ejucuUvo el Goberdador General, el Secretario colo- 
nial, el Procurador general, el auditor general, los presidentes 
de San Cristóbal, Dominica, Monserrate, Nevis y Vírgenes, y el 
presidente del consejo local de Antigua. — Como se vé, la colo- 
nia federal de las islas de Sotavento no posee la Autonomía co- 
lonial en su plenitud; ó lo que es lo mismo, r.o pertenece á la 
clase de colonias denominadas de «gobierno resposable» sino á 
las llamadas de «gobierno represen tativo.n En 1884 ascendían 
las rentas públicas á I i4,3o8£; los gastos á 95,755; la deuda á 
33>77Sí í^s importaciones, á 476455, y las exportaciones á 
473,996. — La población es de 122,000 habitantes. Veamos 
ahora cada una de las colonias en particular. 

ANTIGUA. — Fué descubierta por Colón en 1493. ^n 1632 
estableciéronse en ella los ingleses en reducido número, habien- 
do aumentado luego á consecuencia de la concesión hecha por 
Carlos II á lord Willoughby. En 1666, después de una breve 
ocupación por los franceses, fué declarada posesión inglesa en 
virtud del tratado de Breda. Desde dicho afio de 1666 fué es- 
tablecido el gobierno representativo. Unida fué en 1672 á las 
islas de San Cristóbal, Nevis y Monserrate para formar un go- 
bierno general con el nombre de gobierno de las Islas Caribes 
de Sotavento, que ha servido de base á la federación. El go- 
bierno local se compone hoy de un gobernador asistido de un 
consejo ejecutivo nombrado por la Corona; y de un consejo le- 
gislativo de 24 miembros: 8 designados por la Corona y 12 ele- 
gidos por la colonia por cinco años. Antigua es el asiento del 
gobierno federal. Su superficie es de 170 millas cuadradas ó 
440 kilogramos cuadrados. Su población, que ascendía en 
1861 á 37,045 habitantes, era en 1871 de 36,422 correspondien- 
do á la laza blanca 2,146. En 188.1, el número de habitantes 
era de 34,964; de los cuales 1791 blancos. Hoy se calcúlala 
población en 38,000 habitantes. La disminución que se obser- 
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va tiene sus causas en la epidemia de viruelas y en las grandes 
sequías. Destínase anualmente una cantidad considerable para 
el fomento de la inmigración. En 1877 era el presupuesto de 
gastos de £35,126; y el de ingreso de 84,103, siendo la deuda 
de 58,5 ix>» aplicada en su gran parte á obras páblicas. En 1884 
ascendieron los ingresos á £42,296 y la deuda á 50,000. Las 
importacioi\es subieron en 1877 ^ £176,094 y las exportaciones 
á 210,366. En 1884; importaciones: £169,501; exportaciones: 
177,803. La industria principal es la azucarera. 

MoNSERRATE. — Fué descubierta por Colón en 1493. Colo- 
nizada por los ingleses en 1632, tomada por los franceses en 1664, 
restituida á los ingleses en 1668, recuperada por Francia en I782, 
fué definitivamente' devuelta á Inglaterra en 1784. Desde 1668 
fueron establecidos una asamblea y un consejo legislativo. Hoy 
el gobierno local consiste en un presidente, asistido de un con- 
sejo ejecutivo, y en un consejo legislativo nombrado por la Co- 
rona. La población era en 1871 de 8,693 habitantes, habiendo si- 
do en 1 86 1 de 7)645. Hoy es de 10.000, de los cuales son blan- 
cos 250. Su superficie es de 83 kilómetros cuadrados, aproxima- 
damente. En 1878 las rentas públicas montaban á £9*340 y los 
gastos á 8,037. La cifra de las importaciones fué en dicho año 
de £27,311 y las de las exportaciones, de 30,240. — En 1883; ex- 
portaciones: £31,494; importaciones: 29,255. El azúcar es el 
producto principal. 

San Cristóbal. {Saint KUts^^-^né descubierto también 
por Colon en 1493. Es la más antigua de las colonias inglesas 
en las Indias Occidentales. En 1623 estableciéronse los ingleses 
en corto número, viviendo por entonces en paz con los Caribes, 
que ocupaban la isla. Mas tarde, en 1625, desembarcaron algí^- 
nos aventureros franceses, los cuales uniéndose con los colonos; 
ingleses hicieron lá guerra á los Caribes hasta exterminarlos. 
Apoderáronse los españoles de la isla en 1629, expulsando á in- 
gleses y franceses, hasta que volvieron á ocuparla. En virtud del 
tratado de Utrecht, los ingleses, que habian sido expulsados |>or 
los franceses en 1666, entraron de nuevo en la posesión de San 
Cristóbal, habiendo si(}o ptra yez e^^pql^ado^ por \o%, francés?^ 



\ 



142 LA AUTONOMÍA COLONIAL. 



en 1782. Finalmente, en 1783 fué devuelta la isla á Inglaterra, 
Hasta 1866 estuvo establecido el gobierno representativo. En el 
nnencionado año á las dos cámaras que entonces existía sustituyó 
una asamblea legislativa, en parte nombrada por la (borona y en 
parte elegida por la colonia. Por propio acuerdo cesó en i?78, 
siendo reemplazada por un consejo legislativo compuesto de 10 
miembros, nombrados todos por la Corona; 5 funcionarios y 5 
particulares. En 1871 era la población de 28,169 habitantes, con 
un aumento respecto de 1861 de 3,120. Hoy, es de 30,000. La 
superficie es de 176 kilómetros cuadrados. Ascendencia de las 
rentas públicas en 1878: £32,084; de los gastos, 27,354; de la 
deuda, 4,700; de las importaciones 173,117;, de las exportacio- 
nes^ 2202,484. 

Nevis. — Descubierta por Colón en 1498 y colonizada por 
los ingleses en 1628. En 1640 poseía ya una población de 4,000 
blancos. Sigqió en 1782 la suerte de San Cristóbal, pero en 1783 
fué devuelta definitivamente á Inglaterra. En 1664 fueron es- 
tablecido un consejo y una asamblea, ambos con carácter legis- 
lativo. En 1672 fué reunida á las demás islas Caribes, según 
queda dicho. Desde 1832 fué Névis administrada por un presi- 
dente y un consejo ejecutivo de nueve miembros nombrados por 
la Corona, que formaban el consejo legislativo y por una asam- 
blea de quince diputados. Más en 1836 se instituyó una sola 
Cámara, de modo que el voto preponderante perteneciera á los 
miembros designados por la Corona. Suprimida fué dicha cá* 
mará en 1877 Y sustituida por un consejo legislativo compuesto 
de miembros nombrados por la Corona. La superficie de la isla 
es de 129 kilómetros y su población en 1878 era de 11,680 ha- 
bitantes. Hoy es de 12,000. Las rentas publicasen 1878 as- 
cendía á io,o77£; los gastos á 8,963; la deuda á 1,400 las impor- 
taciones á 32,855 y las exportaciones á 30,583. En 1885; ex- 
portaciones: £84,466; importaciones: 48,369. 

Anguila. — Fué colonizada por los ingleses en 1650. Su 
superficie es de 90 kilómetros cuadrados y su población de 2,500 
habitantes, loo de ellos blancos. Está gobernada por un magis- 
fíl<Jo especial tetrifei|5(jQ par fl TesprQ imperial. I-e ^sisfe en 
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SUS funciones una asamblea de notables compuesta de 6 miem- 
bros; 3 nombrados por la Corona y 3 elegidos por la colonia. 

Vírgenes. — Las islas asi denominadas forman un archipié- 
lago dividido en tres grupos. £1 grnpo inglés constituye una 
de' las presidencias del gobierno federal. En la isla de Tórtola, 
que es la mayor, está la capital. Fueron descubiertas por Colón 
en [493 y después anexadas por el gobierno inglés al de las is- 
las de Sotavento. Reunióse la asamblea local en 1774 para vo- 
tar los impuestos. A partir de 1867 existe un consejo legislati- 
vo compuesto del secretario, del tesorero de la colonia y de tres 
particulares designados por el presidente. Su población era en 
1881 de 5,287 habitantes, perteneciendo á la raza blanca un seis 
pbr ciento. Las rentas públicas ascendían en 1883 ^ i9 7o8£. 

Dominica. — Descubierta por Colón en 1493, ^"^ ocupada 
por los franceses á principios del siglo XVII, En 1763 fué ce- 
dida á Inglaterra con arreglo al tratado de París. Tomada por 
los franceses en 1771 fué restituida á los ingleses en 1783. Cuan> 
do pasó á la dominación de Inglaterra, se estableció un gobierno 
de carácter representativo. Hoy forman el gobierno legal un 
consejo ejecutivo de 7 miembros y una asamblea legislativa com- 
puesta de 14 miembros; 7 designados por la Corona y 7 elegidos 
por la colonia. La superfície es de 754 millas cuadradas y su 
población en 1 88 1 de 28,211 habitantes, la mayor parte de la 
raza de color. Subian las rentas públicas en 1883 á 2i,i72£ y 
la deuda á 11,900. En 1878 la cifra de las importaciones fué 
65,76o£ y la deuda á 11,900. En 1878 la cifra de las importa- 
ciones fué de 65,76o£ y la de las exportaciones de 84,705. En 
1883; impprtaciones: 71,329; exportaciones: 63,234. 

Continuaremos. 

II. 

. Las islas de Barlovento ( Windward Islands)^ que son Bar- 
bada, Santa Lucia, San Vicente, Granada y Tobago, forman, 
como las de Sotavento, una colonia federal, teniendo cada una 
una legislatura local. Su población aspendia en ^88)1 á 311,413 
babitantes, hí^bi^ndo ^ul^ido la^ rppf^s publicas ^n I884 ^ 
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3oo,8o7£; los gastos, á 284,872; la deuda, á 47,150; las inijior- 
taciooes, á 1.638,068, y las exportaciones, á 2.256,280. 

Barbada, — Ocupada por los ingleses en 1865, aumentó 
considerablemente su población á la caida de Carlos I, por la 
emigración de numerosas familias adictas al partido realista. 
Cirios II confirmó á los colonos en la posesión legal de sus tie- 
rras á condición de que pagaran un impuesto anual de cuatro y 
medio por ciento sobre las exportaciones, abolido en 1838. La 
Barbada no ha conocido más dominación que la inglesa. Su 
población era en 1881 de 171,889 habitantes, perteneciendo á la 
' raza blanca sobre 18,000. En 183 1 era de 135,940; en 1861, de 
i52,720; en I87I, de 152,040. Hoy es de 180,000 La super- 
ficie es de 430 kilómetros; de consiguiente, la población es muy 
densa. Las rentas públicas ascendianen I884 á i45,297£. En 
i878 la cifra de las importaciones fué de i.i02,733£, y la de las 
exportaciones de 1.078,411. En 1884: exportaciones: 1.328,879 
importaciones: 1.156,230. La deuda pública asciende á 4,000. 
Desde los comienzos de la colonización, fué establecido el go- 
bierno representativo. Hoy se compone el régimen local de un 
gobernador, que lo es también de San Vicente, Granada, Toba- 
go y Santa Lucía; de un consejo ejecutivo compuesto del gober- 
nador; del jefe militar, del secretario de la colonia y del procu- 
rador general; de un consejo legislativo nombrado por la Corona, 
y de una asamblea legislativa de 84 miembros, elegidos anual- 
mente. Es decir que existen dos Cámaras, pero sin gobier- 
no responsable. 

Santa Lucia, — Fué descubierta por Colon en 1502 y ocu- 
pada por los ingleses en 1639. En 1744 los franceses se apode- 
raron de la isla, y después de varias vicisitudes, pásÓ definitiva- 
mente al poder de la Gran Bretaña en 1803. Su superficie es 
de 595 kilómetros cuadrados. Su población en 1881 era de 
3^*551 almas; hoy es de 40,000. Las rentas públicas ascendie-- 
ron en I883 de 34,026£, habiendo llegado las exportaciones en 
I878 á 151,464£ y las importaciones á 108, 264. En 1883: im- 
portaciones: i9r,i9i; exportaciones: 213,823. Hay un admi- 
ministrador subordinado al gobernador de las islas, con un con- 



LA AUTONOMÍA COLONIAL. 145 



sejo ejecutivo de 4 miembros. Compónese la legislatura local 
del administrador y de ho consejo legislativo de 10 miembros; 
cuatro funcionarios y seis particulares. 
' San Vicente. — Descubrióla Colon en I498, habiéndola 

ocupado en 1627 los ingleses. Por largo lieittpo fué teatro de 
sangrientas guerras con los caribes hasta 1707. Tiene una su- 
perficie de 380 kilómetros cuadrados. Su población era en 188I 
de 40,548 habitantes, la mayor parte de origen africano: y as- 
cendieron las rentas públicas en 1883 á 34,509£ A i50,397£ 
subieron en 1878 las importaciones; y á i6i;577 las exportacio- 
nes. En 1884: exportaciones: 114,907; importaciones: 122,626. 
No hay deuda publica. En un principio, formaban el régimen 
local un gobernador, un consejo de 12 miembros, nombrados 6 
por el gobernador y 6 por su recomendación, y una asamblea, 
compuesta primero de 19 miembros y luego de 25. En 1856 se 
creó un consejo ejeciíiivo de diez vocales, cinco tomados del 
consejo legislativo y cinco de la asamblea. El consejo legisla- 
tivo y la asamblea fueron suprimidos en 1867 y reemplazados 
por una sola asamblea legislativa. Posteriormente y en virtud 
de lo acordado por la propia asamblea, quedó establecido en 
1877 que la legislatura local se compusiera, como sucede hoy, 
del gobernador y de las personas, por lo menos tres que desig- 
nara la Corona. 

Granada.— Fué descubierta en 1468 por Colon, qife la do- 
minó Ascensión. Fué cedida por Francia k Inglaterra en 
1763: Su superficie es de 344 kilómetros cuidrados y su 
población en 1881 era de 42,043. En el año 1683 ascendie- 
ron las rentas públicas á 43,833 £, siendo la deuda de 6,000. 
La cifra de las importaciones fué en 1878 de 130,687 £ y 
la de las exj^ortaciones de 149,207. En 1884 importaciones: 
153,421; exportacione?: 213,118. En 1765 fué establecido el 
sistema representativo, comprendiendo un gobernador, un 
consejo legislativo y una asamblea, compuesta desde 1854 de 
26 diputados, elegidos por siete años; habiéndose reducido 
en 1856 el término del mandato á tres años y creándole un 
ponsejo ejecutivo formado de mieípbros tpppftdos por U Cq^ 
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roña del consejo legislativo y de la asamblea. De nuevo se 
modificó la constitución de la colonia en 1375* con la crea~ 
ción de una sola asamblea, compuesta de 17 miembros, S 
elegidos por la población y 6 nombrados por la Corona. Ins- 
tituyóse al mismo tiempo un consejo ejecutivo con 8 voca- 
les designados por la Corona y 3 elegidos entre los miem- 
bros de la asamblea. En su primera reunión, ésta acordó su 
propia supresión y suplicar á la Reina que estableciera la 
forma de gobierno que juzgara más conveniente. A conse- 
cuencia de esto, se confío la administración de la colonia á 
un teniente gobernador y á un consejo legislativo, que se 
compone hoy del secretario de la colonia, del tesorero y de^ 
procurador general; y además, de tres individuos designa- 
dos por la Corona de entre los notables de la colonia. No 
existe, pues, ya el gobierno representativo en la isla de Gra- 
nada. 

ToBAQO. — Descubierta por Colon en 1498, fué ocupada 
por los ingleses en 1580. Fué disputada su posesión por 
franceses y holandeses, hasta que fué reconocida la domina- 
ción británica en 1763 y luego en 1815. Su superficie es de 
295 kilómetros cuadrados y su población ascendia en 1881 á 
18,051 habitantes, habiendo sido en 1871 de 17,054 y en 
1861 de 15,410, Las rentas públicas llegaron en 1883 á la 
suma de 14,175 £; las exportaciones en 1878 á 67,464 £ y las 
importaciones á 41,406. En 1884 exportaciones: 41,619, ira- 
portaciones: 32.746. De 1769 data la primera constitución 
dada á la colonia. Componíase el régimen l^^cal de un go- 
bernador y dos cámaras: un consejo legislativo de 7 vocales 
nombrados por la Corona y una asamblea legislativa de 16 
diputados. Fué enmendada esta constitución en 1855, por 
un acta local para establecer un consejq privado y otro eje- 
cutivo, compuesto de un miembro del consejo legislativo y 
de dos de la asamblea, todos nombrados por el gobernador, 
que podia también separarlos. Ulteriores modificaciones se 
introdujeron en 1874, suprimiéndose las dos cámaras y sus- 
tituyéndpj^g UOft ^o]^ ^^fti^bj^^ legislativa ^oraada d« 
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seis miembros nombrados por la Corona y ocho elegidos por 
Ja colonia. Subsistieron el consejo privado y el ejecutivo, si 
bien qued6 éste reducido á dos vocales. Habiendo acordado 
la asamblea su propia supresión y habiéndose dejado ala 
discreción de la Reina la formación de un nuevo gobierno 
se instituyó en 1877 un consejo legislativo compuesto de 
tres miembros por lo menos nombrados por la Corona. Hoy 
existen en Tobago un teniente gobernador, un consejo eje- 
cutivo formado del Secretario de la colonia, del tesorero y 
del procurador general y un consejo legislativo presidido por 
el teniente gobernador y compuesto de los tres funcionarios 
indicados y de tres particulares designados por la Corona de 
entre los notables de la colonia. 

Además de las islas llamadas de Sotavento y Barloven- 
to de que hemos hablado, ñguran entre las Antillas inglesas 
las islas de Trinidad y Jamaica. ^ 

Trinidad. — Fué descubierta en 1496, por Colon, habien- 
do tomado posesión de ella en nonabre de España. Sin em- 
bargo, hasta 1532 no fué nombrado gobernador alguno; 
y aun entonces y largo tii'mpo después fueron grandes 
las diScultades con que tropezó la colonización de la is- 
la. Fué conquistada por los ingleses en 1797, pasando defi- 
nitivamente á su dominación en 1802, en virlud del tratado 
de Amiens. La superficie es de 4,542 kilómetros cuadrados 
aproximadamente. La población era en 1881 de 153,128 al- 
mao, habiendo sido en 1871 de 109,638, con un aumento res- 
pecto de 1861 de 25,200. Hoy es de 160,0X). Las rentas pú. 
blicas ascendieron en 1884 á £476,058 ; los gastos, á 471,190; 
la deuda, á 590,640; las importaciones a 3.083,870 y las ex- 
portaciones á 2,769,727. Es de advertir que en 1878 no pa- 
saron las importaciones de £1,901,401 ni las exportaciones 
de 1.839.068. La deuda está destinada al fomento de las 
obras públicas, especialmente de las vías férreas. La Tri- 
nidad pertenece á las colonias denominadas de la Corona- 
Está administrada por un gobernador asistido en sus fun* 
piope» de ^n consejo ejequtiTQ, cpippviQstQ del jefe militar, 



148 LA autonomía colonial. 

del flecretario de la colonia y del tesorero. Hay también un 
consejo legislativo formado de seis funcionarios y de ocho 
particulares, bajo la presidencia del gobernador. Ambos 
consejos son de nombraníjeñto de la Corona. 



IIL 



Jamaica. — Descubierta en 1494 por Colón, fué conquistada 
por los ir»gleses en 1655, Entre españoles y portugueses, no pa- 
saban los colonos de 1,500. Sometiéronse algunos al nuevo go- 
bierno y emigraron los más. Los esclavos huyeron á las monta- 
fias encontrando en ellas un lugar seguro para entregarse impu- 
nemente á una vida de crímenes y depredaciones en daño de los 
nuevos colonos. Con el nombre de Cimarrones formaron un 
pueblo especial, de instintos sanguinarios y costumbres crueles, 
unidos á una refínada astucia y á una audacia que rayaba en lo 
inverosímil; todo ello dominado por un odio mortal á los blan- 
cos y por ciega y repugnante superstición. Preciso era someter- 
los á viva fuerza. La lucha era de todos los dias; lucha sangrien- 
ta y estéril. En 1737 se celebró con ellos un tratado de paz. Se 
les cedieron tierras á perpetuidad para ellos y sus descendientes 
y fueron sometidos k una estrecha vigilancia. En 1795 tuvo lu- 
gar la última guerra. Todo se llevó á sangre y fuego. Fueron 
vencidos los rebeldes y tratados con saña sin igual. El goberna- 
dor Balcarres puso en práctica con inflexible rigidez la llamada 
política de terror. Baste detir que á Cuba vino un comisionado 
del gobierno colonial para contratar 20 cazadores y comprar 100 
perros destinados á la persecución de los negros. Este solo dato 
pone al desnudo lo feroz é implacable de la lucha. Terminada la 
guerra, 600 cimarrones fueron deportados á Nueva Escocia y 
otros á Sierra Leona. 

Con las temibles incursiones de los cimarr<ines, allernaban 
los levantamientos de esclavos, con grave daf^a no sólo de la paz 
sino también de la riqueza. De 1678 á 1760 llegaron á catorce 
l4s conspiraciones é in^nrrecciqq^^, Formlífeljle fu^ l?i 4^ ^760^ 
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causada por la inhumana dureza de los amos. Negros y blancos 
cometieron atrocidades sin cuento. Por centenares contáronse 
las víctimas y á £43,000 subió el valor de las propiedades des- 
truidas por la tala y el incendio. No hubo misericordia en ja re- 
presión. Ideáronse suplicios horribles para sembrar el espanto y 
llegar de ese modo á un escarmiento ejemplar. En 1831 estalló 
una nueva insurrección, que fué ahogada en sangre. Habla teni- 
do su origen en el falso rumor de que el rey de Inglaterra había 
mandado que el día de Navidad de 1831 fueran puestos los es- 
clavos en posesión de la libertad. Los negros, engafíados por el 
falso rumor é imaginándose que no se había querido obedecer á 
lo mandado, juntáronse el dia 21 de Diciembre y se negaron á 
trabajar; de ahí arrancóla insurrección, que cundió rápidamente. 
Fueron vencidos los revoltosos y azotados ó fusilados los cabeci- 
llas, restableciéndose el orden por esas medidas de severidad. 
Dafios de cuantía hablan sufrido los hacendados durante la in- 
surrección. La asamblea de la colonia hizo pesar toda la respon- 
sabilidad sobre €l gobierno de la Metrópoli por «la incesante é 
inconstitucional ingerencia de los Ministros en la legislatura lo- 
cal.» En 1833 fué abolida la esclavitud. A £6.121,927 ascen- 
dió la indemnización sefíalada como parte de los 20.000,000 á 
los propietarios de esclavos de Jamaica. Con esta considerable 
suma de dinero habrían podido restablecer el paÍ8, máxime con- 
tando con el trabajo de los «aprendices;» pero el pago de deudas 
absorbió la mayor parte de la cantidad expresada. 

Al nacer, según se ha visto, ya llevaba en sus entrañas la 
colonia un agente de perturbación y ruina: los Cimarrones; agre- 
gándose otro elemento pernicioso: la esclavitud en grande esca- 
la. Hacia 1664 había comenzado á tomar considerable desarro- 
llo la importación de negros africanos. En 1673 ^^ número de 
blancos era de 7768 y el de negros de 9504. De 1700 á 1786 im 
portáronse 610,000 esclavos de África. En 1833, ^^^ ^^ ^* ^^O" 
lición, los esclavos ascendían á 311,070 al paso que los hombres 
libres, blancos y de color, no excedían de 20,000. En cuanto á 
la relación proporcional entre la población blanca y la de color 
véanse las siguientes cifras: 



\ 
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aJTob. blavcos. ds colob. 



1638 [ 4500 1400 

1670 7500 8000 

1734 7641 86646 

1746 loooo 112428 

1768 17947 I769I4 

1775 18500 194614 

1797 30000 260000 

1800 30000 310000 

I86I I38I6 426439 

I87I I3IOI 493048 

Comparando gaarismos se observa qi^e la población blanca 
ha seguido una noarcha descendente, al paso que la de color ha 
ido en considerable aumento. Precisamente lo contrario ha ve- 
nido sucediendo en Coba, como lo demuestran los siguientes 
datos: 

Alfós. BLASCOS. DE COLOB. 



1774 , 9^440 75180 

1804 234000 I980OO 

1860 622797 566632 

1869 797596 652215 

1874 856177 ^90195 

1877 963175 47157I 

Salvo en los años do 181J9, 1827 y 1869, Be observa la 
marcha ascendente de la población blanca, y aun teniendo 
en cuenta los expresados años resulta que los que le si- 
guen inmediatamente arrojan un total superior á la cifra de 
los que les preceden. Entre el año de 1774 y el de 1877 hay 
una diferencia de 866,735 habitantes á favor de la raza blan- 
ca, es decir, que en poco más de un siglo y á pesar del régi- 
men político y administrativo aquí establecido y de la per- 
nicioso inñuencín^ de la esclavitud, la población blanca ha 
llegado casi al décuplo. Respecto de la de color, se advier- 



LA autonomía colonial. 151 

II I ■ - I I II I ■ I » I ■ ■ » 11 I » 

te qae desde 1774 hasta 1817 fué en aumento, habiendo dis- 
minuido en 1819 para aumentar de nuevo en 1825, y llegar 
á BU máximum en 1869 después de varias oscilaciones. A 
partir de 1874, comienza á descender. En 1877 existía ya 
una diferencia de 491,603 entre la población blanca y la de 
color á favor de la primera. Hoy la'poblacion es de 6(X),000 
habitantes, de los cuales 15,000 blancos. Las rentas públicas 
ascendieron en 1884 i £579,620; las exportaciones a 1,433,289 
y las importaciones i 1-568,639. 

Hasta i66i existi5 ep Jamaica el gobierno militar. En dicho 
afío se instituyó un Consejo de 1 2 miembros elegidos ^ox la co- 
lonia. Constituyóse m 1662 una municipalidad; nombráronse 
jaeces y magistrados ) se dividió la isla en parroquias. Los na- 
cidos en la colonia ti.vieron iguales derechos que los nacidos 
en la Ivletropoli. Reunióse en Enero de 1664 la primera 
asamblea legislativa. Abolido el gobierno representativo en 
1676, fué restaurado en 1680, en esta forma: un gobernador ó 
capitán general, un Consejo privado, que era también Consejo 
legislativo, compuesto de 10 miembros nombrados por la Coro- 
na y una Cámara electiva {House Assembly), Para ser elector, 
según lo establecido en 1774, era condición precisa pagar una 
renta de £10 anuales y poseer una propiedad cuyo valor líquido 
fuera de £2,000. Conformé á lo acordado por la legislatura en 
1852 y 1854, la organización política fué la siguiente: un gober- 
nador asistido en sus funciones de un Consejo privado de nom* 
bramiento real; una segunda cámara, elegida por todos los ha- 
bitantes, mayores de edad, sin distinción ó de creencias religio- 
sas, siempre que pagaran una contribución de £3 al afío ó un 
alquiler de 20, ó bien percibieran por razón de rentas ó interés 
la suma de £6 también anuales. No se introdujo, pues, en Ja- 
maica el «gobierno responsable,» á diferencia del Canadá, de la 
Australia y del Cabo. Más tarde, á consecuencia de la insurrec- 
ción de 1865, la legislatura abolió la constitución política arriba 
indicada y confío á la Reina la organización de la colonia. Con 
arreglo á lo estatuido en 1866 por el Parlamento británico, el 
régimen que. hoy existe en Jamaica se compone de un Goberna- 
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dor, de un Consejo privado y de un Consejo legislativo. Forman 
el Consejo privado et teniente gobernador, el jefe militar más 
antiguo, el secretario de la colonia, el procurador general y otros 
individuos, cuyo jümero no puede exceder de 8, nombrados por 
la Corona é interinamente por el gobernador. A éste correspon- 
de la presidencia y ha de oir el Consejo en determinados asun- 
tos, y si bien puede apartarse de su dictamen, ha de dar cuenta 
en ese caso al Ministro de las colonias de los motivos de su opo- 
sición. Compónese el Consejo legislativo desde 1884 de cinco 
individuos nombrados por la Corona y de nueve elegidos por la 
colonia bajo la presidencia del gobernador. Los Consejeros po- 
seen la iniciativa en los asuntos de la competencia de la Corpo- 
ración; excepto en la materia de gastos públicos, pues entonces 
corresponde al gobernador exclusivamente la facultad de propo- 
ner la resolución que juzgue acertada. 

IV. 

Con el deliberado propósito de echar el descrédito sobré el 
régimen autonómico que para Cuba pedimos, atribuyese la pasa> 
jera decadencia de las Antillas inglesas al planteamiento en ellas, 
de cincuenta aflos á esta parte, de radicales reformas políticas ^ 
sirviéndose asi un interés de partido con mengua de la verdad» 
pues lo cierto es y asi lo prueban los datos presentados en los 
articulos anteriores de esta serie, que lejos de haberse dado am- 
plitud durante el período de tiempo referido al «gobierno pro- 
pio» en dichas colonias, ha sido objeto de crecientes restriccio- 
nes en términos de haber desaparecido en la mayor parte de 
aquellas el sistema representativo que desde los comienzos de ía 
dominación inglesa habian poseido, pasando á ser ''Colonias de 
lo Corona.'' Solamente ha subsistido en Antigua y Barbada y 
en la constitución federal de las islas de Sotavento, pero sin ha* 
berse introducido el «gobierno responsable,» que es la forma de 
la autonomía colonial en su plenitud, tal como existe en el Ca- 
nadá, en la Australia y en el Cabo de Buena Esperanza. No 
hay, por tanto, motivo alguno fundado para imputar al «gobier- 
no propio» los males de una situación en que ninguna influencia 
pudo tener. 
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Las oanfiáB pertenecen & otro orden de hechos. I/a es- 
olatitod, basé secalar de la dtganizació^ del trabado en lai3 
Antillas inglesas como eti las españolas y francesas; fuá albo- 
lidi^en I8S3 por el Parlamento británico; y aunque délos 
veinte millones de libras eaterií ñas votadas para indemnizar 
á los |>ro{áetátíos de eséiavos óorrespondiéron á los de las An* 
tillas t6.4l9L,W0i & lo que se añadió el trabajo délos apr^^ 
dices», 6 céHQdb decimos aquí, * patrocinados, la verdad es qué 
no sé obtti^ él objeto apetecido 6 sea el de neutralizar en 
biéldela riqueza ydelá' producción los efectos que há« 
bta* dé ocarioflár alteración tan profunda en el modo de' ser 
de las colonias. El «aprendizaje» fné másí bien una remora 
que un «nxiliar para la transición del trabajo servil al tra- 
bajo libre, cdíno por fuerza tenia que suceder por ser falso é 
insostenible en el orden moral todo estado intermedio entre 
la libertad^ la esclavitud. Harto lo sabemos ciertamente. En 
cuanto á la indemnización,^ con ser cuantiosa, poco remedió 
por haber sido destinada en su mayor parte al pago de ere*' 
cidas deudas. Ruinosa fué la liquidación, lo cual indica que 
con anterioridad á 1888 era ya angustiosa la situación en que 
se encontraban los propietarios^ natural consecuencia de los 
maW inherentes á la esclavitud. Agregúese & todo eso la 
depreciación que sufrieron las tierras y las propiedades to- 
das relacionadas con la existencia del trabajo servil, y se ten- 
drá un cotíocimiento exacto de lias causas que produjeron 
por etltoncésiy durante no poco tiempo uü malestar general 
y ^profundó en las Antillas inglesas. Desorganizado el traba- 
jó, perdido él capital, muerto el crédito, no ei^a posible con- 
sérvala por el momento la prosperidad de otros dias, prospe- 
ridadi por otra pajte, falaz porque llevaba en sus entrañas 
gérmenes de irremediable ruina. Veañios'lo que pasó en Ja- 
maica. 

Ya en I772 habla comenzado á declihar de in modo rá- 
pido y en proporciones diarmantes la prosperidad de la coló • 
niai Debido fué á la viciosa organización del trabajo, al ru- 
tinario y dispendioso sistema del cultivo, á la ausencia de 

II 
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ua ojcfcido número á^ propicíanos, á>8As gaat«9^. inmo^era- 
doB, al inconsideradtOtiaft^a 4^ Iwvo Ae lop com<M»H*nteB 4e la 
Mfiitr6p<^li que tenias interee^a ^n : la$ lodifia Oc|oi4eQ^^ 7 
¿)a cruel inhumanidad oon.qiub^ ^r^a tiiatai^s. 1^ qyegrps* 
Presentóle en 1792 la insoiytf ii^i%: d^ 1q6: jiei^dorM ,<K^moun 

m^ 8ii(i j^emedio; y una calaqai4iid/^i|a^yacif>^ .JS^ '^^ ii^'' 
farma oQci^l de 1^Q4 se Leen estíos pabl^Jras: «Ii9^, (^omeí^oian'r 
tesinglese^.qtie poseen en Jaipaaijq^^gar^qtíe^cQi^iütaiilaa'f^ 
fii)cas^ arabiivan sus, cirédltos, p^^, aún, ep el ofu^/ de ^ua ab^ 
tuyierap una sent^upia) vacilasíapi ^ v'h|ikcerlai^u^plJiir,.poj? 
que s^, verían on la necesidad 4^ a^\juj(^^irse lQ9.p^ódÍQ^. h«H 
cbo ciiysuB consecuencias cppocen por una triste experiencia» 
Háse extinguido todo género deoir^dit^ y. súloft MMgios luui 
cesado 6 disminujido po es ^iert^mef^te ppi^quaJmyí^n au-* 
meatado los medios de. Uega,r al cumplimiento de los. contra-^ 
tos, sino porque, ha cesada la confianza y nadie quiere des- 
prenderse de lo suyo, á no ger que cuente coi; un reemb^lf o 
inmediato. Un cuadro ñel de lo que pasa tonaría el aspecto 
de una espantosa caricaturan. Tal parece qvi^ se, descfj^be la 
situación por que a^rayiesa hoy 4a Isl^d.e Cnha* j,.- 

En 1807,. año de l^ abolición de Ifi, trata, de^pue? de»seT, 
ñalar la triste condición de los haceijá^dos [siigar phní&'a] y 
de consignar que el mal habia llegado, al extremp, dicese lo 
que sigue en otro ipfprme oficial: «Lo^ ^ngenipi^ rf^iepitem^n- 
te cedidos y puestos en venta por sentencia de los tribuna», 
les. ascienden, pocp más 6 menos, ,á.unft cuarta p^rt© de Iqb^ 
que existen en \sl colonia; y la Asamb^^a a^uíiQÍa que natíy- 
en breve vendrá la bancarro^ta.de la,,ip[?^yor pítrte de los pro-, 
pietarios, y dentro de pocos años, la de .todo^a), ¿Qué iudica. 
esto? Que en Jamaica no tuyo solidez la pi^opi^ad ni8iqi;iie- 
ra durante el período en. que Ips posee¿pj[es. de esclayos ter; 
nian fama de ricos. Aparece que en 1811 la Asamblea elevó 
una^ petición al. Príncipe regente, manifestando qne <^p?6dio 
tras predio habiap pasado á manps de acreedoc^ ; hipoteCfir 
rios ausentes de la Isla, ei;i términos que hay di^Htos ente-< 
ros en que no reside un solo propietario»» Sucedía ^o en una 
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época en que los propietarios estobaA ep cfitreehas rolAciones 

con la. ariatocraota iogltida 6 pertefieeíaQ & ella» :diaponi0p4o^ 

de una ipfltte^da política prepondera^nte. Loe j^méroiaii'tefiír 

internados en> el tráfico con laa Indias Ocoiclentalee, oopati^. 

taían:>tainbien. unípodetoBo cueiqpo en;^l £9¡iad.o; ^w^iPlloa 

loa acreedores de la c(donia« I^^flnyentoa^y.nesi:^!^» defepsípr) 
T^t^i^ ^^l m£^PteiQÍniientQ del afaiv^ quo^: poír xxx,k%. que i^do^ 

no^^^lkf^x^UraQiente que 0emarchaba,h49if^'la ruina^.^ qo?> 

djcia^.á jqc)4| de producir \a pejiversiQu^^l. mentido xaof^al^ ha? 

CÍA si^pi^ifíci^r el porvenir en aras d^ un pr.e3^.nte. qnel^raf]^^ 

s^iaiQ^nl^ axnwaaado por males de paa^Jitad. , - \ \ y^^i. 
£n 1846, cuandb lasf A,ptiUas inglesas iban ya repppiéfidp^e 

u^i tanteo 4e }^& rudas pruebas ocasipnadas por los vicios^del an-. 

tÍ£UQ sisten^a y ppr las exigenoiaa del nueyo^ aprobó el Par^:' 

mentp, en armonia con los principios del libre-cambio que jiacíá 

poco habían triunfado en \t Metrópoli^ la rebaja del derecho, 
diferencial en cuanto á la importación de los azúcares hasta lle-^ 

gar en 1851 á la igualdad entre los procedentes de colonias de 

trabajó esclavo y los procedentes de colonias de trabajo Jibré. 
GraVe dafio' resultó de esa medida para las Antillaiá inglesisis, co- 
locándolas en Sftüación muy desventajosa para conipetií'ícfin láfe 
colonias españolas de America y el Brasil. ' Creció considerable-' 
mente la trata por el incentivo que ofreció el mercado inglés del 

cual, como era natural sucediera, quedaron punto menos que 
excluidos con pingües ganancias y creciente lucro para las An- 
tillas españolas, que poseían con el Brasil, el triste privilegio de 
enriquecerse con el trabajo forzado. Tocando estamos los amar- 
gos frutos de lo que entonces isenuvo por una bendición del cie- 
lo. El castigo nos azota; ayer ricos^ indigentes hoy. 

Con el hecho de haber cesado la trata de África respecto de 

Cuba y de haberse abolido la esclavitud en el Brasil parecía que 
las Antillas inglesas habrían mejorado de suerte por ser ya posi- 
ble hasta cierto punto la competencia; pero entonces encontra- 
ron un rival formidable en el azúcar de remolacha. Las reclama- 
ciones á la Metrópoli para que protegiera el producto colonial 
contra el europeo no dieron resultado alguno satisfactorio; y 
preciso fué buscar un mercado seguro en los Estados Unidos. 
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• Como se ha vistOi ttó en las institticioiies polfcicat sioo e» 
cansas de carácter social y económico ha tenido 9ci origen el es- 
tado de decadencia que hasta hace algunos afios presentaban las 
Antillas inglesas. En realidad la decadencia contenia los gérme- 
nes de nna «lueva y más sólida prosperidad. Los hacendados án-> 
tes que abatkte y caer en la dese^etacidny lucharon con itido« 
mable energía ^ra dat firme asiento á la producción 7 restable- 
cer su fortdna. Al vigor del esfoerro ha correspondido cierta- 
menté el élíto ya álcaniEadOy modesto si se quiere, peto que én- 
cletfá grandes promesas para el porvenir. Eñ la reputada re* 
vista inglesa 2%r Nindeenih CenhtryhK visto la luz un hotable 
artkúlo titulado The Revival of the Western Indies que contiene 
preciosos datos acerca de la situación actuaf de las Antillas in- 
giesas,* situación que no es de retroceso, sino de rápido mejora- 
miento. La producción del azúca^, que es el articulo colonial 
porexcelencia, fué dudante los años de. 1848 á 59 de 462.000 
toneladas y en los de I878 á 80 ascendió ya á 772..5oo. Quizás 
se diga ahora que el , progreso que se nota en las colonias ex- 
presadas depende precisamente de que no existe en ellas elcgo- 
biernp propio^» á que aspiran los autonomistas cubanos. Todo 
es posible cuando sólo se obedece á un estrecho fi^íritu de par- 
tido. 
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US ANTILLAS FRANCESAS (O- 



En los comiensos de U coloni«aci<>o, estuvo el gobierno ep 
maiMV d^Jos propietarios del sueloK más k partir de 1635, ei^iiL- 
rpi^ las colonias en posesión de compafiias mercantilesi^ corres* 
poodiendo la administracíóQ. á gobernadores nombrados por el 
rey, sin atribuciones en lo tocante á los asqnios de comerqio ó 
de 4istribución de tierras. A consecuencia de los disentimientos 
rniU» los'gobocnadores y los representante^ de las cQaipaft(aS|tl 
gobierno llqgó^áserj desde ñnes del siglo XYII puramente real. 
Junto %l;go|?erj^ador fué colocado en 1679 un intendente encar- 
gado de los detalles de la admiuístración local* Más adelante, en 
1787^ fueron establecidas asan^bleaa coloniales qqe tomaron par- 
te activa en el ri^gimen y dirección d^ los intereses focales por 
medio de4ecretoe par« cuya valides. erfi necesaria la sanción del 
gobernador. ...... 

La Constitución 4e 1 79;i ^^a resolvió en punto á las coló- 
, nias; pero en virtud de lo decretado en a8 de Setieiubredel 
mismo afio hablan de quedar suje^las posesiones de /Ultramar 
á un régimen especial. Y si bien proclamóse en la Constitución 
de I795 que las colonias < serian consideradas como parte inte- 
grante del territorio francés y sometidas por tanto, á la n^isma 



(1) Vis/nan, «Les Qoloaies francaises.»— ,Xane3«an L' Expansioii oolo« 
niale de 1» l^ímcQ.^Bafnbimd «La Franco coloniale,» 
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ley constitucional de la Metrópoli, la Constitución de 1799, 
obra del primer cónsul Bonaparte, estableció el principio de 
que el régimen de las colonias seria determinado por leyes es- 
peciales, habiéndose conferido esta facultad al Senado en 
1803. A los gobernadores sustituyeron capitanes generales, te- 
niendo bajo su autoridad un prefecto colonial y un juez superior. 
£1 articulo 73 de la carta de 1814 dispuso que las colonices se- 
rian regidas «rpor leyes y reglamentos particulares.» Fueron res- 
tablecidos los cargos de gobernador y de intendente. Compren- 
dióse, sin embargo, la necesidad de , poner un término al régi- 
men de arbitrariedad que dominaba en la administración colo- 
nial y áese intentóse dictaron tres ordenanzas, una en 1825 pa- 
ra la isla de Borbón; otra en 1827 para la Martinica y Guadalu- 
pe)^ y la 'tercerti'*én i8f8 para la Ouayana, fijándose en ellas las 
iilritiucíónes de Ikts autoridades locales. liacaftátíeiSijel itíaotu- 
♦ó en sdárdctifó '64151 precepto de iade 1814 pero sttprimiettdo 
la pal'te relativa' & lo^ reglamentos. De consigt^enté las coldnias 
serláto regidas por «leyc^ particulares». Por manera que aunque 
cesó el gobíeí^no por éécretoíl ó sea el absolutismo ministerial, no 
'pdif ello habían de seT'áplíeábléá á-lás colonias todas las leyíS'dfe 
•lá'MéhóiJbTí, quédatido subsidíente ^9i el priftd^ó de la ■^í^éifia- 
•fia^flP. Bn 1333 ise'^totrbdujerón^en las colonias réfórmak- libera- 
' R9,'^éspecia:l mente éñ lo relativo al régimen muntetpili ' ' '^ 
'^ '' AVoTTtfalitf.éséflaVittid eh 1848 hubo ttedésitlád dé «studtar las 
"medidas ¿Tiá^- eficaces ^atá hacfet 'frente á fodas laá éxi^enclüts de 
üna'ñüeta gítuáícfófe faSiealmente distinta dtíia afriterióf^-asl en 
lo social como en lo económico» La Constitución -'^{jromülgada 
éti dSÜÍo afid tífeóiará éú su ^arHéiíló idrf territorio -fhincéselde 
Árgd Jí^ de las colonias, y estatuye que Sean éstas regidas por 
leyes' particulares hasta colocarlas una ley especial bajo el ré- 
gírtíeii dé la espresada Constítttciórt. 

' ta Coi^stitución de 1852 restableció eti cierto modo lo pre- 
ceptuado por la de 1799» al conferir al Senado, en su articulo 
27, la facultad de determinar (da constitución de las colonias y 
de Argelia.» Especial mención merece el senado*consuho de 3 
mayo de 1854. Divide las colonias en dos grupos: el primero 
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peit0n«oe á las colonias en que ciertos asuntos qoe más adelanta 
se indicarán, no pueden ser resueltos sino en virtud de leyts 
(Mmrtinica, Guadalupe y la Reunión); y al segundo las colonias 
eo que todo puede ser resuelto por meros decretos. La interven- 
ción del poder legislativo ^ necesaria en lo que concierna al 
ejercicio de los deqechos políticos, al estado civil de. las personas 
•i ia distíndóQ entre le^ bienes^ y á las diferentes modificaciones 
-áñ la pi?0pted|id| á las sucesiones, dónacionesi contratos de ma- 
-trimonio,: ventas, dambios y prescripciones; á la institución del, 
juradoj á la legtskcióp en materia criminal, y al reclutamiento 
de las fueraas de mar y tierra. Se reservad al gobiemo, con >al^ 
diepeia del Consejo de Estado, la resolución respecto á la legis- 
lación^^civil^y^orímihal,. salvo.4o yaJseñalado;.i^ia organieación 
}udünal{á.l08Í«»iUos religibeos; á laüustracción pública, al modo 
de hiiM el reckttamieffto de ks fuerzas de mar y tierra, ala 
prensará los poderes extraordinarios de los gobernadores, en lo 
que tocante á )as medidas de alta policía y seguridad general; i 
administración' municipal;, al régimen monetario, á la tasa del 
intenés ^ inslituciones de crédito; á la organización y atribucio- 
nes.' de los> poderes administrativos;- al notariado, oficiales mibiS" 
feriales y^jofanceles judiciales». Los detnás .asuntos son jresueltos 
•por meros'dectetos del Ministro de Marina ó del gobernador. 
; {.iCompkipento del Senado consc^to de i854Jueron el de 4 
de Julio dO' x866 y. el .decretode 11 de Agosto siguiente, qt|e 
determinaron las facultades de los consejos generales. Bn la ciiy* 
^cnlar de 25 de Agostó» del mismo año que daba instrucciones á 
:;laa>tres colonias interesadas (Gu^dadupe Martinica y Reunión) 
.para Ub ejecución del senaduijconsulto. citado, se. expresabami 
estos términos, el ministro: tic> i Marina (elconde de Chasseloup- 
Laubat) i^especto á las legislaturas locales: «Conocéis elpensa- 
miento libera) que hs^; dictado estos artículos. £1 gobierno ha 
^ aquerido dar á las colonias una gran libertad de acción. En lo 
adelante/^^^/r^í» decidir ppr si mismas ¿a mayor parte desús asuntos; 
dutñas dñ iodoi sus impuestas^ llamadas á volar su presupuesto t 
' tii»en todas las fiícúUadés necesarias para desarrollar sus recur- 
sos -así iom^ iaméien para minorar sus j^asios. En lo que toca á 
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sus relaciones comereialts como en lo que hate á sus mierensin- 
Uriores^ p^rán Juicer h quejut^en máss eauvenieule,», 

lia Ubertod de acción de las. colotias preparada por el aena» 
do co&suUo de 1866 fué ampliada por el decrísto de 3 de díciem**' 
bre de 1870, que estableció el sufragio universal para las deccio- 
aes de los consejos generales y de los municipales en la Martinir 
ca, Guadalupe y la Reunión. la constitución republicana ^dl^ 
' ii875 ínanULvo el priocifiío de la representación caí Fptfifkíf ^ 
icuanto á/laacolotiias indicadas y á lar India. Si^ 167^ fué concflh 
dida álA&uayana y al Senegal y en 188^ a la ConcbincbitMi* A 
fortirde 1870 ^inició en. la Metrópoli tm gran «mosriitti^olo 
para dotar de instituciones liberales no sola<iMnte á lai antiguas 
N colonias i^inoijumbién á lassuevas. En. las Antillas y. enJa Heo- 
dión fueron aaimilados en cierto modo los consejos gepettlbtk 
iba de Francia -por decreto de 3 de diciembre de r)879r Mñendo 
aido establecida en 1879 una comisión colonial sobre las ims- 
iftutt bases que las comisiones departamentales^ 

En 3 de. Julio de 1860 fué abolido el pacto colonial, funda- 
mento (le las relaciones comerciales entre la Metrópoli y sus po- 
sesioaea de Ultramar, inaugurándose asi una nueva era confor- 
me á las • doctrinas del libre carabíOb El régimen fíasanciero de 
las colólas descansa en el principio de que los gastos de sobe» 
tanta, de administración general y de protección pesan sobre el 
Estado y los demás sobre la colonia, Veamos ahora la ^oi^ani* 
sacion del régimen poUticp. y administrativo^ .^ 

AdmimtíracUm eepíral. — luccunbe desd^ 1791; al Miniatfirio 
de' Marina, y de las colonias^ pero la ^eree un sub*secretaitade 
Estado. El despacho está distribuido entré dos sub-direcéione;. 
A una corresponde todo lo concerniente á la administración in- 
terior, á la correspondencia con el Ministerio de relaciones ex- 
teriores, á la justicia, instrucción pública, cultos, penados y asun- 
tos militares; y á la segunda, las cuestiones relativas al régimen 
económico. «. . 

El Gobernador^ — Es el representante del Gobierno de la 
República y depositario de su autoridad. En /a «»I//V<fr, ejerce el 
mando superior; en lo^ministratwo^ es el jefe superior en los 



liA autonomía colonial. 



161 



ramos de guerfa, tnarinai hacienda y ed los de la administración 
interivr. M^flltiene <ientro de'sos respectivas «tríbuciooet d los 
jeféí^dé admitlilf radon, sin que le sea ifóito inyadirlas ni modU 
ÜoalrlA^. 

JMne^ér di lo intéHor, £^ el cargo de tóeájox importftncia des* 
ptiés é^l de' gobernador; Es el ^it sopefior inméáiato de la ad- 
TAiífistradoi» colonial. Entre sus nu^Aerosas atribodones figura 
Ttf preparación del presupuesto y su presentación ^al consejo prl- 
vadd')r^al general. Vigila é inspecciona todos los servicios civiles 
asi }os generales dé* la colonia como los municipales. Junto al 
Dií^ctor ide! interior 4iabia<otro alto funcionario denominado 
Ordenadé^y k cuyais 'órdenes estaba todo el personal administra- 
tivo y saiiitaÍHó retribuido por la Metrópoli y que intervenía en 
todos los gastos sufragados con cargo al presupuesto del Estado; 
pero en 18^a fué- suprimido el cargo, distribuyéndose sus debe- 
res y facultades entre distintos funcionarios. 

Consejo privado^ — Fué establecido en la Martinica y Guada- 
lupe el afio de 1827; ya lo había sido en la Reunión en iSs^. En 
la Guayana k> fué en i8s8. Al organizarse en I840 la adminis* 
rméióti 'de4os establecimientos de la India, se ounstituyó un 
«Consejo dé Administración» hasta que en 1879 se creó igual- 
ráeñte el rConsejo privados. También existe en e) Senegal, San 
Pedro y Miquelón y Nueva Caledonia. Se compone del gober- 
nador/ del di^ecto^ de lo interior» del procurador general, de 
dos cohiejeros nombrados por el gobierno de la Metrópoli & pro- 
puesta ifl^eV gobernador y entre los habitantes más notables^ con 
dbtf^irib'- d^ ci«iéo altos en la colonia y edad de 30 aííos« £1 
'^^Ééjb US M Ctvérpo consultivo* iñformai ál gobernador sobre 
l§¿ gastdi qué hayan de hacerse en< la colonia por nzon de los 
servicios cuyo p^go corresponde á la Metrópoli, sobre los pro- 
yectos de obras públicas, sobre la fundación de sociedades anó< 
nimas^ sobre Ta exportacioh de granos y otros artículos de sub« 
sistencia; sobre la adquisición, permuta ó enagenacion de inmue- 
l^es pertenecientes al Estado; . sobre la fundación de colegios, 
escuelas ú otros, establecimientos de instrucción pública; sobre 
a aceptación de legados piadosos que no excedan de 3,000 fran* 
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cos> sobre cdnreiiteQS», cordones samtarios y lazaretos; sobre in- 
dultoso.y. sobre loesAtUljis y pjeasio^es. Pi^ra la v0\\^ d^\i^ pa- 
dtones de :Iai,oQiiktribcicioa diraota es oeceeaiPÍo el diot&ioeQ 
del Consejo. Examina y revisa las cuentas rendidas por los 
fuDcionaxtos de l&«olonia en materia de hacienda. SI jDdDse- 
jo ea adexKkát t^bonal opntenoioeo-'administf aiivo en pnoto & 
las reclamaoioDes precedentes de contratos oon la Adminis* 
tracjoii' pública y de las conoesion^s be<Aias.á parUcalar^en 
materia de' tiernas, aguas, «oaminíes» canales y dem4a/ obras 
pikblicas, así como en lascuestiones ique den odgen la aper- 
tura^ialtoracion, uso y entretenimiento de carreteras y cami* 
nos VBciüales^ etc« Siempre que el Coosejo se ha de constituir 
en inribunp^l, seieáncorporan dos funoionaríosdblóirdea judi- 
oial'designados por el gobernador* .f^<. >> : . 

^; ' Cons^gene^aL Ski uni^.corporacionr de carácter electivo. 
En la Martinica, Guadalupe y la Reunión el numero de con- 
sejeros es de 36. Son eleetorés todos los ciudadanos mayores 
de 25 afíoSi con residenoia de un afío en la colonia. El C!on- 
sejo vot£u 1^ los gastos de interés local; 29 los ioapuicatos ne- 
cesarios para atender 4 loa gasto» y para el pago,>^í oorjes- 
^ndiere, déla «contribución dobida ala Metrópoli;, 3^ las 
oontrihucioftes extraordinarias y los empréstitos; 4q lastari- 
faa éAod^oi deyu^r y los aranceles ^e aduanas s^bre loe pro- 
ductos ej^tranjeiros^ con aprobación del Presideptede.laBe- 
páUicay oido el Consejo de Estado, (1) Acuerda el Consigo 
: soh^sila adquisición), ^imrtnuta y cambio de.laa pr^iedi^aas 
xnaelileaé infmuebka de la colonia salvo si eetuvieraua^tps 
á on servicio público; sobre el cambio de destilo de b)ar)HO- 
nea de la oolonia, con igual restricción; sobre la administra- 



[1] En 1866 suprimió los derechos de aduanas el Consejo general de 
la Martinica; en 1868 los suspefndió el de Guadalupe y en 1871 los abo- 
lió el de la Reunión. Fueron reemplazados por el. impt^esto denominado 
octroi demer que pesa indistintamente sobre las mercancías importadas, s^a 
cual fuere 6u naciODalidad'.' Anualmente se reparte su producto, & proraxa 
de laj)oblácion/ ^ntre los municipids, constituyendo el mejor de^o^ ix^l;^' 
sos.. En .1884, bajo la ¡presión de la Metró{)oli, votaron los consejos genera- 
les delaTíartinica, Guadalupe y lá Reunión derecliod dé aduanas para pra* 
teger luís manufactúrafl franceáss. , v 
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cion de Ioéi propídditSéd de la 66loni&; sobre' los litigiea que 
hftyati d« sostenétse'en iiotobi*e *e k oolomá, i*í como sobre 
laá tragactíones que affedten ásns-del^chos; íobre^feadépta- 
oidn de legados hecha á la colonia; sób^e )a dirección y ola* 
sificabiotí de los caminos;^ Mbrela'parle coo qtie haya de 
contrlhuir lá cblonia í^arael gasto délos ttabayoisíá cargo del 
"B^iñóy qtoé interesen & 1« colo/nia. Delibera «1 Consejo so- 
bíe*Íótfieiwpr6¿titos y sñé' garáhtlai ^iwrtniarias; sobw elíb- 
tíi8n<6' aó 'sü itthlTgtación} pobré el asiento y- recaudado*! de 
líis^cbntVlbucíóneís é impufetos; sobie el concurso de lá colo- 
nia £1U^ gastos de trabajos que interesen igualmente á la co- 
'lóiñk^k los munibipios;- sombre el establecimiento, cambio 6 
BÜiiifesion deferíais y mei^cados. El Consejo se limitad dar 
firtl í^areícet sobredas alteracidnes en los lítííites dé los distri- 
tos, baototiés y municipios y designación' de capitalidad; so- 
bria las diñeultades acerca del reparto de gastos en los traba- 
joé (jxxü interesen & vartos municipios; y, en general, sobre 
todas las cuestiones dé interés general cujro conocimiento le 
iiiotiifiba por los reglamentos 6 sobre los cuales le cOñsulte el 
gobernador. Finalmente, el Consejo delibera sobre el presu- 
ptíésto dé lá coloftia. * . n 

'O)ñsejos rñunítípídea. Existen en la máyoii^ parte de las 
colpxifas francesas, Lá I/ey de'5 de Abril de f 684 sobre la or- 
ganización municf^til de la Métr6pbli se hizo extensiva^ &la 
Martinica, Guadalupe y la Reuni6Ti/confttíéhdose al gober- 
^ñá'díot algúñairde láé atríbücioties deÍPreeidentedela Repú' 
bHcaV del ' MittiSétiro del interior 6 de los prefectos; • 

J... . ■ • ; . ■ II 

La isla dé Guadalupe fué descubierta por Colon en No- 

vienabre de 1493; pero los españoles, atentos únicamente á 

la explotación de las minas del contineote, no fundaron en 

ella establecimiento alguno. Más de un siglo después, en 1635 
los franceses tomaron posesión de la isla. Encontrábase ésta 

íiabitadá; por los Caribes; y si bien al principio estuvieron 

ios franceses en buenas relaciones con los habitantes de la 
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isla, ¡19 enc6Bdji6i In^o uoi^gqerra de •«xterminÍQ que dar6 
laigos iv^» j9p.9^a][ilH^4D8;f así la.olirA de la oolonisaKHon. 
Preciso riieiiaxáa formar ^^^ QobbifiioQ de trabajadores; y í 
ese efeotq^fa^froA oonl^ate^ofl itunigrantes earQ{>eo3. ^r (ér- 
miDode ^wita. y «éi» joaases^ r priuoipaUaei^tier de. Df^pp^i el 
Hayre.y Saii9^Ma}e^ j'iideíoásv f^aeroa importado» e^dairos 
afirioaaog que oo^stitqyer w i^l f ondameniQj 4^ la prj^sa- 
^Qd0t-ta<$olal^a4 JM^ f^^lft géstioade la Qin^p^fü4,delfB 
itím 4^ AwíMmjÍí pesan;, d^ ij^ grandes privilegios po;:^,^ad 
habiasido favorecida. Qípolvioee ea l&á8t pa^aa^P*.^^ Pro- 
piedad de la islaá sieur f^ouél y al marqués de Boj^seret. 
^áfStardCy fimd^a p^ Colbertof» 1664 una nueva opi^i^a&ía 
privilegiada^ oon el i. nombre de Compañía de las /^to» o^ 
den/oíes, viéroi^sé los propietarios en la nece^dad de .cp^er 
sus títulos, .mediante indemnización. De esa suerte pas6 la 
colonia & figurar en el capital del^ Compañía hcufta eu disQ- 
Incion en 1674« Fué incorporada entonces la. colonia ^i do~ 
minio déla coronaf pudiendo est;ablecerse en ella libf>eine.n^e 
todos los franceses. JSi gobierap fué puesto eamauep ^e te- 
nientes generales, representantes directos del rey« 

Distinguióse la Guadalupe de las demás po^esi^^i^ea fran- 
cesas en que.su, estado social eara algo más dempci^tico, al 
méno^an (oof noemieate ^ ,1^ ra^ blapca. A Jas ,^qj0W fi&as 
de la Gua^alqpe.ee oponían loe ,?rMmtfff^.de bf |áartijp}pa y 
los í/iffneiirí: d^ Santo Pomingiau . j .m ;..; '\íA: 

I^epetid^ tentetivas hicieron :los ing^eav^e^para e^ps^j^ff^- 
se de la Qu^alupe^ efi^mpre cpn poca Jfpr^f^pa^ 9^?:t^^^^^(¥^ 
1759 lograron su intento, aunque solamente por cuatro años, 
pues por el tratado de París {1763] fué devuelta & Francia. 

La Revolución francesa se hizo sentir en la colonia por 
las luchas interiores entre realistas y patriotas. Eñ Marzo 
de 1790 fueron declaradas las colonias paite integrante di3'la 
nación; y en el propio mes de 1792 fueron llevados todos los 
hombres libres, sin distinción de colores, al ejercicio de los 
derechos políticos,^ habiéndps^ otorgado en Agostóla la,^ qo* 
lonias la representación en e^ Parlamento nacional. >Re¿»s- 






LA AmmxoíúkcouomAJL. 



165 



láeroüloé pafttdálbioa delaiiilgiáarégioMa ImstaiQxpulsacá 
km palriioiius de msyot 4itflaefficia y opínumBe i& que toiüra 
{M)|M8Íon^g<ib6Miadac nolnináda por.lafsaeto&fioU». Yencie- 
ron al oabOjld»pátriotoÉ,<db]Ígf&iidaal.gQdDieniád^ 
rie Mr« Arrdt AqfQie ^átiera^da^Ia «la y hacisndá ^tí^diuia* 
Túi geooral'OaUígi^-eotraia «^'lá cijemíoío ^B^m oargoLiUso de: 
sttti prituerop aotdaüió lá premolgáoiQd dA la «o^ititnoiDnDde 
179S;B¿ 4iJd0 ?ebrevo(detI7d4/la SobTénciiefit yoi& uxütnimtf 
y pe/ áblámacíoiiMla abolíeton^ilé U» eaelaiyilQd^qúe fué ^eiti^' 
bllof da m 189Éi> dMapwréoIeado f :deftiilití|nuii«fl|t^ en 1M& 

Forman la colonia, sin comprender sus dependencias, 
dos islas prinqi pales, separadas por un brazo de mar IRivíé- 
re Sedeé]: Guadalupe propiamente dicha 6 Basse-Terre y la 
Qrande-Tare, La superficie de la primera es de 94,631 hectá- 
reas y la de la segunda de 65,631. Ambas, con sus dependen- 
cias [Marte Odiante^ Désirade, Saintes, Saifit-Barthelemy^ tSain- 
Martin\y tenian una población en 1884 de 182,666 habitantes 
sumando los inmigrantes africanos 6 asiáticos, 22,694. 

El presupuesto para 1885 era de 4.406,800 francos, desti- 
nándose 811,803 á obras públicas. A 28.110,848 de francos su- 
bieron las importaciones, correspondiendo 13.968,643 á mer- 
cancías francesas. La exportación total fué de 32.255,938 
francos, figurando Francia por 19.040,751. El capital aplica- 
do al cultivo asciende á 141.665,550, délos cuales correspon- 
den al valor de las tierras 65.067,750; 70.000,000 á las fábri- 
cas, máquinas y utensilios; y 10¿769,800 al ganado. La indus- 
tria principal á la fabricación del azúcar, dominando el sis- 
tema de ingenios centrales. 

III 

La Martinica fué descubierta por Colon en Junio de 
1502. Ocupáronla los franceses en 1635. Hubo que luchar 
con los Caribes hasta el exterminio. La gestión de las com- 
pañías privilegiadas no fué feliz, antes bien fueron un em- 
barazo Qonstante para el progreso de la colonia. Holandeses 
6 ingleses la codiciaran, sin que sus tentativas produjeran re- 
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Bultftdo alguno pórmaiieQie.' A partir áe la BéTolucion oorrió 
la Martiaica las vieisitudes indioadas eespecto de Quadalap^. 
La saperfioie «8 de:98,782 hectáreas^ fil (mltÍTO ocupa 
42)445. Iiaf>oblacio& era en laN^de 167t«7& liabitarit<^, ade- 
ma» del9^1 inmigrantee sBÍáti<toa 6 ^Moa^oá Iioe eleaieii- 
tos etiolk» de la poblaeton • éitáa «a* ia^igilíeOte propor** 
oíoq: blanooe, 6,000; hombres de roolór fnegrofl y sidilato8]# 
148,000. SI valor de, lae ai^lportaolonea mIm^ó to 1S86 A 
21.448,882 .fraoeoa y leí ' de lüs. importaoiOiuMi & 21.905^243. 
Las industriaa priaeipake sbn las del aa&oar 'y agaardieate. 
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• • MAWIFÍE8T0 AL país DEUJUNTAcÉNTluioá-.PAftTO- 

■■''-■'■ LIBERAL , ;• ,: ; ■:'::,: 

;. 1 jSifcien en i876, después 4e uba. inj|i&t|fie^a exolusióo det 
caareAta aftof^ hubo de reconocecse ti .derecho de. la tila tdeCxif' 
ba>á elegir Diputados á Cortes, es la nierto que lio ha-^cesado 
entfe nosotros la obra de proscripcióa que, tsa . ack^Oodia 
y por ios impulsos de una poUtica tan soberbia ea su 
pequefiev.oomd perlinas, en el ( error, «q inició «n dafid deun 
pueblo civilixado, d^ natusal generoso y en vias de prosperidad, 
como lien él hubiera. querido castigarse la péi|didajde lai^Atn^ 
rica$. Y de que. continúa^ prevaleciejido una politita desfiinada . 
por las leyes de la moral y de la histo^ria i'pr/odücir firotosíienarr: 
gos, e$ ciertamente un testimdnto vivo la¡s¡tttací6a creíadaiAl: 
Par<lido:Liberaltquc, encarnando en sM^ vei^dadera cultura, los 
intereaes peripanentes y las Justas asptmdi6nes: del pafs,.sd'cai- 
dul^tir^.priTado.no ya sólo de los medios quer^neoeaita para ven- 
cer ^ las elecfiíonea, sino hasta de áquellol qtte, según ^k* 1^>^ 
dan amparo á la representación de las mindrlas; asiendo imputa^ 
ble; la culpa de ello no á la falta de adeptos, pnes la inmensa 
mayoría de los hijos <le Cuba profesan nuestra. doctrina^ sinoal- 
mecanistndi electoral idjsado con el eüxproso ündé maíite|ieif ia-* 
cóhimela preponderancia de quienes condderah comoüna(pmie^ 
ba indisQutiblé de superioridad eLhecha aisiadorde'habierKnacido 
allende el mar, y. se^ jactan, por ello, .4tí^r ios hunos éspafide^ 
motivo que en pleno Itelamento*^ expuso el sefior Aguirre ^ 
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Tejada^ á la sazón MÍDÍstro de Ultramar, para oponerse resuel- 
tamente á toda reforma expansiva en nuestro régimen electoral. 
No se engafió, en verdad, el Partido Liberal en punto á lo 
que hablan de significar en Cuba las elecciones de Diputados á 
Cortes bajo un régimen de ciega parcialidad. Biftn sabia que 
en ellas no podría alcanzar su justa y merecida representación 
la voluntad del pais, condenada al silencio en los comicios; y 
lo que es peor todavía, invocada con usurpación manifiesta y 
sistemático falseamiento por los que, no en la opinión del pue- 
blo cubano y sí en un privilegio de origen creado y favorecido 
por Ip^igobleinps^ UeofiQ Ja .premid^d^ triapfps Mcií^.y .^egifáos. 
Pero aún asi, los deberes presgrúos por un elevado y no siempre 
domprendido patriotismo, sefialaban al Partido Liberal el cami- 
lio^ de^ la acción, ' ya quei á pesar de vai^ orgañi taoión - ídectoral 
basada enla deseonfiansa y en irritantes piieferencvas, y dd con» 
vebcimieoto de que nuestros encarnizados adverqatlos,-<no con- 
tentos jamis, abi6ar(an á stif anchas y sin escrúpulos '-de las ven« 
tajas á ellos, otorgodas co» mano paródig«L^ podían, sin embargo» 
aprovecharse los aqui precarios beneficios 4}el sistema representa- 
tivo» á fin de mostrar á la faz de la Nación y de todo el inundo 
civilizado, qu» el pueblo cubano poseta Isi madurez que .el ejer- 
cicio de los derechos políticos exige, y á^ lá vez, I4 voluntad de 
ejeraerloabajo él imperta de la paz con tanta decisión y* fírriiesa 
como aquellos qne tuvieron el valor de losdombateit para luchar 
coii abnegación heroica; dándose de esta - raatienn un rotundo 
mentía á los que por hábito, por interés ó por odiOy- presentarán 
á Cuba contenta con S9 suerte, por más que fueraiésta b^i^'^del 
d^^potismo militar, de la iirbitrariedad de los gobieráoS' y liedla' 
veüeQosa inñuenciade k^ esclavitud. Ad«más,^ necesario era* 
unir á lá veha»nda tcadtción de las ideas liberales el vigot que 
infunde en la vida política el arraigo de sanas^eostumbres pátrii* 
cas, la prudencia que nace del contacta coh'la* realidad de las 
cosas ;y el sentimiento de la respon^abilidad^cóudi^cíofies sin las 
cuales no piíedelhaber en pueblo alguno la' conciencia de • su' 
futíiíár ni la intdigente precación d^ 3U poitvenxr. Era prec!^ 
nOf finalmente, dar prueba clara y repetida de que el , Partido 



LA AUrOIÍOMÍ A COtiONI^AL. 



169 



Liberal era, cdmo lo es, iin partido de órdén dotador de cordura 
y previsión, respetuoso hácta la legalidad y resuelto á no apar- 
tarse de los procedimientos pacíficos,* sin que elló implicara po- 
co ni mucho la 'renuncia á la protesta enérgica ni á las ' rervindf- 
caciones que la dignidad y la justicia dictan de consuno. 

Mas hoy, cumplidos ya los fines qiie el Partido Liberal tuvo 
en mira al tomar parte en las elecciones de Diputados á Cortes, 
es innecesario entrar de nuevo en la ingrata labor que antes im- 
puro un deber patriótico y que nunca tuvo su estimuló en la fé 
del triunfo 'ni en la eeperan'za tampoco tíe alcanzar en breve 
tiempo días mejores para el pais; pero si Tsl necesidad no existe, 
dejante oir los consejos de la prudencia que nos Recomiendan la 
acción una vez más. En Ta Península, al partido conservador 
ha sucedido en el poder el partido liberal, cuyo jefe, el sefior 
Sagasta, sostuvo, si bien desde los bancos de la oposición, todo 
un programa de reformas políticas en favor de las Antillas, entre 
las cuales figuraba en primer término la electoral, con ^1 criterio 
de lá asimilación. Aun no le ha sido diado, por ser requisito 
esencial el concurso de las Cort^s, cumplir el empeño que con- 
trajo ante la Nación de llevar adelanté, en el caso de que su 
partido fuera llamado al poder, las reformas cuya defensa hizo eii 
tono ñrme y con acentos de sinceridad. Hemos, pues, de aguar- 
dar y concurrir á las próximas elecciones, para demostrar al 
nuevo gobierno que en el Partido Liberal no dominan la impa- 
ciencia ni el despecho, ti i tampoco" el calculado propósito dé 
una oposición sistemática, sino que tan sólo le mueve y guia el 
nobilísimo afán de obtener b cumplida reparación que el país, 
con notoria justicia reclama, de los agravios inferidos sin tasa 
ni medida y á las veces con verdadera demencia: tan grandes 
han sido la torpeza y la imprevisión! Por otra parte, la especial 
situación en que se halla la Metrópoli ha de inclinarnos á obser- 
var una extrema moderación en nuestros actos, para que no se 
diga que con nuestra actitud aumentamos las difícultades pro- 
pias de un orden de cosas que ha sobrevenido con la muerte 
del Jefe del Estado en un pueblo presa de ardientes y encontra- 
das pasiones poUticas. Hechas estas concesiones por virtud dé 
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los motivos que quedan señalados, el Partido Liberal declara que, 
á no surgir circunstancias que no es fácil prever» se vería obliga- 
do á abstenerse de tomar parte en las futuras elecciones de Di- 
putados á Cortes, si continuara imperando el régimen electoral 
que en la actualidad existe, semillero de impudentes mistifícacio* 
nes por los abusos á que se presta, y que, ahogando la verdade- 
ra y legitima voluntad del país, viola los principips fundamen- 
tales del sistema representativo, ya por la cifra, del censo que sé 
exige, ya principalmente por la viciosa forma seguida en la de- 
terminación de los distritos ó circunscripciones con el delibera- 
do intento de poner el éxito en manos de los electores residen- 
tes en los centros de pobUción, asiento natural del partido con* 
servador, sobreponiéndolos á los elementos que aqui representan 
la propiedad territorial, es decir, la permanencia y el arraigo. 

Importa en estos instantes afícmar los principios que 
el Partido liberal profesa y sustenta. A nadie es permitido ig- 
norarlos ni mutilarlos. La ifirnorancia respecto de ellos seria vo- 
luntaria, y* su mutilación, un acto ^e mala fé. En dia me- 
morable fueron proclamado», y con entera precisión y cla- 
ridad han sido repetidas veces expuestos, ya en documentos de 
esta Junta central, ya en la prensa ó en la tribuna. 

En la cuesiwn social viene abogando el Partido Liberal 
por la abolición del patronato, por la Jibertad inmediata y com- 
pleta de los patrocinados. Así lo exigen los sen timien tosí de hu- 
manidad y justicia, y además razones de interés económico y so- 
cial. Es el patronato unaorganisación del trabaja artificial y vi- 
ciosa; no dá satisfacción á ninfi;un interés permanente^ ni es po- 
sible que la dé si §e atiende á que tiene su base harto movediza en 
un conflicto latente cuando no ostensible, entre la conciencia 
que de su libertad tiene el patrocinado y la rea idad (breada por 
la ley, que lo mantiene en sujeción. Divorciar la vida económica 
de los principios de la moral y del derecho es privarla de todo 
asiento ñjo y conocido, y condenarla á que dependa n ó de la 
iniciativa y del esfuerzo, sino de las eventualidades y oscilacio- 
nes propias de un sistema en que el hombre ha de trabajar por 
obediencia al mandato de la ley, y. no por obra d& su voluntad 
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estimulada por una justa renumeración. A más de la producción 
sufre con el patronato el interés* social, pues alli donde no está 
reconocida la personalidad humana ni consagrada lá igualdad 
ante la ley, se abren paso y choran fuerzas opuestas, cuya acción 
es continua, perturbadora y disolvente, sin que puedan arraigar- 
se los intereses» superiores de la civilisación, ni circular esas 

* grandes y fecundas corriente:» de moralidad de que ha de menes- 
ter todo puel^o culto para adelantar en las vias del progreso y 
asegurar su prosperidad en sólidos cimientos. 

En la fuestidn económica pide el Partido Liberal que los 
presupeestos de Cuba dejen de 9er presupuestos del Estado para 
serlo tan sólo de. la colonia, separándose al efecto los gastos pu- 
ramente locales de los que sean por su naturaleza y destino na» 
clónales; puesto que éstos no han de pesar exclusivamente sobre 
una de las partes intdgrantes de la monarquía, sino que han de 
constituir una carga, general. Por eso el Partido Liberal al re- 
clamar la separación entre lo nacional y lo local, afírmá la ne- 
cesidad dé que las seis provincias cubabas contribuyan propor- 
cionalmente con las demás de la Nación á los gastos del Eslado. 
Consecuencia del principio indicado es que desaparezcan de 
nuestros presupuestos, en concepto de gastos locales, las obliga-^ 
clones relativas: ig al sostenimiento del Ministerio de Ultramar; 
2? al pago de pensiones, con los retirados, jubilados y cesantes; 
3Q á la amortización y abono de los intereses de la Deuda; y 40 

• al costo del Ejército y de la Armada. Como iuentesr de ingte^ 
sos han de subsistir la tributación directa y la indirecta, destina- 
da la primera, en su mayor parte á cubrir las atenciones del pré-* 
supuesto general de la Isla, y la segunda á facilitar los recursos 
necesarios para la administración provincial y municipal; pero 
debiendo estar ambas clases de contribuciones en relación pro- 
porcionada con los elementos que forman la riqueza del país, á 
ñn de que el gobierno cuente con medios seguros para satisfacer 
con regularidad las obligaciones que los servicios públicos im- 
ponen, sin que los contribuyentes se veaií privados, como hoy, 
de toda clase de estímulos para el trabajo y de posibilidad para 
el ahorro, con creciente detrimento de las fuerzas productivas: 



172 LA autonomía colonial. ' 

siendo de todn e?¡denc¡A que á no introducirse una reforma ra- 
dical en nuestra organización económica y en la gestión de la 
Hacienda insular se multiplicarán los quebrantos que vienen su- 
friendo el crédito del Estado y los recursos de los coBtribuyen:- 
tes^ hasta hacerse imposible la marcha de la administración pú- 
blica y la existencia de toda manifestación de la actividad en la 
esfera de los intereses. Hasta hoy cada* presupuesto ha traído 
aparejado el déñctt, como la sombra sigue al cuerpo; y á éste 
paso día llegará, no muy lejano por cierto, en quesera cosa inú- 
til calcular gastos é ingresos, porque faltarán éstos y no sé cu- 
brirán aquellos en manera alguna, pues ni lugar habrá entonces 
para que los ministros de Ultramar, que según testimonio de 
una triste experiencia, difieren de nombre pero nó de procedi- 
mientos, puedan como hasta aqui salvar el dfa con los expedien- 
tes del arbiti^ista, con esas llamadas operaciones de crédito que 
comprometen el porvenir sin asegurar el presente, trayendo eo 
pos de si;nuevas cargas y nuevos desengafios. 

En lo tocante á las relaciones comerciales, el Partido Libe- 
ral ha sostenido siempre quede existir impuestos de aduanas, 
han de ser con el carácter de fiscales y de importación exclusi- 
vamente. Los derechos de exportación que carecen en absoluto 
de base científica y de la condición de proporcionalidad que en 
todo impuesto, para ser justo, debe existir, constituyen una ver- 
dadera monstruosidad fiscal, á que es preciso poner término, no 
por partes y sucesivamente, sino, desde luego y en totalidad . 
Urge asimismo reformar el régimen arancelario vigente en el 
sentido de la libertad de comercio. No se explica racionalmente 
que continúe rigiendo, cuando á la vista saltan los gravfsinios 
males que causa á la producción y al consumo, y cuando nadie 
ignora que, por sus rigores dá pábulo al contrabando y fomenta 
la inmoralidad administrativa. £í cabotaje con la Península, le- 
jos de remediar el ya ruinoso estado de nuestro comercio debido 
á torpezas y restricciones BÍn cuento, lo empeoraría de modo 
indecible poVque cerraría, ó punto menos, los mercados extran- 
geros á nuestros productos, á causa de las represalias que no de- 
jarían de tomarse, vistas las ventajas fiscales otorgadas á los pro- 
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ductos de procedencia peninsular en perjuicio de los similares 
de procedencia extranjera. La colonia tendría entonce que su- 
frir las naturales consecuencias de la situación privilegiada crea- 
da por virtud del cabotaje á las industrias de la Península y se 
vería obligada, por lo mismo á adquirir airticulos de no muy 
buena calidad á precio siempre caro, isín la compensación de 
ganar en la Madre Patria un mercado * amplio y seguro para sus 
frutos. Del error en confundir las relaciones políticas con las co- 
merciales nace la desdichada idea del cabotaje, que jamás podría 
ser completo, aunque se quisiera, por falta de pandad «n los inte» 
t^reses. Nq cabe restringir la extensión del comercio de una 
colonia á los estrechos límites de una nación con sus poae- 
siones de ultramar, porque para ello Bería preciso que á la 
unidad política correspondiera la plenitud de la vida econó- 
mica, en términos que la Madre Patria produjera eti canti- 
dad bastante y á precio barato, cuanto necesitara la colonia; 
y ésta á bu vez produjera lo qUe necesitara aquella por no 
tenerlo propio, colmándose la producción con el consumo. 
Nuestra Metrópoli política es España, pero fuerza es reoonoy 
oer que en ella no est¿ el porvenir de nuestra riqueza ni la 
prenda de nuestra prosperidad, sino en los Estadon Unidos 
que, por obra de la naturaleza y de loe hombres, debemos 
considerar como íiuestra Metrópoli mercantil. El Partido li" 
beral aspira al libre cambio con la Península y con las de- 
más naciones comerciales ya que así lo exigen no solo los 
buenos principios sino también la situación de esta Isla y su 
modo de ser en el orden económico. Productor el país de 
frutos^ destinados á la exportación, claro está que ha menes- 
ter de la libertad de comercio para sostenerse y prosperar. 

Pero las mejoras aisladas en lo qué concierne á nuestro 
régimen tributario y aduanero no extirparían ciertamente 
los inveterados vitnos que nuestra situacióa entraña, pues 
ellos tienen su raíz y alimento en el sistema político aquí en 
mar hora establecido. Preciso és, por tanto, implantar un 
nuevo sistema que no tenga por origen las quebradizas con« 
cesiones d^l poder, tíi por base el empitismo «nido á la axbv 
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traríedad, éino que viva de la acción combinada de la justi- 
cia, de la libertad y de la moralidad pública. A este respecto 
los principios que el Partido Liberal sustenta tienen su fiel y 
genuina expresión en la autonomía sin más adjetivo que el 
de COLONIAL, por tratarse nó de una forma parcial y sí de un 
orden determinado de gobierno y administración, de un con- 
junto orgánico de instituciones llamadas á protejer eficazmen- 
te los intereses generales de est^ Antilla, á favorecer amplia- 
mente el desarrollo de sus fuerzas vivas en todas las esferas 
de la actividad y á conciliar «obre firme asiento el orden y 
la paz con la libertad y la justicia que aquí, por desgracia, 
viven en perpetuo antagonismo. La Autonomía es por su 
índole un régimen local deírivado naturalmente de la exis- 
tencia de peculiares intereses, de necesidíCdes especiales y 
elementos propios de vida que hacen de la colonia una so- 
ciedad aparte^ distinta de la Metrópoli, aunque á ella su- 
bordinada por la razón indiscutible de la soberanía, y con 

el|a unida por vínculos que han de tener su fuerza y consis- 
tencia en la mutua consideración, en el interés recíproco y 
en el respeto á la ley, y de ninguna suerte en el temor á las 
bayonetas» ni en los medros de la burocracia, ni tampoco en 
las imposiciones de los poderes públicos. Para que la auto- 
mía COLONIAL sea una verdad, necesario es que se llene una 
doble condición: la responsabilidad efectiva del gobiernp lo- 
cal, y el voto del impuesto por los representantes del país 
congre*gados en tina diputación insular, con facultades tam- 
bién para acordar en todo lo concerniente á la organización 
de los servicios públicos de carácter local, y á la ges- 
tión de los intereses de la colonia, sin perjuicio de la 
intervención que. incumbe, en uso de la prerogativa del 
voto ó sanción, al Gobernador general como delegado del 
Gobierno de la Nación, quedando así á salvo, cual cumple, 
la soberanía política de la Metrópoli y su libre personalidad 
en las relaciones internacionales. Con el planteamientovdel 
régimen local que defendemos, cesaría la opresiva cuánto es- 
téril centralización que aniquila entre npsotros toda espon* 
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táneidad é ÍDiciaitíya, y que pone al paifs á merced y discre- 
ción de quienes na tienen/ ni pueden tener, dada la distan- 
<Ma, un conocimiento inemdiáto ni una clara inteligencia de 
sus males y necesidades* como si todo el secreto de una bue- 
na y atinada administración estuviera en ejercer desacerta- 
damente un poder, de hecho irresponsable; en nombrar y 
remover empleados que las más veces carecen de celo y ap- 
titud; f en dictar reglamentos é instrucciones que, so color 
de bien público 6 para favorecer el interés fiscal, que es aquí 
el interés supremo, coartan la acción individual, ahuyentan 
el espíritu de asociapion y empresa, y cierran el pa^o á los 
progresos de la agricultura, de la industria ^ del comercio. 

Supuesto necesario de la autonomía colonial es la 
identidad de derechos políticos y civiles entre los ciudadanos 
españolefit sin distinción alguna de localidad, porque recono- 
cida y respetada la personalidad del individuo, es consecuen- 
cia natural el reoonocimienta de la personalidad del país y el 
respeto á sus legítimos intereses y justas aspiraciones. El Par-- 
tido Liberal pide y reclama que el ciudadano español en Cu- 
ba esté amparado por las mismas garantías y goce de las mis- 
mas franquicias constitucionales que el ciudadano español resi- 
dente en la Madre Patria, sin diferencias que irritan, ni privile- 
gios que ofenden. El poder personal con sus veleidades, el ré- 
gimen militar con sus rigores, la organización municipal ypro^ 
vincial con sus deficiencias y limitaciones son otras tantas prue- 
bas de que nuestra situación política y administrativa dista mu- 
cho de ser en el orden Itgal y bajo la Constitución^ idéntica 4 
la de la Metrópoli. Y si á todo esto se añade el hecho dfe que los 
representantes de Cuba no son los llamados e^^clusivamente á 
votar los presupuestos que aquí han de regir, sino que es preciso 
el concurso de Diputados y Senadores de la Península, es decir, 
de los que representan á contribuyentes que no están obligados 
á levantar las cargas públicas impuestas á nosotros, claróse ve- 
rá que así el individuo como el país carecen de medios encares 
de protección y defensa para salvar sqs derechos y. mirar por sus 

intereses. 
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£n lo que toca á los procedimientos del Partido Liberal, 
tampoco caben la igDoraxKÍa ni la duda porque son harto cono- 
cidos. Tienen su origen y explicación en el fín puramente locil 
que nos proponemps alcan;&ar9 ó sea la organización política y 
administrativa de la colonia, conforme á los principios del ré- 
gimen autonómico. El Partido Liberal no aspira á figurar en las 
luchas políticas de que es teatro la Madre Patria; antes bien, lo 
repugna: ya por razón de su carácter local que limita su.fsfera de 
acción y determina sus medios; ya tambjen porque no quiere, 
con sobrado fundamento, comprometer ni su personalidad que 
es la base de su existencia y de su fuerza moral, ni tampoco la 
realización de sus aspiraciones, como sucedería si se sometiera á 
la no siempre generosa dirección de los. partidos peninsulares y 
á correr las aventuras que tan peligrosas son en el agitado mar 
de la politica española, sin obtener en cambio compensación se- 
gura ni bienes positivos; ya, finalmente, porque si bien el parti* 
do liberal es y será un partido local por su origen, organización 
y fines, la buena administración de las colonias es un interés na« 
ciqnal, que todos los partidos de la Metrópoli, si se inspiran en 
un levantado patriotismo, vienen obligados á considerar y ser- 
vir, sin necesidad de estímulos ni del auxilio de ágenos recur* 
sos. Los Diputados á Cortes y Senadores que deban su elección 
al voto de Iqs liberales cubanos son dueños de afiliarse á los 
partidos políticos que militan en la península, segCm lo estatuido 
por la Junta magna de iq de Abril de 1882, siempre que de ello 
no resulte impedimento alguno para la defensa de nuestra doc- 
trina en su integridad y pureza, pues antes que correligionarios 
de una determinada comunión política de la Metrópoli, han de 
ser colectiva é individualmente los representantes autorizados 
de los que aquí sustentamos sin vacilación ni intermitencias la 
La A^utonomia colonial. 

La Junta Central espera que los autonomistas todos cumpli- 
rán en esta ocasión, como siempre, con un deber de discipliiia> 
que lo es patriótico también, concurriendo con sus votos á las 
próximas elecciones, así como espera igualmente que los que re- 
sultaren elegidos sabrán llenar, cual corresponde, el honroso 
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eocargo de representarnos en el seno del Parjamento na- 
cional. 

Habana, 22 de Marzo de 1886. 

El Presidente José Marta Galvez\ El Vice-Presidente, 
Carlos Saladrigas) Vocales: J, B, Armeniero5\^ Pedro Arme nit- 
ros del Castillo; El Marqués de Almeyras', fosé E. Bernal; fosé 
Bruzon; Raimundo Cabrera; Leopoldo Cancio\ José de Cárdenas 
y Gassie; Francisco A, Conté; Miguel Figueroa\ Fernando Frei- 
ré de Andrade'i Rafael Fernandez de Castro) fosí García Mon- 
tes; Joaquín Giiell y Renté; José Hernández Abreu; Manuel ' 
Francisco Lamar\ Herminio C, Leyva\. fosé de Luna y Parra; 
Antonio Mesa y Domínguez) José R. Monialvo; Ricardo del Mon- 
te; Rafael Monloro) Alberto Ortiz; Demetrio Pérez de la Riva; 
Pedro A, Perez) Ramón Pérez Trujillo; Emiltd^Terry; Francisco 
Zayas) José María Zayas. — ^Bl Secretario, Antonio Govin. — 
Pl Vice-Secretario, /osé M^ Pascual. 
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IV. 



Exposición 



Dü LA 

DOCTRINA AUTONOMISTA. 



Discurso pronunciado por don Antonio Govin, Secre- 
tario DE LA Junta Central del Partido Liberal, en la 

REUNIÓN RÜBLICA CELEBRADA EN SANTIAGO DE CüBA EL DÍA 9 

DE Enero de 1887. 

Señores: 

Aunque nacido en suelo de Cuba, he de confesaros inge- 
nuamente que aquí, entre vosotros, me siento más cubano, si ca- 
be, que antes. Fijo mi pensamiento en nuestra querida patria, 
ardiendo en deseos de servirla en \sl noble causa de sus aspira- 
ciones y libertades; con ánimo firme y resuelto de consagrar á la 
desinteresada defensa de sus derechos las potencias todas de mi 
alma, aun á trueque de perder la tranquilidad y de aventurar 
el porvenir, no habla buscado más satisfacción que la de mi con- 
ciencia pí más recompensa que la purísima que nace del deber 
cumplido; pero ¿porqué no decirlo? á veces el espíritu ha rne-í 
nester para perseverar de estímulos exteriores, de esas demostra- 
ciones del aprecio público que al par que honran á los que son 
objeto de ellas, les infunden nuevos alientos para continuar ba- 



LA AÜTOKOMÍA COLONIAL. 



179 



tallando. Y aqai, por vuestra entusiasta acogida, he encontrado 
cuánto necesitaba para robustecer mi alma que, entre vosotros, se 
ha sentido crecer en bríos y temple. La recompensa por ince- 
sante acción, por amargos sinsabores, por tristezas que aún los 
ánimos más esforzados nó pueden evitar en la labor ardua y pe- 
nosa de salvar á un pueblo dominado por tradiciones de servi- 
dumbre y explotación, la recompensa por tanto luchar y sufrir, 
la he recibido de vosotros, amplia, generosa, alentadora, en tér- 
minos de que si hubiera venido á Oriente débil y sin esperanzas 
habria regresado . á Occidente fuerte y con ardiente fé en lo 
porvenir. (^Aplausos). 

Ansioso estuve siempre por que el pueblo cubano se consti- 
tuyera en orden y para los ñnes de la acción política. Uno por 
la naturaleza, por la historia, por los intereses y por las necesida- 
des, uno debfa ser igaalmente por su organización en la esfera 
de la vida pública. Hijo soy de Matanzas; pero no por ello he 
de olvidar que ante todo soy y debo aer cubano. Sin condenar 
las afecciones de localidad, importa, sin embargo, desechar to^ 
do espíritu de particularismo» siempre estrecho y ocasionado por 
lo mismo, á celos y antagonismos buenos tan solo para favore- 
cer la causa y las miras de nuestros adversarios. Por fortuna el 
sentimiento de la patria cubana palpita poderoso desde |el cabo 
de San Antonio hasta la punta, de Maisl inspirándose en las mis- 
mas ideas, abrigando iguales aspiraciones, practicando idénticos 
procedimientos y obedeciendo á una perfecta unidad de direc- 
ción, mediante la espontánea concentración de las fuerzas vivas 
de nuestra sociedad, mantenidas en apretado haz por los dicta- 
dos de la conciencia, porlasehsefianzas de la historia, por las ne- 
cesidades de una común defensa, todo lo cual tiene su resultante 
en una disciplina vigorosa y fbcunda, nacida, por tanto del con- 
vencimiento, y de ninguna suerte, producto de la imposición. 
La ínmilia, sefiores, está ya completa; la unión está ya hecha en 
su seno, merced á vuestro levantado patriotismo. {Apiaueos)^ 
Pero aun queda algo por hacer; es preciso que Puerto-Rico en- 
tre do lleno en el generoso, movimiento iniciado por el Partido 
autonomista oubano« Gn el camino estamos. Nos vamos acercan- 
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do rápidamente á la isla hermana, hermana por la naturaleza, 
por el ^frí miento y las.esperairzas. ¿No nos encontramos; ya en 
el extremo oriental de Cuba?*De álli ños llaman y na /altaremos. 
Unidas ambas Antillas en una acción polftica común, ganare- 
mos todos en fuerza; nuestra voz resonará mías, nuestro voto ten - 
drá mayor alcance y mayor peso, y, como ccmsecucncta, en tér- 
mino menos latgo vendrá el planteatníento de lá Autonomía Co- 
lonial. {Aplausos). 

No basta ciertamente sefiores que un pueUo se organice; no 
basta que el pueblo cubano se sienta uno y qjje se encuentre ñr- 
memente resuelto á mantener su unidad en una aeci6n corxrer 
tada'; eü necesario también quetenga aspiraciones definidas; prin- 
cipios concretos qu^ le sirvan de móvil y güta, procedimientos 
conocidos á que ajustar su conducta y con que regular sus movi- 
mientos; en una palabra es necesario q;ue forme un partido polí- 
tico, instrumento hoy de propaganda y mañana de poder, pues 
lo que interesa es que nuestras aspiraciones se realicen y que los 
principios encarnen en el dominio' de los hechos y de las institu- 
ciones. Claro está que para llegar á este^resultado es condición 
precisa que la doctrina guarde consonancia perfecta con los in- 
tereses, n ecesidades y deseos del pais. El pueblo cubana tiene 
una fórmula política: la Autonomía colonial; y tiene también 
una fuerza organizada al servicio de esa fórn^ula: el Partido Libe- 
ral.. Veamos ahora lo que va4e ese partido y lo que significa esa 
fórmula. 

Los conservadores dicen: la Autonomía podrá ser muy bue- 
na, pero e8 lo cierto que los' autonomistas son muy malos. (A- 
plausos). Dicen otra cosa cuando en particular se dil'ijen á nos* 
otros; dicen: «Si todos lo6 •autonomistae fueran como V., yo seria 
autonomista.)» (Misas y aplausos]. No pasa de ser una fórmula de 
cortesía; nuestros conservadores son muy corteses. {Risas). La 
verdad es que si ellos no predican la Autonomía és por la senci- 
lla razón de que la practican. [Apkíuso^']. Nosotros celebramos 
reuniones públicas, pronunciamos discursos, sostenemos perfó* 
dicos y... no tenemos la autonomlm, al paso que nuestros adver^ 
siaros sin esfuerzo alguna la poseeny aprovechan. [Aplausos"]^ 
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P«ro, señores, ¿porqué los autonomistas son tan malos? La 
contestación está en la pártfáa de bautismo. (Aplausos). Si los 
conservadores esiuvieraft solos en Cuba' t qué buena autonomta 
habrían de tener! (Jíkai¡)i De seguro que seria más amplía y 
radical que la que pedimos* Si se les neg^ara, ellos se la tomarían 
en nombre de la integridad... nacional. {Risas). Más jcuán 
profunda es lar diferencia entre la autonoidfa' que nuestros con- 
trarios practican y la que nosotros predicamos! Ellos quieren la 
autonotnia de clase y de grupo, la autonomía del caciquismo, la 
autonomía. basada en el privilegio para asegurar sus medros bajo 
el amparo de la impunidad; mientras que nosotros queremos la 
autonomía ctmemada en instituciones de libertad y justicia, la 
autonomía del país todo, como derecho común, para el amplio 
desarrollo de los intereses públicos y la plena satisfacción de 
todas las aspiraciones legltinms, sin dajr entrada á distinción al^ 
guna entre peninsulares é insulares, ni entre conservadores y li- 
berales, ni entre blancos ni negros, con la ley por ánica norma 
y el bien general por lema. Nosotros no hemos obtenido aun la 
autonomía que pedimos, pero nuestros adversarios van perdiendo 
ya la que tienen. {Aplausos). La situación del pais es harto 
angustiosa; lo viejo va cayendo, sin que lo* nuevo se haya esta- 
blecido todavía definitivamente; y ya lo sabéis, cuando llueve 
todos nos 'mojam(!>s. (Risas y apiausos) . 

¡Lástima gratide es que ' les autotiómistás seamos tan malos! 
A la verdad, llevo mi amor á la Autonomía hasta e! grado de 
desear la emigración en masa del pueblo cubano para que los 
conservadores, ya solos y tranquilos, puedan plantearla; y des- 
ptíés volver nosotros. (Risas y t^áusosi) |Ahl señores, los auto* 
nomistas somos muy malos y muy perversos ¿sabéis por qué? 
Porque representamos la casta dominada; ]f)orque nos tienert 
por indígenas, á nosotros los descendientes de los conquistadores 
del Nuevo Mundo. ¿Acaso seremos indios, señores? (Aplausos.) 
De mi sé decir qne por indio no me tengo. Ya que no es posi- 
ble explotar á los indios,, victimas de las encomiendas y de los 
repartimieintos, se quiere explotar á los cubanos poniéndoles el 
disfraz de aborigénes. (Aplausos.) At dividifiíos por obra.de una 
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torpe y funesta política no se ha hecho más que obedecer al pro- 
pósito de dominar la colonia para explotarla con sin igual codi* 
cia. Es muy duro ¿quién lo duda? resignarse á la igualdad cuan* 
do ha sido uno amo y s^fior de la tierra^ 4e ahí ana resistencia 
tenaz, encamisada á toda innovación en un régimen, ya imposi-* 
ble, de rapacidad y exdusivisnK). No importa; perseveremos 
con ánimo fírme y resuelto. Hoy el esfuerzo es nuestro; mañana 
lo será el éxito. £1 miedo existe en el diccionario; no en el co- 
razón del cubano; y esto no ^s jactancia. ..«.. {Aplauso$\ no en- 
vuelve tampoco amenaza ninguna, que eso seria pueril; significa 
tan solo que estamos dispuestos ¿ continuar luchando como has- 
ta aquí con inquebrantable ei>ergi^ y juicio sereno por la defensa 
de nuestros principios y de nuestra dignidad. [Aplausos."] 

Contra los autonómicas se ha agotado el vocabulario de los 
dicterios y de las invectivas. Se ha dicho que son los insurrectos 
de ayer, los conspiradores de hoy y los revolucionarios de ma- 
fia na. Esto ^uede admitirse por lo bonito de la frase. [liisas,'] 
¿A qué hablar de insurrectos? ¿Dónde están? ¿Qué fué del olvido 
del pasado? Los autonomistas no proceden de la insurrección; 
proceden de la paz del Zanjón; {Aplausos.) En cuanto á que 
somos conspiradores, ved como conspiramos: á la fazpáblica, en 
la prensa* en la tribuna, al amparo de la ley y en presencia de la 
Autoridad. Hablamos, escribimos con encera franqueza^ sin do- 
blez ni engafio, sin reserva mentales de ningún género. {Aplau* 
j¿?x.) ¿Seremos revolucionarios? gf, lo fifomos, pero en las ideas, 
porque apetecemos una .mudanza Radical en nuestro sistema de 
gobierno y administración. Por lojque hace á la independencia... 
SoQores, ¿quiénes son los que después de la paz hablan de inde- 
pendencia? ¿Somo^ acaso los autonomistas? No; son los conser- 
vadores. {Aplausos.) ' 

Todos lo recordareis. Organizóse el Partido Liberal en dias 
de alborozo y contento publico; en dias de generoso olvido y 
de grandes esperanzas; pero si alguien creyó que los liberales 
formaban un grupo de optimistas, se equivocó de medio á me- 
dio; nunca hemos pecado de candidos ni tampoco de temerarios* 
¿Cómo había de desaparecer en veinticuatro horas una situación 
secular, un régimen arraigado por la acción combinada del tiem- 
po^ de la fuerza y de los intereses creados? La lucha se imponía 
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necesariamente; comensaba, no terminaba. Los privilegiados 
habian de resistir cruda y porfiadamente para mantener incólu- 
me la dominación que las odiosas preferencias del gobierno y 
nuestras desgracias habian puesto en susí manos, tan duras como 
cf^diciosas. Habrá, pues, que trabajar lenta y pausadamente, 
lejos asf de Iqs desmayos, como de las alucinaciones, con la fé en 
la justicia de nuestra causa y cQn la convicción profnnda de que 
en tanto se salvan los pueblos en cuanto tienen eñergiá bastante 
para velar por su dignidad y para alean aar por el esfuerzo propio 
la posesión del bien á que aspiran. lAfilauws;'] 

Terminada la guerra, era preciso organiear la paz, no la ma- 
terial, porque esta existe desde que cesftn ' definitivamente las 
hostilidades, sino la moral, la de los ánimos, la pai&.]que descansa 
en la confiarla y en la geuer«l satisfacción. En 1878 el entusías 
mo era un peligro porque no per mi tia ver las cosas tales como 
eran realmente, encubriendo las gravísimas dificultades que, para 
lo venidero, entrañaba la situación nacida de una paz hecha pre* 
cipitadamente y sin más ventaja positiva por entonces que el res- 
tablecimiento del orden. Todo estaba por hacer, sise quería 
que el país encontrara eficaces remedios para sus males, intensos 
cuanto numerosos, ai par que seguro abrigo para sus intereses, 
tan maltratados, y para sus derechos, siempre desatendidos. En 
el fondo del entusiasmo había un gran desconcierto en las vo- 
luntades; no se veía por el momento dominar dirección alguna 
encaminada á consolidar en firme asiento el bien adquirido, 
cuando lo que importaba no era tanto sentir como querer. La 
pa«, sefioresy no es, no debe ser un fin; es y debe ser un medio 
para llegar quieta y ordenadamente á la posesión de cuanto ha 
menester un pueblo culto en sus legítimfas aspiraciones de liber- 
tad y justicia, (^//cti^^^j.) 

El Partido Liberal vino á llenat una necesidad premiosa, á 
satisfacer un interés público de señalada trascendencia al presen- 
tar ante la opinión un* programa de principios definidos y de 
carácter esencialmente práctico y al determinar como nna garan- 
tía para lo porvenir la acción incesante, sana, resuelta, aunando 
de esta suerte las voluntades é imprimiendo al movimiento po- 
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(cBendita sea la paz» dijo; pero la pas no. había de ser el tesoro 
que esconde receloso el avaro, sino el capital destinado por su 
buen empleo á ser reproductiva para la colonia y la Metrópoli. 
{AplautútS) El Pvrtido Liberal fué, como lo será siempre, una 
prenda de orden, un principio salvador para nuestra sociedad, 
por inspirarse en un patriatismo inteligente y previsor, sin caer 
en la impadencUi ni ñaquear en el esfuerzo. De esta suerte, es un 
poder moral paesto conjuntamente %\ servicio de la legalidad y 
del progreso, ya que ía paz es base necesaria para la consecución 
de las reformas profundas y radicales que reclaman de consuno 
las enseñanzas de lo pasado, las exigencias ée lo presente, y la 
preparación d# lo porvenir. Insensato será el gobierno que des- 
deñe al Partido Liberal ó io hostilice, pues si bien el poder pú* 
blico dispone de la fuei^ea material, de la infantería, de la caba- 
llería y de la artiHerfa para mantener la tranquilidad y restable- 
cer el orden, centuplica, sin embargo, sus recursos con el apoyo 
de una fuerza moral organizada cual lo es nuestro Partido. En 
1879, cuando asumo una segunda insurrección, condenamos el 
movimiento y, sin vacilar, prestamos nuestro concurso al gobier- 
no, proclamando al mismo tiempo con entereza nuestras idea^, 
para que se entendiera que la represión armada, exi- 
gida .por las circuntancias, no podía añanzar la* paz ni 
evitar en absolu,to nuevos trastornos, pues esto tan «olo ca- 
bía alcanzarse con el leal planteamiento de instituciones acó*- 
modada^ á la cultura y. á las aspiraciones del país. Y t^n 
eficaz fué nuestiro coneurso en aquellos días de pública ao* 
siedad que el geDtral Blanco confesó que le habí^ servido 
tanto como un ejército de cincuenta mil hombres aguerri- 
dos y disciplinados. Vióse atajada en sus pasod la insurrec- 
ción y en breve término renació la tranquilidad. Hé ahí uno 
de nuestros servicios á la causa del orden, prestado en cabal 
armonía con nuestros ^compromisos y con los deseos del país. 

Y, sin embargo, señores, nuestros contrarios nos tildan 
de enemigos de la nacionalidad española. No importa; el 
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Partido Autonomista no aspira á los aplausos de los conser- 
vadores;- no trabaja por amor á ellos; trabaja por lo que vale 
más que ellos, por el país, par la prosperidad común, po^ el 
prestigio de la Metrópoli. Si cabe gradación entre españoles 
lo somos ciertamente más que ellos. ¿Qué se diría con razón 
de una Metrópoli que no se ocupara de establecer una bue- 
na administración en sus colonias, una administración 
provechosa para la comunidad? Se diría que no merecía ser 
Metrópoli. Todos nuestros esfuerzos se encaminan á levantar 
el crédito de la Madre Patria, al restablecimiento de la auto- 
ridad moral de España en América, lApiausos], 

Aspiración tan elevada no tiene entrada parece en el pe- 
cho de nuestros adsrersarios, atentos únicamente al negocio. 
A diferencia de ellos sabeoaos sentir. ¿Quiere eso decir que 
desdeñemos los intereses materiales y qne miremos con in- 
diferencia el empobrecimiento y la ruina del país? Lo que 
eso quiere decir es que sin el respetosa la dignidad del pais, 
sin la satisfacción de sus necesidades, sin el reconocimiento 
de los derechos que por ley natifral Ip corresponden, no es 
posible que se abran de nuevo las fuentes de la prosperidad. 
¿Qué importa, señores que se salve la zafra de este año si pe- 
ligran las venideras á causa del pésimo sistema tributario 
y político que nos agobia y oprime? Hay que variar de sis, 
tema á toda prisa; hay que despertar la confianza, sin la cual 
ni él crédito subsiste, ni el capital se encuentra, ni el trabajo 
vive. Con la confianza viene la seguridad y sobre esta se de- 
sarrolla la riqueza en múltiples direcciones. ^Aplausos}. 

¿Qué significa el partido autonomista? Significa prime- 
ramente el sentimiento de la patria cuban»; J, en segundo 
lugar, el amor á la libertad. Por cosa vitanda y pecáminoisa 
se tiene el sentimiento de la patria cubana; causa escozor en 
nuestros adversarios. Iríítanse y denuncian en nosotros á 
embozados separatistas. Hemos de ser gallegos, asturianosi 
catalanes, pero cubanos ¡jamásl (^lítsas y aplausos.) Patria cu- 
bana. ¡Horrorl ¡horror! «Señor, decía Morillo á D. Fernan- 
do VII, para sujetar á estos hombres se necesitan los' rriis- 
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mos medios que para eu conquista: la extirpación.» Extir- 
par á los cubanos! Ya es trabajo. IRísas], Pero no hagamos 
caso de frases que ya no significan nada. ¿Qué culpa tenéis 
vosotros, qué culpa tengo yo de haber nacido en Cuba? Al 
nacer en Cuba hemos venido á la vida con el sello de esa fa- 
talidad, y, por lo mismo somos impotentes para ser otra co- 
sa, aunque consintamos, como algunos desgraciados, en de- 
gradarnos. Por más que quisiéramos confundirnos con los 
peninsulares, por más que quisiéramos identifícarnos con 
los andaluces 6 con los asturianos, sería vano nuestro empe- 
ño, irrisorio nuestro intento. Cubanos somos y cubanos he- 
mos de ser, aunque nos pese. Hay en nosotros elementos 
irreductibles que nos dan una fisonomía especial en lo físico 
y en lo moral, obra todo de la naturaleza, no de la voluntad. 
Un sentimiento, también 'natural é irresistible, nos liga al 
suelo en que hemos nacido. Amamos á Cuba como amamos 
á nuestroi» padres y á nuestros hijos. ¿Hay delito en eso? 
Prohibirnos que amemos á Cuba sería tanto como lanzar un 
decreto mandando que los padres na amasen'en lo adelante & 
sus hijos. ¿Se cumpliría? No; el alma entera se sublevaría 
contra tamaña aberración. (Aplausos), Y ¿acaso se condena el 
sentimiento de la patria local en los catal mes, en los galle- 
gos, en los andaluces? No; pues entonces ¿porqué eso que es 
lícito en ellos no ha de serlo también en nosotros? Podrá un 
pueblo caer en postración profunda, podrá sentirsp morir, 
pero mientras conserve un aliento siquiera suspirará por la 
patria, y con placer inefable recordará sus días felices, sus 
esperanzas y hasta sus dolores... (Bün, muy bien^ ap/ausos) 
Consecuencias del vivo sentimiento de la patria cubana es el 
carácter puramente local del Partido autonomista. No es un 
partido de gobierno ni de oposición. Cifra todo su empeño 
en obtener para la isla de Cuba una constitución política, un 
régimen adaptado á sus peculiares condiciones, sin mezclar- 
se poco ni mucho en los movimientos de los partidos penin- 
sulares, que tienen otro objeto, obedecen á otros fines y cúen* 
tan con otros medios de acción. La organización déla colonia 
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en orden & las institaciones; hé ahí nuestro propósito. Res- 
pecto ala forma del gobierno nacional, el Partido autoAo- 
mist^ acepta aquella que la Madre Patria se hubiere dado 
en uso de su soberanía. „ 

He dicho que á más del sentimiento de la patria cubana 
existe en el Partido autonomista el amor á la libertad. No ^s- 
ta, puesi ser cubano; es preciso ser también cubano liberal. 
Nuestros principios son los de la democracia moderna. De esta 
suerte el Partido autonomista viene á satisfacer una doble nece- 
sidad: de una parte atiende á lo que reclama nuestra condición 
de. colonia, á lo que exigen las circunstancias especiales de núes- 
tra sociedad, todo lo cual pudiera llamarse la necesidad interior, 
peculiar nuestra; y de otra parte, sigue las generosas corrientes 
del siglo, inspirándose en las ideas y^ sentimientos que forman el 
denecho moderno. 

Veamos los procedimientos que encarece y observa fielmen- 
te nuestro Partido. Es un partido ^oluaoftisfa, vocablo que 
asusta á nuestros adversarios, que los alarma y aviva sus recelos. 
Para ellos la evolución entrafia una serie de pasos encaminados 
todos á la independencia; «ya que no pueden alcanzarla de gol- 
pe, dicen, la van preparando hipócritamente». No necesito hacer 
protestas de ninguna clase, ni seria decoroso. (Aplausos). Lo 
que digo y afirmo es que la evolución está para nosotros en el 
planteamiento de la Autonomía colonial en toda su pureza é 
integridad. {A^iausos). No es otra nuestra aspiración suprema. 
Y si empleamos el calificativo de evolucionista es para significar 
que nuestro Partido es un partido de orden y no revolucionario; 
un partido que fia el éxito á la acción de la propaganda legal y 
á la eficacia de los procedín^ientos pacíficos, esperando del tiem- 
po y no de la fuerza el triunfo de sus aspiraciones. Queremos 
conquistar, la opinión aquende y allende el mar; vencer en los 
comicios, obtener de la Nación lo que no para nosotros sino pa- 
ra el país pedimos. Somos fuertes^ porque sabemos esperar. 
En cuanto á la independencia, recordaré lo que antes dije: que 
los conservadores siempre están hablando de ella; nó los au- 
tonomistas. (Aplausos). 
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¿Qué elementos forman el Partido autoi»om¡sta? Bien lo 
sabéis: lo forman insulares y peninsulares, peninsulares que re- 
presentan aqui la España moderna, en los cuales vibra poderoso 
el sentimiento de la patria común y que con claro sentido y tec- 
to (corazón ven y comprenden que es una irritante injusticia 
trabar á los cubanos como españoles de segunda clase, como es- 
pañoles de condición inferior, cuando en el seno de lá naciona- 
lidad no debe darse cabida á preferencias que humillen ni á 
distinciones que ofendan sino hacer reinarla igualdad al amparo 
de la ley. Los peninsulares qué militan en las filas del Partido 
autonomista tienen tranquila la conciencia; saben que de esa 
manera uniendo sus esfuerzos á los nuestros para mejorar la suer- 
te del país y obtener la satisfacción de legítimas necesidades en 
el orden político, administrativo y económico, sirven la cania 
de España y coadyuvan á la consolidación de la paz. Para ellos 
es tiempo ya que desaparezcan la fuerza, los recelos, la intransi- 
gencia, que tan amargos frutos han dado. Es necesario llevar á 
cabo una gran obra de rectificación: cegar las fuentes de las te- 
meridades y de los excesos, y reconocer que se han cometido 
graves faltas que cumpFe reparad para bien de todos. Así pien- 
san Icis peninsulares autonomistas. Y ved, señofes, ¡cuan noble 
es su proceder! Comprendiendo que su concurso es* de gran va- 
lor, no vacilan en venir á nuestro lado, tendiéndonos sus manos 
y estrechándonos en sus brazos, para marchar juntos, no ya como 
peninsulares ni como insulares sino como españoles, á la conse- 
cución de un alto fin, á la rehabilitación de la Metrópoli en sus 
colonias como fuerza moral y centro de justicia. {^Aplausos]. 
Señores, el árbol se juzga por sus frutos y si fuéramos á juzgar la 
Madre patria por los que aquí se engalanan con el titulo de (f con- 
servadores» y (fde españoles sin condiciones» ¿qué esti'macióri 
serla entonces la nuestra? Por fortuna, hay quienes, nacidos del 
otro lado del inar, aman de veras á Cu.ba y á los cubanos, como 
se ama á hijos, á hermanos, á conciudadanos. Son correligio- 
narios nuestros, sin que las amenazas, ni los dicterioS) ni la saña 
les hagan vacilar en su gallarda resolución de servir á España al 
calor de los salvadores sentimientos de libertad y justicia. No 
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juzguemos, scfiores, al árbol por" sus frutos; digamos que todo 
árbol produce frutos buenos y frutos raalos. [^ApiausosJi, ■ 

¿En que consiste la Autonomía que para Cuba pedimos? La 
primera diQcultad procede del nombre. ¿Por qué? Algunos han 
creído que no era prudente «lanzar la palabra porque había de 
sonar ttial, muy mal, y perjudicar grandemente nuestra propa- 
ganda; pero, sefíores, nuestra lealtad, la honradez de nuestros 
sentim¡entx)S; la franqueza con que siempre debemos ' proceder, 
nos aconsejaron llamar la cosa por su nombre, explicándola al 
mismo tiempo para impedir toda ambigüedad, todo equivoco. 
Ya hoy todos oyen hablar de la Autonomía sin que se sienta 
herida la fibra del patriotismo, sin causar escándalo ni provocar 
protestas apasionadas. La costumbre hace íey. Dícese que la 
palabra Aütonamía es de origen extranjero, como extranjero es 
él régimen que significa. Estos autonomistas no se ocupan mas 
que del extranjero. {Irisas), j Valiente argumento! ¿Acaso he- 
mos de proscribir todo lo extranjero por malo? Y por cierto 
que los ingleses son precisamente los que menos emplean el tér- 
mino Autonomía, que, por otra parte, puede aceptarse como 
'ótr^is palabras de igual filiación, por ejemplo, armonía, simpatía, 
etc. Nó vale, en verdad, la pena qu^de estome siga ocupando. 
Me limitaré, por tanto, á decir que hay muchas cosas extranje- 
ras que son muy buenas y qué merecen y han obtenido general 
aceptación, sin que el amor patrio se halla sublevado. Ahite- 
neis los ferro-carriles, el telégrafo, la riav.^gación de vapor y el 
gobierno constitucional, que por más que se asegure que viene 
de los aragoneses, es lo cierto qué procede en derechura de In- 
glaterra. Desechar lo extranjero por extranjero nada más, seria 
caer eo un ciego exclusivismo que bien pudiera conducirnos á la 
barbarie. (Risas y aplausos),^ 

En la Autonomía colonial están fundidos, están encarnados 
eí sentimiento de la patria cubana y el amor á la libertad. Y 
bueno será, señores, que al sustantivo i^utonomía agreguéis siem- 
pre el adjetivo cólpmal,^ ya porque asi se expresa mejor el con- 
cepto, ya también porque su supresión pudiera dar pretexto á 
n]jestros a(}y^^-sa|*ios para í^E^ljficarnqs de nrjal^ m^nep^, es Ó^cif, 
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como encubiertos enemigos de la unidad nacional. Desde el 
momento en que se dice colonia, surge necesariaitiente la idea 
de Metrópblii siendo esta el poder soberano y aquella una parte 
subordinada del Estado, Pero ¿será la Autonomía colonial con 
respecto á Cuba un engefldro de secta, una aberración de ideó- 
logos, una utopia, como dicen nuestros contrarios? Hay un 
hecho de pura evidencia y es, que la sociedad cubana forma nna 
sociedad distinta de la que mora en la Península, una sociedad 
aparte, separada de la Madre patria por una distancia de mil 
seiscientas leguas, con necesidades é intereses peculiares, ton 
elementos de vida que le son propios, con sentimientos y aspira- 
ciones que arrancan de su modo especial de ser. ¿Puede esto 
negarse? Sería negar la luz; sería desconocer la obra de la na- 
turaleza, superior á la voluntad de los hombres. Sentado esto, 
que no ha menester demostración porque se vé y se palpa, fuer- 
za es convenir en que las instituciones, el régimen político y 
administrativo deben guardar relación con las particulares con-* 
diciones nuestras adaptándose á la realidad que pudiéramos 
llamar colonial, pues de otra suerte habrá de ser constante el 
antagonismo entre el país y su gobierno, en detrimento del bien 
general y con menoscabo de la prosperidad común, como* suce- 
de siempre que á lo natural se intenta sobreponer lo facticio en 
orden á las leyes, ocupando entonces la violencia el lugar que, 
en todo pueblo libre y culto, ha de corresponder ala confor- 
midad y asentimiento de los inmediatamente interesados en la 
acertada gestión dé la cosa pública. Dos sistemas existen: la 
asimilación y la autonomía. jLa asimilación! La verdad es que 
nadie se entiende acerca de la naturaleza y alcance de la asimi- 
. lación. Sus mismos partidarios andan desavenidos, sin que ha- 
yan acertado todavía á encontrar una fórmula clara y precisa. 
Nuestros adversarios defienden la asimilación postile y racional, 
,, que si algo significa es la asimilación limitada por los recelos, la 
asimilación de la desconfianza, la asimilación alterada por el 
espíritu autoritario y el afán de mando; por donde se vá á un 
estado de manifiesta inferioridad para la colonia comparada con 
la Metrópoli $n lo que respecta^ 4 Us libertades públicas y 4 las 
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franquicias constitucionales. Tenéis como ejemplos de esa asi- 
milación bastarda la constitución supeditada á las facultades 
discrecionales y omnímodas del Gobernador general, las leyes 
municipal y provincial y la ley electoral, es decir, el gobierno 
personal, la impotencia de las corporaciones populares y el fal- 
seamiento del sufragio. (Aplausos), El Partido autonomista 
qujere algo más que la asimilación; quiere la identidad de dere- 
chos civiles y políticos por lo mismo que todos, los de allá y los 
de acá, debemos ser ciudadanos españoles de igual condición, 
sin restricciones ni distingos, como natural consecuencia de una 
común nacionalidad. (Aplausos), En cuanto al gobierno y 
régimen de la colonia, claro está que no cabe la asimilación por 
diferir sus condiciones naturales de las propias de la Metrópoli. 
El sistema de leyes especiales para las provincias de Ultramai ts 
uno de los principios fundamentales del derecho público espa- 
ñol. Así se vé proclamado en las Constituciones de 1837, 1845 
y 1876. Por desgracia se ha entendido ese prinvipip de mala 
manera, pues en lugar de un sistema de leyes especiales hemos 
tenido un régimen de exepción establecido por decretos, vién- 
donos privados de las garantías y de los derechos que en la 
Península son y han sido inherentes á la calidad de ciudadano 
español. Hoy domina en las esferas del poder la tendencia á 
la asimilación, olvidándose que aún está por cumplirse el pre- 
cepto constitucional relativo á las leyes especiales para las pro- 
vincias de Ultramar, cuy^t plena realización no puede encontrarse 
sino en el planteamiento de la Autonomía colonial. (^Aplausos). 
^ Pero aún suponiendo que tal precepto no existiera ¿có- 
mo negar que nuestras condiciones especiales reclaman un 
régimen también especial? Se dice que los grandes adelan- 
tos realizados en nuestro siglo han introducido una mudan- 
za profunda en las relaciones do la Metrópoli y la colonia 
Es verdad; más hasta cierto punto nada mas. El telégrafo 
y el vapor han abreviado el tiempo y la distancia, pero no 
loq han suprimido. Ni el telégrafo ni el vapor pueden dar 
un conocimiento directo, exacto de un país distante. Es 
preciso estar en él, apreciar por el propio testimonio sua 
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circunstancias, sus necesidades, su vida, que djo es un ele- 
mento aislado sino un organismo, un todo complejo. ¿Cómo 
administrar un país sin conocerlo? Ya lo ha dicho un Mi- 
nistro de Ultramar, el Sr. León y Castillo: «Yo declaro con 
sinceridad, tales fueron sus palabras, que desde aquí se pue* 
de gobernar á Cuba, pero que es muy difícil administrarla 
desde aquí». Hasta ahora ni el telégrafo ni el vapof han 
mejorado nuestra suerte. (^Aplausos). Falta, señores, un in- 
vento que no veremos jamás. Podrán los hombres romper 
itsmos, abrir túneles, dar dirección k los globos, pero toda 
su ciencia se estrellará ante la imposibilidad de hacer cam. 
biar de domicilio á la isla de Cuba, arrancándola de su na* 
tural asiento para conducirla, al través del Atlántico, hasta 
adherir su territorio al de la Península. (Risas y aplausos)* 
Y mientras tal no suceda, la asimilación será un sueño, una 
utopia, una aspiración contraria de todo en todo á la natu- 
raleza de las cosas. (Aplausos). 

Paso á exponer el régimen que pedimos para la isla de 
Cuba. No omitiré nada que sea sustancial para la recta 
inteligencia de nuestra doctrina, la Autonomía colonial. 
Nuestros adversarios dicen en todos los tonos que siempre 
ocultamos algo, que siempre nos quedamos con algo en el 
tintero y yo, señores, voy á vaciar, el tintero; no quedará 
nada. (Risas). Ante todo, importa advertir que la Autono- 
mía colonial es un organismo completo, es decir un conjunto 
armónico de instituciones cuyo enlace forma un sistema de 
gobierno y administración. De ahí que para nosotros el 
problema político sea el capital; de ahí también nuestra fir- 
me creencia, abonada por los hechos, de que ninguna reforma 
parcial podrá remediar los males qae aquejan al país. Sin 
un cambio radical de sistema, no habrá salvación posible; 
antea bien, todo empeorará porque subsistiendo la causa 
subsistirán los efectos, (Aplausos). 

La primera de las instituciones fundaoientales del ré- 
gimen autonómico es el Gobernador General. Conste que 
PO pedimos la supresií^n del Qobernaijoi: General, (/?w¿?«)í 
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¿Cual ha de ser su carácter? El de representante único del 
Gobierno de la Nación. ¿Quién lo nombrará? El Gobierno 
de la Nación, Ante el cual es responsable; en ningún caso 
ante la colonia. Veamos sus atribifciones. Tiene el mando 
superior de las fuerzas de mar y tierra; ejerce el Vice-Real 
Patronato y la prerrogativa de indulto. También ha de tener 
la facultad de proveer los destinos de la Administración. Es 
preciso*, señores, que iáesaparezca, y pronto, esa lepra lia- • 
madoi empleados públicos. (Aplausos prolongados), 'Hay qué 
acabar con eso que se denomina la burocracia que, por regla 
general, no desempeña en nuestra sociedad otro papel que 
el de zánganos de la colmena. (Risas y aplausos). Son los 
parásitos del presupuesto, buenos tan solo para satisfacer 
las miras y los compromisos de purtiJo á expensas de la 
colonia. (Aplausos), Es una forma de explotación sin bene- 
ficio alguno para el país, antes- bien con manifiesto daño de 
sus .intereses. (Aplausos), No quiere decir eso que rechace- 
mos en absoluto la existencia de empleados. Queremos que 
aquí se nombreu; queremos que^ aquí los designe el Gober- 
nador General no arbitrariamente, sino con sujeción á de- 
terminadas condicions de arraigo, de aptitud y moralidad, 
puesto que el buen servicio y no el medro es lo que cumple 
asegurar en el desempeño délas funciones públicas. (Aplau- 
sos). A eso nos dirán nuestros adversarios quci^o que que- 
remos en realidad es desi>acharnos á nuestro gusto, dando 
los destinos todos á cubanos. Pierdan cuidado; todos sere- 
mos empleados, conservadores y autonomistas. (Bisas y 
aplausos'^. Habrá para todos; lo que importa es que concu-' 
rran las -condiciones que antes indiqué, arrfíigo, aptitud, 
, moralidad. Además, la responsabilidad no ha de ser, como 
hasta aquí, por punto general, letra muerta, sino una verdad 
que todos palpen. Vienen aquí empleado*» que no saben 
escribir y que regresan á la Península llevándose una fortu- 
na, nuestro dinero. (Aplausos repetidos. Bien; muy bien). Eso 
sucede, señores; salvo excepciones que me complazco en re- 
conocer. PerP si bien s^ mira, el mal no está en los bpnibres, 
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está en el Bistema, que es del peor género. El sistema 
malea, pervierte, estimula con el favor y la impunidad, des- 
pierta el afán de lucro y hace á los empleados concusionarios 
por la falta de estabilidad. No podemos exigir que pean 
héroes; ni debemos sorprendernos de que, llegada la ocasión, 
á todo fle sobreponga el instinto de rapacidad. (^AplatL8o$), 

Si el régimen autonómico no consistiera más que en la 
existencia del Gobernador general, nada adelantaríamos cierta- 
mente.. Mucho más se necesita. Junto al Alcalde, está el Ayun- 
tamiento; junto al Gobernador Civil está la Diputación provin- 
cial. Además, los Ayuntamientes y las Diputaciones provinciales 
son de origen electivo. Pero al lado del Gobernador general 
no hay nadie; está solo y esa soledad nos hace dafío. Sin em- 
bargo, hoy por hoy, vale más que el Gobernador general esté 
sólo qué mal acompañado. (J^isas y aplausos). Queremos con- 
sejeros á la luz deldia y además responsables. (Aplausos^. Nues- 
tro Gobernador general, el que pedimos, no hade estar investido 
de facultades discrecionales ni omnímodas, que constituyen un 
pejigro permanente para ||is libertades públicas y los derechos 
individuales; no queremos que se nos gobierne á lo militar . sino 
. á lo civil. (Aplausos repetidos). Así pues, junto al Gobernador 
. general ha de estar la representación de la colonia considerada 
en su unidad, ha de estar la Diputación iusular, de origen tam- 
bién electivo. Ya el Gobernador general no está solo, señores, 
se encuentra, por el contrario, muy bien acompañado. [Aplau' 
soi\. Diputación insular, diputaciones provinciales, Ayunta- 
mientes; el juego está completo. (Risas y aplausos). 

¿Cuáles han de ser las facultades de la Diputación insular? 
En primer término, el voto de los presupuestos de la . colonia, 
obra hasta Üoy realizada en las Cortes con muy mala fortuna 
para los contribuyentes. \^Aplausos'], A la Diputación insular 
corresponde, pues, ñjar el sistema tributario, desapareciendo de 

una vez para siempre los ominosos derechos de exportación 

(Aplausos repetidos) y estableciéndose las relaciones mercantiles 
con la Península sobre la base del libre cambio. (Aplausos). 
Puesto que aquí están los contribuyentes llamados á levantar las 
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cargas públicas dk la colonia, justo es que sean sus mandatarios, 
libremente elegidos, los que las señalen y determinen. (^Aplau- 
sos), Los cordones de la bolsa en sus manos deben estar. 
{Aplausos). ¿Qué sucede hoy, señores? Que los presupuestos 
de Cuba son votados por los representantes de los qué, por la 
ley, no vienen obligados á sufrir el gravamen que imponen. De 
más dd^cuatrocientós diputados se forma el. Congreso y trescien- 
tos sesenta es el número total de senadores. ¿Cuantos diputados 
elige Cuba? Veinticuatro, ¿Cuantos senadores? Diez y ^eis* Es 
decir, una minoría exigua para ambos cuerpos colegisladores. 
Suponiendo que los veinticuatro diputados y los diez y seis 
senadores nuestros pensaran de igual manera y votaran en idén- 
tico sentido ¿qué ponseguirfan en frente de los demás represen- 
tantes de la nación? Nada, absolutamente nada. Quedarían 
derrotados sin remedio. La cuenta es clara. De n^anera que, 
no obstante el voto unánime de nuestros Diputados y senadores, 
se impondría al país un presupuesto rechazado por los mandata- 
rios de los contribuyentes. Esto envuelve una grave infracción 
del principio fundamental del sistema representativo, ó sea, que 
el impuesto debe ser votado libremente por quien ha de pagarlo 
ó por su legítimo representante. {Aplausos), Con el voto del 
impuesto por la Diputación insular, el sistema representativo 
sería una verdad para el país, un abrigo seguro contra agenas 
imposiciones, una garantía cierta y eñcaz para el contribuyente. 
Pero hay que distinguir entre las cargas de carácter nacional y 
las cargas de carácter local. Son estas, las de carácter local, las 
que pueden y deben ser establecidas por la Diputación insular; 
las de carácter nacional son y deben ser de la incumbencia ex- 
clusiva de las Cortes. De consiguiente, es preciso que nuestros 
: presupuestos dejen de ser presupuestos del Estado para no ser 
más que presupuestos de la isla, de la colonia, reservando para 
los generales de la Monarquía aquellas obligaciones y aquellos 
servicios que afecten á los intereses genérales. El sostenimiento 
del Ministerio de Ultramar no debe pesar sobre la colonia; el 
gasto es de carácter nacional. El Ministerio no es de Cuba, lo 
es de, la Metrópoli, Vo mismo acontece respecto á las clases 
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Üaaiadas «pasivas», ó sean cesantes, jubilados, retirados, etc. No 
se trata de servicios prestados exclusivamente á la colonia, sino 
de servicios á la Nación, ya en la Administración del Estado, ya 
en el Ejército ó en la Marina. Otro servicio de carácter nacio- 
nal: el de la Deuda pública. Asi por ^u origen como por su 
destino es obligación que corresponde no á la colonia, sino al 
Estado. ¿Por qué hemos de costear un ejército? ¿Por qpé hemos 
de sostener una marina de guerra? Esas son también obligacio- 
nes de carácter nacional. Descargado el presupuesto nuestro de- 
gastos tan cuantiosos, ha de mejorar considerablemente la con- 
dición del contribuyente y la de todo el pais, pudiendo entonces 
consagrar sus recursos al fomento de los intereses morales y 
materiales que tan desatendidos se encuentran hoy por lo desa- 
certado y lo gravoso del sistema. (Ap/ausos)'. 

Pero se dirá que la Autonomía colonial es un régimen de 
egoísmo, un régimen que liberta á la colonia de toda participa- 
ción en las cargas nacionales, echándolas todas sobre la Metró- 
poli. Y no hay tal, seftores. Las provincias cubanas habrán de 
contribuir en jus»a proporción con las demás de la Monarquía á 
levantar esas cargas, puesto que la colonia forma parte integí-an- 
te de la Nación. Un Ministro ha dicho en un arranque de puro 
efectismo que loque en realidad queríamos los autonomistas 
cubanos al consignar una cuota proporcional para los gastos ge- 
nerales del Estado era tener aquí ((alquilada labandefa española». 
Eso es una frase y nada más. Así no se discfute; se ofende al 
contrario y no se le contesta. {Aplatisos), 

^ más del voto del impuesto, ha de poseer la Diputación 
insular la facultad de resolver definitivamente cuanto se refiera á 
los intereses locales, que lo sean generales de la colonia, asi 
como los Ayuntamientos tienen el gobierno y dirección de los de 
su respectiva localidad. ¿Cómo negar, señores, que existen cua- 
tro órdenes de intereses y que cada uno de ellos exige una orga- 
nización adecuada para que resulten atendidos con acierto? Hay 
los intereses nacionales, los insulares^ los provinciales y los mu- 
nicipales. {Aplausos), f odos deben ser regidos conforme á los 
prínpipio^ del sistema represf ntafiyo, es 4ecir, con ^í directo y 
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eñcaz concurso de los ciudadanos por medio del sufragio popu- 
lar. Aún no sucede asi respecto de los- intereses generales de la 
colonia, hoy ien manos del Gobernador general y del Ministerio 
de Ultramar con grave daño del bien público, si se tiene én 
cuenta que tal .orden, por no decir desorden, de cosas implica 
necesariamente la existencia de una centralización tan opresiva 
como estéril, teniendo su instrumento en la burocracia, en esas 
oficinas pobladas de ahijados satisfechos; (Jítsas) y su fórmfa eh 
el expedienteo, en qae se malgastan el papel y la paciencia...;.. 
{Risas y*aplausos). Con el planteamiento de la Autonomía co- 
lonial se cortarían de raíz tamaños males. Nb habría que qsperar 
la resolución del Ministro para saber si se puede construir un 
puente, reparar un muelle, establecer un faro, fundar una escue- 
la normal y tantas otras cosis que un día y otro van por los 
vapores^correos, cuando' no por el cable, á la Metrópoli para 
volver resueltas, si es que vuelven, tarde y mal,' careciendo asi 
nuestra administración de dos de las cualidades principales que- 
deben concurrir en íoda buena gestión de los intereses públicos: 
el acierto'y la oportunidad. {Aplausos repetidos^, Y si es muy 
difícil administrar á Cuba desde Madrid, como dijo el Sr. León 
y Castillo; si e!í, mejor dicho, punto menos que imposible, según 
lo tiene patentizado la experiencia y lo sugiere el buen sentido; 
y, si, por otra parte, todo país ha menester tfe una buena admi- 
nistración, fueria será convenir en qué necesidad tan grande no 
se verá jamás satisfecTia, dentro del régimen existente, á causa 
de los vicios irremediables de que adolece, pudiendó tan solo 
alcanzarse dentro del régimen qiie pedimos los autonomistas, ó 
sea la administración aquí. {Aplausos), j Alí! señores, si es una 
verdad qiíb desde España no pueden administrar á Cuba ¿por 
qué tío nos permiten' que la administremos nosotros, los aquí 
residentes, los inmediatamente interesados? {Aplausos repelidos'), 
Lá Metrópoli conservarla intactos los atributos todos de la so- 
beranía; conservarla la dirección suprema de la colonia, velando 
por la integridad de los intereses nacionales; y la colonia, por 
su parte, podría atender á lo naturalmente suyo, podría cuidar 
de sus asuntos propios con la debida solicitud y diligencia. La 
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agricultura, la industria y el comercio» el fomento de la pobla- 
ción, la instrucción^ las obras públicas, ía Sanidad y la Benefi- 
cencia» el servicio interior de correos y telégrafos, la organización 
de los tribunales de justicia, el régimen municipal^ provincial, 
el sistema electoral en cuanto á las Corporaciones locales» la 
determinación de las variantes, que, dadas nuestras ctrcunstaar 
"^ cias especiales, deban introducirse en las leyes de la Metrópoli 

que convenga aplicar á la colonia; todo eso y cuanto ro¿s fuer/s 
de carácter local por su Índole y alcance habrá de ser d/& la 
competencia de la Diputación insular. (Aplausos prolon^adps^. 

El Gobernador general es el Jefe superior de la Administra- 
<ción insular] pero como no «s posible que un solo hoinbre por 
capaz y laborioso qu.e sea se ocupe de los mil detalles que pre- 
senta el despacho de los negocios públicos, se hace necesario 
que le asistan personas de sa elección. Otro motivo hay; y es^ 
que, no siendo responsable el Gobernador General ante lapo-; 
lonia, alguien ha de serlo» pues de otra sueYte todo quedarla 
connprometidp, á in[ierced fie la arbitrariedad, sin garantías posi- 
tivas, sin más responsabilidad que la puramente moral, qpe d.q^ 
basta en manera alguna para asegurar la bijena gobernación de 
los pueblos. A la doble necesidad indicada responde el Conse- 
jo de goburnOp que con la Diputación insular y el Gobernador 
General, completa el número de las instuciones fundamentales 
del régimen autonóo^ico. £1 Gobernador General nofiibra y 
separa á los individuos del Consejo, siendo estos resppiisables 
directaniente ante la Diputación insular, á cuya9 sesiones deben 
concurrir para tomar parte en los debates y dar cuenta de su 
conducta. <;;^onfianza, responsabilidad; ];ié ahilas dos qDndicio* 
nes esenciales del gobierno dentro del sistema repre$entatiyO| 
rectamente entendido y honradamente, aplicado. El Consejo de 
gobierno debe llenar cumplidamente esas dos condiciones. Su^ 
mieinbrpS; que son los consejeros del Gobernador General^ h^n 
de poseer la confianza de este y la, de la Diputación ins¡ular. 
Si perdieren la del prin^ero tendrán quj^ dimitir y sí perdieren 
la de la segunda la dimisión habrá de, seguir también. Feto 
esta regla, si bien general, no puede ser al]^oluta; está limitada 
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por las prácticas constitucionales, encaminadas á que, en definí: 
tiva, pi^evakzcan los votos y deseos del pais. Asi pues, bien po- 
dría suceder que el Gobernador General, que por su imparcialidad 
como representante de la Metrópoli es en cierto modo el regu* 
lador en los movimientos de la administración colonial, sostenga 
á sus consejeros á pesar del voto contrario de la Diputación por 
entender que están en lo cierto. ¿Qué tendría que hacer en- 
tonces? ¿Cómo se evitarla el conflicto? De una manera muy 
sencilla: disolviendo la Diputación. ¿Para quedarse solo? Nó; 
para convocar á los electores dentro de su término preciso á 
fin de constituir una nueva Diputación, que dejarla resuelta la 
cuestión pendiente, bien aprobando, bien desaprobando el pa- 
recer del Consejo de gobierno, cuya responsabilidad, como se 
vé, aparece siempre viva y exigible. (Aplausos), 

¿Cuáles habrán de; ser las relaciones del Gobernador Gene- 
ral con la Diputación insular? El Gobernador General convoca, 
suspende y disuelve la Diputación. Comparte con esta la ini* 
ciativa por medio de sus consejeros responsables. Los acuerdos 
de la Diputación han menester de la aprobación del Gobernador 
General, el cual está armado, por tanto, de la prerrogativa del 
vetó. Algunos han mirado con ceño y desconfianza esto del 
veto; pero ¿cómo no admitirlo sí se admite la soberanía de la 
Metrópoli, cuyo representante es el Gobernador General? Eso 
sf, el veto que oponga no será definitivo; contra él podrá recu- 
rrir la Diputación insular al Gobierno supremo, que resolverá 
sin ulterior recurso. ¿Qué mayoves garantías pueden exigirse? 
Gobernar no es oprimir ni administrar es entorpecer q i tampoco 
explotar, como hasta ahora se ha creido en punto al régimen de 
las colonias; gobernar es dirigir con inteligencia y previsión; y 
administrar es cuidar con toda solicitud de los intereses públicos, 
sin más mira que el bien general y la satisfacción de los ciuda 
danos. {Aplausos). 

Aseguran nuestros adversarios que una ve?, establecida aquí 
la Autonomía comenzaría necesariamente una era de sacudi- 
mientos, trastornos y revueltas, multiplicándose de esa suerte 
nuestras desgracias. Es decir, que la Autonomía sería para 
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Cuba un escándalo peroianente que, á la fuerza, habla' de termi- 
nar en un fin desdichado, con peligro de muerte no tan solo 
para la nacionalidad sino también para la civilización, falto como 
había de estar entonces el pafs de la acción i tutelar de la Madre 
patria, de la rectitud é imparcialidad que entraña esa acción y 
de los elementos de autoridad y fuerza que supone. Y nada de 
eso que tanto se teme sucedería. Ante todo, la colonia es un 
campo cerrado á las cuestiones puramente políticas, á esas cues- 
tiones candentes que en la Península agitan tan profundamente 
los ánirpos, haciendo alternar los pronunciamientos con las 
reacciones en medio de luchas sin fin y de conflictos renacientes. 
Nada de ello tendría cabida ni explicación en la colonia, por 
io mismo que no está llamada por su acción á influir- de una 
manera directa en los destinos de la Metrópoli ni en la forma 
del gobierno nacional, que es precisamente el tema de los par- 
tidos peninsulares, su constante preocupación, el móvil princi- 
pal á que obedecen, el punto en que chocan sus encontrados 
esfuerzos, el alimento de sus pasiones siempre encendidas. 
(^Aplausos), La colonia respeta la forma de gobierno, sea cual 
fuere, que la Metrópoli, en uso de su soberanía, h§ya establecido. 
Esb no lo discute la colonia, lo acepta. (^Aplausos). Sus inte- 
reses son intereses' locales. Lo que le importa es que esos inte- 
reses no estén á merced del gobierno sino que se encuentren 
amparados en su existencia y favorecidos en su desarrollo por la 
acción ordenada y fecunda de instituciones propias, {Aplausos). 
Organizada la Autonomía colonial en la torma dicha, no habría 
lugar más que para cuestiones áé carácter económico y atiminis- 
trativo limitadas á las necesidades de la isla, cuestiones que aquí 
resolveríamos con entero conocimiento de causa y de la manera 
más conveniente para la prosperidad común, sin lastimar en lo 
más mínimo los derechos de la Metrópoli, compatibles en todo 
lo justo y racional con la amplitud de acción de que ha menester 
la colonia para el desarrollo de sus elementos de riqueza y 
cultura. También hay que tener muy en cuenta que la Autono- 
mía colonial no es tan solo libertad sino tamlíien gobierno. Si 
mira por la suerte de los individuo?, atiende igualmente á la 
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causa del orden con toda la autoridad y toda la fuerza de uu 
poder legítimamente constituido. La libertad no ha de vivir 
reñida con el orden; antes bien, han de completarse y ayudarse 
reciprocamente, marchando en cabal concierto, pues ni la liber- 
tad 6s licencia ni el orden, opresión. Yo bien sé que nuestros 
adversarios no se enamoran de las ideas, y que todo su empeño 
lo cifran en obtener la posesión de garantías para sus intereses. 
Pues bien, señores, la Autonomía colonial es precisamente un 
sistema de garantías para todos los intereses que merezcan la 
protección de las leyes; para los bastardos, nó. {Aplausos), Con 
la Autonomía, ganará en seguridad la producción y por tanto, 
en vuelo y rendimientos, poniendo término al sistema fiscal que 
nos agobia y esquilma; con la Autonomía el comercio extenderá 
su acción y multiplicará sus medros, cayendo las barreras que un 
régimen arancelario insostenible opone al desarrollo de las rela- 
ciones mercantiles; con la Autonomía desaparecerá la ostcntosa 
cuanto estéril administración que nos ata y nos arruina; con la 
Autonomía llegaremos á extirpar la inmoralidad administrativa 

que no es ya una epidemia sino un mal endémico (Aplausos 

repetidos)^ Aceptar la Autonomía es hacer un buen negocio. 
{Risas y aplausos), 

¿A qué esperan nuestros contrarios para cambiar de 
actitud? ¿Acaso sueñan todavía con resucitar el pasado y 
traer la reacción? Suejio engañoso porque Ja historia no so 
repite sino que marcha. {Aplatiso$). ¿Tienen todavía fé en 
sus decantados y hasta hoy infecundos veredicíos? (Rüas y 
aplausos), ¿Esperan aún algo de esa'asinailacián posible y ra- 
cional que nadie entiende y que e'los, que blasonan de hom- 
bres prácticos, no pueden tomar en serio por lo mismo que 
ningún resultado provechoso les asegura? (Aplausos). Ellos, 
que son conservadores no de principios sino por convenien- 
cia propia, ¿no ven, no palpan .el peligro que los amenaza 
con la ruina? ¿Habrán perdido el tino ha^ta el extremo de 
conspirar contra sus mismos intereses? Es preciso «itui m^ 
recojan y mediten sobre lo presente y lo porvenir píira vi- 
tarse nuevas y mas dolorosas decepciones. Sus inlerebes 
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erte del país. No pueden, dó, asegU' 
jna vida aparte, libró de azaree y con- 
risionadoa ea el aeno de naeBtra BO- 
y c&yondu coa ella. iAplMsos). La 
que nadie pueda romperla. Demeocia 
US aspiracioDes que naceo de nuestras 
jciente pujanza van abriéndose paao... 
M dictadas por la necesidad de mirar 

y por nueBtra Balvación. iAplauaos). 
i>& y de expiación, en estos momentos 
a, ea prudente, ea patriótico, es nece- 
limo toda idea mezquina, para inspi- 
uto elevado y saludable de paz y de 
con ahinco, como hombrea de buena 
itenciones, para remediar malea iove- 
uinan la exiattincia de toda riqueza y 
a nosotros. De otra suerte, señores, 

la ruina material y moral, y será el 
iba un nuevo asiento reservado á la 
lierto á loa peores inatintos y cerrado 
Tes de la civilización, intereses que to- 
en lares, conservadores y BUloooiuiatas, 
lefender y ensanchar con inteligencia, 
iendo aiempre vivo el sentimiento de 
aabilioad, (^Grandes aplausos. ~ El ora- 
i la» 2'12 aclamado con entusiasmo por el 
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